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Introducción 



Este documento compila y combina todos los hechos, palabras y eventos narrados sobre la vida y el ministerio de Jesucristo 
en los cuatro Evangelios canónicos del Nuevo Testamento. La base de este texto es la narración que se encuentra en los 
Evangelios de Mateo, Marcos, Lucas y Juan, de los cuales, se realizó una condensación en un solo texto con el propósito de 
facilitar varios aspectos: 

1. Un copiado libre: En un inicio se emprendió este proyecto con el simple fin de tener a la mano un recurso libre que 
permitiera citar fácilmente versículos y pasajes al momento de compartir el Evangelio en Internet o al hablar de éste a 
personas que aún no han tenido experiencia o conocimientos profundos en el estudio de las Escrituras. Si está usando 
el documento en versión electrónica, un simple “CTRL+ C” aplicado a cada fila de versículos facilitará la tarea, y el hecho de 
que este texto no está basado en traducciones de la Biblia con derecho de autor permite compartirlo como un recurso 
gratuito y totalmente libre que se anima a difundir de la misma manera. 

2. Un búsqueda rápida: Con el fin de encontrar rápidamente los pasajes y las respectivas referencias bíblicas sin tener que 
perder demasiado tiempo buscando en la web, el texto se organizó en secciones temáticas que permiten ubicar más fácil y 
rápidamente los temas, parábolas, declaraciones, eventos, hechos y enseñanzas que se registran sobre la vida y obra de 
nuestro Señor y Salvador. Asimismo, se puede utilizar la combinación de teclas “CTRL + B” para buscar palabras cuando se 
trabaja en documentos de Word (doc.) o de Abobe Reader (pdf.), o “CTRL+ F” si se está leyendo en un navegador web. 

3. Un lenguaje comprensible: Aunque se buscó hacer una copia literal que guardara el sentido de cada versículo en su 
totalidad, se optó por el uso de un español contemporáneo con el fin de facilitar la lectura a las personas que no están 
familiarizadas con el castellano, y su buscó ocupar un lenguaje comprensible para el hablante promedio latinoamericano. 
Esto no quiere decir que se trate de una traducción “al lenguaje actual”. Simplemente significa que, en esencia, se 
reemplazaron los pronombres ‘os’ y ‘vosotros’ por ‘los’ y ‘ustedes’, se normalizaron los verbos castellanizados, se tradujo 
asimilando la sintaxis necesaria, y se reemplazaron los términos arcaicos o palabras en desuso por palabras de uso 
contemporáneo conocidas por los hablantes de nuestra época. Asimismo, se intentó evitar ambigüedades, tratando de 
prevenir imprecisiones en la comprensión del texto y de no dar lugar a malinterpretaciones descontextualizadas. 

4. La comprensión integral de los Evangelios: Cada uno de los cuatro autores canónicos que registraron el Evangelio en el 
Nuevo Testamento tiene algunos aspectos de consideración especial. Originalmente, en los cuatro evangelios se identifica un 
estilo distinto de redacción según la profesión y experiencia de vida de cada escritor: 

a) Mateo había sido un recaudador de impuestos o publicano. Los estudiosos asumen que, como todos los hombres 
dedicados a este oficio, él había recibido mayor instrucción educativa y era más letrado, al saber, seguramente, 
varias lenguas, además de aritmética. Se ha postulado que pudo haber mantenido un diario o haber escrito las 
palabras de Jesús mientras lo acompañaba y seguía directamente como su discípulo. 

b) Marcos era un pescador y el más joven de los cuatro escritores. Su madre, devota cristiana, prestaba su casa para las 
reuniones de la iglesia primitiva mencionada en Hechos 12:12. Se asume que Marcos era un jovencito cuando Jesús 
ministraba en Jerusalén y él mismo pudo haberlo visto en persona y escucharlo alguna vez. Después de la 
resurrección, Marcos viajó a Chipre acompañando al Apóstol Pablo y a Bernabé (Hechos 12:25), y también fue con 
Pedro a Roma, donde ambos fueron apresados. Era considerado un hijo espiritual de Pedro (1 Pedro 5:13), y se le 
considera intérprete de éste. 

c) Lucas era un doctor o médico que se volvió cristiano después de la resurrección y forjó una relación amistosa con el 
Apóstol Pablo, quien le habló de Jesús. Lucas tuvo oportunidad de convivir y hablar directamente con los apóstoles y 
discípulos de la Iglesia primitiva y basó su Evangelio en los relatos y reportes de la gente que presenció todas las 
maravillas ocurridas antes, durante y después del ministerio de Jesús. Pudo haber obtenido información, no sólo de 
los 12 discípulos, sino también de los demás familiares y seguidores de Jesús. 

d) Juan, hijo de Zebedeo y hermano de Santiago, era un joven discípulo que había sido pescador. Referido como “el 
discípulo amado de Jesús”, presenció la transfiguración y se convertiría en uno de los Apóstoles de la iglesia 
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primitiva. Su testimonio hace un seguimiento de Juan el Bautista y es de gran valor, no solo porque era uno de los 
discípulos más cercanos a Jesús, sino también porque era uno de los más entregados y fieles, al ser el único de los 
doce que estuvo presente en el Calvario. Después de la resurrección, predicó junto a Pedro en el templo (Hechos 3), 
con quien fue apresado y azotado. Desterrado en la Isla de Patmos, se le atribuye el mensaje de las 3 epístolas de 
Juan y la recepción de la revelación divina en el libro del Apocalipsis. 

De los cuatro, Mateo y Juan fueron los dos testigos oculares y directos del ministerio de Jesús, ambos siendo parte de los 12 
discípulos originales que habían sido elegidos por Jesús mismo. Por ello pudieron tener una memoria más fresca y conocer la 
historia de forma mucho más personal. 

Marcos y Lucas, por otra parte, fueron conversos prontos y relacionados directamente con los discípulos y apóstoles, pero 
fueron informados del ministerio y las palabras de Cristo principalmente por otros seguidores, y asumieron la labor de 
documentar lo ocurrido basándose en testimonios y reportes de los demás discípulos y contemporáneos. 

Los cuatro fueron inspirados por el Espíritu Santo a escribir los Evangelios para que las generaciones posteriores llegáramos a 
conocer el testimonio que ellos atestiguaron, pero también se puede decir que en un inicio se dirigieron especialmente a 
tipos de lectores distintos: 

Mateo se dirigía específicamente a los judíos y por ello a menudo enfatizaba el papel de Mesías de Jesús y la 
manera en que se cumplieron las profecías mesiánicas del Antiguo Testamento. 

^ Marcos reflejaba un poco más las observaciones y recuerdos de Pedro sobre Jesús y presentaba un marcado 
interés por la evangelización de los gentiles. 

^ Lucas, fue contemporáneo de las 500 personas que vieron al Salvador después de su resurrección, muchas de 
las cuales todavía vivían cuando Pablo escribía a los Corintios (1 Corintios 15: 6). Los estudiosos bíblicos 
concuerdan en que pudo tener oportunidad de hablar con muchos de ellos y con otros de los discípulos y gente 
que convivió directamente con Jesús, por lo cual reporta algunos milagros que otros Evangelios no mencionan. 
Juan, por último, escribía a otros hermanos de la iglesia cristiana primitiva, y por ello exalta con mayor énfasis la 
naturaleza divina de Jesús como el Hijo de Dios y resaltaba la unanimidad del Padre y del Hijo. Asimismo, escribía 
en general para que todos los que habrían de creer en Jesús como el Señor y Salvador. 

A pesar de todas esas particularidades, no se le puede dar mayor o menor importancia a uno u otro de los escritores, pues 
creemos que los cuatro escritores registraron una misma cosa y un mismo hecho, inspirados los cuatro por el Espíritu de Dios 
para realizar tan sublime tarea. Por esto, en realidad hablamos en modo humano cuando decimos “los cuatro evangelios”, 
porque en realidad, sólo hay un Evangelio: el Evangelio de Jesucristo. En el sentido estricto de las palabras, no existe un 
evangelio “según” un escritor, y otro evangelio “según” otro escritor. Por cuestiones de practicidad lo decimos así, pero 
“Los cuatro evangelios” en realidad recopilan, registran, documentan un mismo y único Evangelio, un mensaje celestial, una 
misma serie de eventos revelados que deben verse en conjunto y no por separado. 

Por todo esto se emprendió una compilación en la que, a una, se reuniera la riqueza testimonial de los cuatro autores y con 
ello se pudiera ver un texto unificado con los versículos correspondientes en conjunto. La intención fue que, recopilando los 
relatos canónicos en su totalidad, no se omitieran ninguno de los versículos, observaciones o comentarios que cada 
evangelista se ha encargó de transcribir, y con ello se permitiera una comprensión más íntegra de los Evangelios. 

Con todo esto en cuenta, y queriendo ver las palabras de Mateo junto a las palabras de Marcos, las Lucas junto a las de Juan, 
y así mutuamente, se dio lugar a la conformación de este texto. Los cuatro relatos fueran compaginados para obtener un 
solo fragmento y tener una visión completa de los detalles bíblicos con los que se cuentan. 

La forma de llevar a cabo esta tarea no fue otra sino por medio de una comparación, lectura y relectura de los cuatro 
Evangelios que dio lugar a la identificación de los versículos comunes, los momentos y los pasajes temáticos, para luego 
armonizar la redacción e insertar los comentarios de un evangelista junto a los comentarios del otro. 
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Lograr esta tarea no fue cosa fácil, pero el resultado valió el esfuerzo y considero que fue absolutamente enriquecedor y de 
bendición espiritual. Personalmente, debo decir que el leer las palabras de los cuatro libros las unas junto a las otras hizo que 
el significado y el mensaje cobrara un sentido más profundo para mí y me permitió entender mejor las enseñanzas de Jesús y 
algunos de los pasajes que, honestamente, no había entendido previamente. 

Para facilitar la lectura del texto se decidió que las citas de todas las personas se encontraran entre comillas y en cursivas, 
mientras que las palabras más importantes de la historia (las palabras de nuestro Salvador, por las cuales será juzgado el 
mundo y por las cuales debemos vivir) se encuentran en cursivas, en negritas y en color azul. 

Como texto base se usó principalmente la Biblia de las Sagradas Escrituras 1569 o Biblia del Oso (la primera traducción de la 
Biblia al español). Sin embargo, también se consultaron ocasionalmente otras traducciones como la Biblia Reina Valera 1909 y 
la Biblia del Jubileo 2000; se cotejó también con la Biblia inglesa King James Versión y se llegó a consultar ocasionalmente la 
Biblia Reina Valera 1960. En algunos versículos particulares se llegó a revisar la concordancia en griego disponible de forma 
gratuita desde el sitio web http://bibliaparalela.com. que fue de gran utilidad en este proyecto. 

Comparto este texto con la esperanza de que a otros hermanos y hermanas les pueda ser de gran utilidad, y con el deseo de 
que quienes no conocen de Cristo o se han vuelto cristianos desde hace poco, puedan llegar a entender más rápida y 
claramente el contenido de los Evangelios. 

Como editor de este documento, prefiero evitar entrar en discusiones legalistas, doctrinales, teológicas o de dicha índole y 
aclaro que el documento no se entrega como un sustituto alternativo a la redacción o a la traducción original de los 
Evangelios; simplemente se comparte como un recurso de estudio bíblico y se anima a que todos los lectores, al tener la 
oportunidad, revisen las referencias y lean las distintas versiones bíblicas, para así profundizar en los pasajes de la Escritura 
que se están estudiando. 

Se intentó que, en la mayor medida posible, se tratara de algo preciso y exacto semánticamente, siendo fieles a los registros 
canónicos. Sin embargo, debo advertir que por la naturaleza de la tarea no se trata de un texto con citas textuales ni copias 
absolutamente literales, sino de una narración en la que se intentaron redactar los acontecimientos de los Evangelios de 
forma cronológica, unida, y por sí misma explicativa. En gran parte del texto, sí se hallan citas textuales, pero también se usó 
el recurso de la paráfrasis: se rescribió y se reacomodaron palabras para una adecuada redacción en la que se usaran las 
reglas de la gramática contemporánea y se incluyeran todas las ideas mencionadas en cada registro canónico. 

A pesar de esto, en gran parte se mantuvieron traducciones originales, y en aquellos casos en los que las palabras no tenían 
equivalentes idénticos al uso de la lengua hispana contemporánea, se prefirió incluir notas al pie de página con una 
explicación semántica o contextual sobre el significado que permite entender la profundidad de las palabras o 
comparaciones usadas por Jesús. Asimismo se hizo esto para aquellas observaciones sobre los versículos en los que se debe 
prestar atención a algunas particularidades de las traducciones tradicionales. 

Se anima a que este documento sea fotocopiado de forma física, o intercambiado por medios electrónicos, y que sea 
distribuido libremente, gratuitamente y sin alteraciones. 

Que Dios nos guíe, nos ayude y nos de entendimiento mientras nos esforzamos por permanecer en Cristo, por VIVIR EL 
EVANGELIO y predicar la fe verdadera tanto de forma teológica como PRÁCTICA, con obediencia, con humildad, con 
fidelidad, con justicia, con santidad y con amor. Esforcémonos por edificar nuestra casa sobre la Roca de Jesús y estar listos 
para el día en que tengamos que estar frente a nuestro Señor, Maestro, Redentor y Salvador. 



Atte. El editor 
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Prólogo 



Hace cerca de 2,000 años, nació una persona que cambiaría el rumbo de la humanidad. Su nombre es Jesús de Nazaret, y es un figura que a 
lo largo de la historia ha llamado la atención y ha intrigado el pensamiento y el corazón, no solo de personas religiosas, sino de toda clase 
de personas: desde simples campesinos y humildes pescadores, hasta famosos pensadores y notorios intelectuales; desde autoridades y 
líderes prominentes, hasta filósofos, activistas y servidores desconocidos; desde grandes educadores y extraordinarios científicos, hasta 
serios historiadores y prominentes luchadores sociales; desde prodigiosos artistas y músicos, hasta destacados deportistas y escritores, 
desde médicos y profesionales de toda área, hasta comunes amas de casa y trabajadores, desde jóvenes hasta ancianos, desde altos hasta 
bajos, desde blancos, hasta morenos y gente de piel oscura. En todas partes del mundo, tanto en frío como en calor, tanto en Oriente 
como Occidente, tanto en el Norte como en el Sur, ha vivido - y vive - gente de toda tipo de antecedentes, creencias, nacionalidades y 
apariencia, que ha llegado a ser atraída, influida y en el mejor de los casos, transformada, por la vida y obra de Jesús de Nazaret. 

Las palabras y enseñanzas de Jesucristo han tratado de ser escondidas por sus oponentes más arduos; no solo en el cristianismo primitivo, 
época en la cual los cristianos fueron perseguidos por imperios y reinados, y echados a los leones para diversión del pueblo, sino también 
hasta en la Edad Media, en la cual, muchos líderes, especialmente los religiosos, daban enseñanzas tergiversadas y adulteradas, y trataban 
de esconder las verdaderas enseñanzas de Jesús al pueblo, llegando incluso a quemar en la hoguera a aquellos personajes como Casiodoro 
de Reina o Cipriano de Valera, que se atrevieron a traducir las Escrituras bíblicas queriendo que todo el pueblo las pudiera leer sin 
necesidad de las barreras religiosas de la época. 

Hoy en día, para nadie es un secreto que con la llegada de la imprenta y el primer libro impreso, la Biblia, la educación en las sociedades 
comenzó a cambiar drásticamente. El mensaje de Jesús, encontrado en el Nuevo Testamento, pudo entonces ser leído con mayor facilidad, 
y por un lado, influyó profundamente en los firmes movimientos abolicionistas de sociedades occidentales, aunque por otro, influyó 
directamente en muchas de las figuras que forjaron los pilares para la democracia y la protección de los derechos humanos. 

Pero incluso en el siglo XX y XXI, con la popularización de tantas nuevas ideologías, miles de personas, creyentes o misioneros continuaron 
siendo perseguidos y asesinados por personas que no querían que el mensaje de Jesús se propagara. No solo en sociedades comunistas, 
sino también en el mero centro de las sociedades capitalistas, donde la forma ordinaria de vida ha llegado a serían contraria al cristianismo 
de Cristo, como la noche es tan diferente del día o el invierno tan diferente del verano. 

En muchos círculos seculares las palabras de Jesús han sido menospreciadas por aquellos que no han comprendido el profundo significado 
y las implicaciones trascendentales que presentan, y en círculos religiosos han sido manipuladas o sacadas fuera de contexto por gente 
fraudulenta que aparentan ser cristiana pero en realidad, según la Biblia, sirve al diablo (2 Corintios 11:13-14). Y sin embargo, todavía hay 
millones de creyentes sinceros que han dado sus propias vidas como servidores, misioneros o incluso mártires, por la causa, el mensaje y la 
persona de Jesucristo. 

En la actualidad observamos que el impacto de Jesús en la historia va más allá de las barreras del tiempo y las fronteras geográficas; más 
allá de las particularidades culturales, los ritos de la religión y las doctrinas de las denominaciones; más allá de las profesiones de los que 
escuchan o los trabajos de los que las reciben. Si bien es cierto que todavía siguen habiendo grandes tropiezos morales y sistémicos, es un 
hecho, sin embargo, que los recursos tecnológicos y modernos han facilitado la propagación de su mensaje, y lo siguen haciendo. 

Hoy en día, millones de personas en el mundo en todo tipo de ciudades, pueblos y naciones, grandes y pequeñas, cosmopolitas y lejanas, 
urbanas y rurales, siguen siendo transformadas e impactadas por las palabras y enseñanzas de Jesús. Es un impacto que ha alcanzado a 
todo tipo de gente, y en pleno siglo XXI lo sigue alcanzando. Tanto en países de primer mundo como en países tercermundistas, tanto en 
Europa y Norteamérica, como en América Latina, en África y en Asia, en pueblos y comunidades enteras, en medio de la paz mantenida y 
de guerras causadas por el hombre, siguen habiendo miles de personas que son cambiadas y permanecen fuertemente esperanzadas por 
el mensaje de Jesús, a quien admiran y exaltan en público y en privado. Y si asumimos las profecías bíblicas del Apocalipsis, afirmaremos 
que sus palabras y enseñanzas seguirán teniendo un poder transformador y redentor hasta el fin del mundo. 

El impacto de Jesús en la historia ha sido tal que ésta ha sido dividida en un <antes> y <después de Cristo>. Y así como su nombre dividió la 
historia, es nuestro deseo que tú, al conocer con más detenimiento y atención sobre la vida, la obra maravillosa y las inigualables 
enseñanzas de Jesús, también puedas llegar a considerar la sabiduría de sus palabras, y tu vida misma pueda llegar a ser impactada 
drásticamente y de manera profunda por la palabra y las enseñanzas morales y espirituales de Cristo, Jesús. 



Que Dios te bendiga 
Atentamente, 
El editor de Creyentes Intelectuales 
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I. Salutación - (Lucas 1:1-5) 

Habiendo muchos tratado de poner en orden la historia de las cosas que entre nosotros han sido ciertísimas, tal 
como nos lo enseñaron aquellos que desde el principio lo vieron con sus propios ojos y fueron siervos de la 
Palabra; también a mí me ha parecido bien, Oh buen amado de Dios, 1 escribírtelas por orden después de haber 
entendido desde el principio todas las cosas con diligencia, para que conozcas con seguridad sobre las cosas en 
las cuales has sido instruido 

1. Se traduce como “amado de Dios” o “amigo de Dios"; del nombre griego "BsocpiAoc;" ("Teófilo"). Se desconoce con certeza si Teófilo 
era una persona a la que en realidad se le escribía, pero debido a su anonimato historiográfico y al significado del nombre, diversos 
autores han señalado que puede tratarse de un recurso simbólico con el cual Lucas se dirige a todos los lectores, a todos los amados 
de Dios, a todos los creyentes o a todos los cristianos a los que se les ha enseñado acerca de Jesús. 

II. La Palabra hecha carne - (Juan 1:1-18) 

En el principio era la Palabra, 2 y la Palabra era con Dios, y la Palabra era Dios. Él era en el principio con Dios. Todas 
las cosas fueron hechas por Él, y sin Él nada de lo que es hecho fue hecho. En Él estaba la Vida y la Vida era la Luz 
de los humanos. Y la Luz resplandece en las tinieblas, pero las tinieblas no la comprendieron. 

Hubo un hombre enviado de Dios, el cual se llamaba Juan. Éste vino por testimonio, para que diera testimonio de 
la Luz, para que todos creyeran por él. Juan no era la Luz, sino que vino para dar testimonio de la Luz. 

Aquella Palabra era la Luz verdadera, la cual alumbra a todo ser humano que viene a este mundo. En el mundo 
estaba, y el mundo por Él fue hecho, pero el mundo no le conoció. A los suyo vino, pero los suyos no le 
recibieron. Mas a todos los que le recibieron, les dio poder de ser hechos hijos de Dios: 3 a los que creen en su 
Nombre, los cuales, no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad humana, sino de 
Dios. Y aquella Palabra fue hecha carne, y habitó entre nosotros; y vimos Su gloria, la gloria tal del Unigénito del 
Padre, lleno de gracia y de verdad. Juan dio testimonio de Él, y exclamó diciendo: "¡Este es Aquél del quien yo 
decía: ‘El que viene después de mí, es antes de mí, porque es primero que yo’!”; y de Su plenitud tomamos todos, y 
de gracia por gracia. Porque la Ley por Moisés fue dada, pero la gracia y la Verdad por Jesús, el Cristo, fue hecha. 
Al Padre nadie le vio jamás; el Hijo Unigénito, que está en lo más cercano del Padre, 4 Él lo dio a conocer 

2. Aunque las traducciones modernas de la Biblia introducen el término “Verbo” (resultado de la traducción directa de la Biblia Vulgata 
con su término en latín “Verbum”), las traducciones originales de Cipriano y Valera al español hacen ocupan un término más correcto 
en su revisión directa de los manuscritos griegos: el término original, “L ogos”, proviene del griego y se traduce literalmente como 
“Palabra”. Este hecho es comprendido por todos los traductores bíblicos al inglés que usan el término “Word”, los del francés, que 
utilizan “ Parole ”, los del ruso que usan “Caobo", y los de muchas otras lenguas. La Biblia afirma que Jesús es la Palabra de Dios 
(Véase: I a Juan 5:8; Hebreos 4:12 en concordancia con Apocalipsis 1:16, Apocalipsis. 2:12; Apocalipsis 2:16; Apocalipsis 19:13). 

3. La traducción tradicional del versículo dice: “ les dio potestad de ser hijos de Dios”; en el sentido de que les dio la autoridad, la facultad, 
el derecho o la posibilidad de ser hechos hijos de Dios. 

4. La traducción tradicional del versículo dice: “que está en el seno del Padre”; esto es, “que está en lo más cercano del Padre”, “en lo más 
interno de Dios el Padre”. 

III. Se anuncia el nacimiento de Juan - (Lucas 1:5-25) 

En los días de Herodes, 5 rey de Judea, había un sacerdote llamado Zacarías, de la clase y orden de Abías. 6 La 
esposa de Zacarías, que era una de las hijas de Aarón, se llamaba Elizabeth. 7 Ambos eran justos delante de Dios, 
andando sin falta en todos los mandamientos y estatutos del Señor, pero no tenían hijos porque Elizabeth era 
estéril y ambos eran ya de edad avanzada. 

Aconteció que Zacarías, por el orden que le correspondía a su clase, ejercía como sacerdote delante de Dios, 

g 

conforme a la costumbre del ministerio del sacerdocio, y le tocó entrar en el Templo del Señor para poner el 
incienso. Y mientras toda la multitud del pueblo estaba afuera orando durante la hora del incienso, se le apareció 
a Zacarías un ángel del Señor puesto de pie de lado derecho del altar del incienso. Al verlo, Zacarías se perturbó y 
vino temor sobre él, pero el ángel le dijo: “ Zacarías , no temas; porque tu oración ha sido escuchada y tu esposa 
Elizabeth te dará a luz a un hijo, y llamarás su nombre Juan. Y tendrás gozo y alegría, y muchos se alegrarán con su 
nacimiento porque él será grande delante de Dios; no beberá vino ni sidra y será lleno del Espíritu Santo, incluso 
desde el vientre de su madre. Y convertirá al Señor a muchos de los hijos de Israel, Dios de ellos, porque él irá delante 
de Él con el Espíritu y el poder de Elias, para convertir los corazones de los padres a los hijos, y para convertir a los 
rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo que esté preparado”. 

Y Zacarías dijo al ángel: "¿Con qué señal conoceré esto?, pues yo ya estoy viejo y mi mujer ya es avanzada de edad”. 

Y respondiendo el ángel, le dijo: "Yo soy Gabriel; estoy delante de Dios; y fui enviado a hablarte y a darte este 
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Evangelio , 9 por tanto, he aquí, estarás mudo y no podrás hablar hasta el día en que esto acontezca, por cuanto no 
creiste a mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo Mientras tanto, el pueblo estaba esperando a Zacarías, 
pero se sorprendían de que él se entretuviera tanto en el Templo. Al salir, él no les podía hablar, y ellos 
entendieron que había visto una visión en el Templo, y él les hablaba por señas, porque había quedado mudo. Y 
aconteció que, cumplidos los días de su oficio, se fue a su casa. Y después de aquellos días, su mujer Elizabeth 
quedó embarazada y se ocultó durante cinco meses, diciendo: “Porque así me ha hecho el Señor en los días en que 
me miró para quitar la ofensa que me ha hecho la gente”. 

5. Herodes I el Grande (ca. 73 a. C. - 4 a. C). 

6. Desde la época del Antiguo Testamento, los sacerdotes judíos se dividían en veinticuatro clases, de las cuales, la de Abías era la 
octava de éstas (1 Crónicas 24:10). 

7. Su nombre también es escrito como "Elisabet" (’EAi.aáj 3 eT), que viene de la transliteración del nombre hebreo "Elisheba". Elizabeth, 
al igual que su esposo, era levita y prima de María. 

8. “El Templo del Señor’’ era el antiguo Templo de Jerusalén, un majestuoso santuario construido por el Rey Salomón. Por cerca de mil 
años fue el centro de la religión judía desde su edificación (ca. 967 a.C.) hasta su destrucción por el imperio romano con el Sitio a 
Jerusalén en el año 70 d.C., unos 40 años después del ministerio de Jesucristo. 

9. La palabra “evangelio” proviene del latín “evangelium” que a su vez viene del término griego “evangelion” (eúciyyÉ'Úov) que significa 
"buena(s) nueva(s)", "buena(s) noticia(s)", o "mensaje de alegría". El término se forma a partir de la partícula "ev" (su) que significa 
"bien" o "bueno"; y "angelos" (áyyeXor,) que se refiere al "ángel", "mensajero" o "enviado" que anuncia la buena nueva. 

IV. Se anuncia el nacimiento de Jesucristo - (Mateo 1:18-24. Lucas 1:26-38) 

El nacimiento de Jesucristo se anunció así: al sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de 
Galilea llamada Nazaret; y allí, fue enviado a una mujer virgen llamada María, comprometida con un varón de la 
Casa de David 10 que se llamaba José. Entrando el ángel en el lugar donde estaba la virgen, le dijo: “¡Saludos, 11 
sumamente favorecida! El Señor está contigo. ¡Bienaventurada eres entre las mujeres !”. 12 Pero ella, al verlo, se 
perturbó por sus palabras y se preguntaba qué significaría este saludo. Entonces el ángel le dijo: “María: no 
temas, porque has hallado el favor de Dios. Y, he aquí, quedarás embarazada en tu vientre, y darás a luz a un hijo, y 
llamarás su nombre Jesús . 13 Él será grande, y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David 
su padre, y reinará en la Casa de Jacob para siempre, y su Reino no tendrá fin”. 

Entonces María le dijo al ángel: “¿Cómo será esto, siendo que no me he casado?”, y respondiendo el ángel le dijo: 
“El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá, por lo cual, también el santo que de ti nacerá 
será llamado Hijo de Dios. Y sucede que Elizabeth, la pariente tuya, también ha quedado embarazada y tendrá un hijo 
en su vejez; y éste es el sexto mes para ella a quien le llamaban ‘la estéril ’, porque ninguna cosa es imposible para 
Dios”. Entonces María dijo: “He aquí la sierva del Señor. Cúmplase en mí conforme a tu palabra”, y el ángel se fue 
de su presencia. Y todo esto ocurrió de manera que se cumpliera lo que fue dicho del Señor por medio del 
profeta 14 que dijo: “He aquí, una virgen concebirá y dará a luz a un hijo, y llamarán su nombre ‘Emmanuel’ (que 
traducido significa «Dios con nosotros»)”. Antes de que ella y José vivieran juntos, él se dio cuenta de que ella 
estaba embarazada. Entonces él, como era un hombre justo y no quería difamarla públicamente, pensaba en 
dejarla secretamente, pero mientras pensaba en esto, aconteció que un ángel del Señor se le apareció en un 
sueño, diciéndole: “José, hijo de David, no temas en tomar a María como tu esposa, porque lo que en ella se está 
gestando, del Espíritu Santo es. Y ella tendrá un hijo y llamarás Su nombre JESÚS porque Él salvará a su gente de sus 
pecados”. Entonces José, al ser despertado del sueño, hizo como el ángel del Señor le había mandado y la recibió 
como esposa, sabiendo que ella había concebido por obra del Espíritu Santo. Y la conservó virgen hasta que diera 
a luz a su hijo primogénito, a quien llamaría con el nombre JESÚS. 

10. “De la Casa de David”, es decir, del linaje o de la descendencia del rey David. 

11. El saludo en griego "XaTpe" ('Chaire'), equivalente al saludo semítico de paz "sélám" es traducido como “Hail!” en la lengua inglesa y 
como “¡Salve!” en la lengua española. Se trataba de un común saludo que se usaba de forma amistosa al saludar a una persona a la 
que uno le animaba a alegrarse o le llamaba a andar alegremente. Algunas traducciones de la Biblia le traducen como “¡Halla(s) gozo!” 
aunque tal saludo no se entiende fuera de contexto. Se trata también del mismo saludo que Judas usó hipócritamente durante su 
traición y de la palabra que los soldados le decían a Jesús al momento de mofarse de Él en el patio del Pretorio de Poncio Pilato. 

12. El griego “KExapnrcupévq” (‘ kecharitómené ’), que significa “muy favorecida”, indica que se le concedía algo grandísimo por parte de 
Dios. El ángel le dice que es “bendita entre las mujeres”, al igual que Jael, la esposa de Heber (Jueces 5:24). Se le dice 
“bienaventurada", no porque ella haya nacido de forma diferente entre la Creación ni por que sea ‘inmaculada’: María era una mujer 
judía, humilde y sencilla, pero Lucas escribe que ella y su esposo eran obedientes y fieles a Dios, que caminaban en justicia y que 
llevaban una vida de santidad en medio de su generación. 

13. “Jesús”, del griego "’lqooüv" o "’lqaoüc;" ('lésous'), es una transliteración del nombre hebreo "Jehoshua" o "Yehoshua" (ywin;), que 
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significa "Yahveh salva" o "Yahveh es la salvación". En arameo, la forma del nombre de Jesús es “Yeshua” (yiw); que también significa 
‘Yah es la salvación’. 

‘Yah’, ‘JaH’ o ‘YHWH’, que significa ‘Yo Soy’, es el nombre con el que Dios se identificó en el Antiguo Testamento ante Moisés. Los 
judíos, para pronunciar el nombre ‘YHWH’, se veían forzados a usar las vocales ‘a’ y ‘e’ entre las consonantes, de modo que el nombre 
era pronunciado ‘YaHWeH’. Por cuestiones lingüísticas fue pronunciado “Yahveh” en lengua hispanizada. 

Por otro lado, también ocurría que al leer el nombre YHWH en las Escrituras, los judíos preferían simplemente decir ‘Adonai’ que 
significa ‘El SEÑOR’; pues consideraban el nombre de Dios como algo demasiado sagrado para mencionarlo deliberadamente. 

14. Isaías 7:14 

V. María visita a Elizabeth - (Lucas 1:39-56) 

En aquellos días, levantándose María, fue de prisa a la montaña, a una ciudad de Judá; y entró a casa de Zacarías 
y saludó a Elizabeth. Y aconteció que cuando Elizabeth oyó el saludo de María, su criatura saltó dentro de su 
vientre; y Elizabeth fue llena del Espíritu Santo, y exclamó a gran voz, diciendo: “Eres una bendición entre las 
mujeres y el fruto de tu vientre es bendición. ¿Por qué me ocurre esto a mí: que la madre de mi Señor venga a mí? 
Pues , he aquí , cuando la voz de tu saludo llegó a mis oídos , mi criatura saltó de alegría en mi vientre. Bienaventurada 
la que creyó, porque se cumplirán las cosas que le fueron dichas por parte del Señor”. 

Entonces María dijo: “Mi alma engrandece al Señor; y mi espíritu se alegró en Dios mi Salvación, porque miró la 
bajeza 15 de su criada, porque, he aquí, desde ahora me dirán bienaventurada todas las generaciones, porque el 
Poderoso me ha hecho grandes cosas, y Santo es Su Nombre, y Su misericordia es de generación en generación a los 
que le temen. Hizo valentía con Su brazo, esparció a los soberbios del pensamiento de su corazón. 16 Quitó a los 
poderosos de los tronos y levantó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y a los ricos envió vacíos. 
Recibió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia. Como habló a nuestros padres, a Abraham y a su 
descendencia, para siempre”. Y María se quedó con Elizabeth como tres meses y después se regresó a su casa. 

15. “La bajeza es decir, la vileza, la pequenez, la indignidad, el carácter inmerecido que ella reconocía de sí misma al ser escogida como 
receptora de un favor tan grande por parte de Dios. María con humildad reconoce la gracia de Dios, a sabiendas de que no era por su 
propio mérito, sino por la grandeza de Él. Salmos 51:17 dice: “Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; al corazón contrito y 
humillado no despreciarás tú, oh Dios”. 

16. “a los soberbios”; es decir, a los orgullosos, arrogantes, altivos, jactanciosos, pedantes o engreídos que creen que merecen lo mejor. 
La Biblia dice que “Dios resiste a los soberbios, pero da gracia a los humildes” (Santiago 4:6). “Porque el SEÑOR es excelso, y atiende al 
humilde, mas al altivo conoce de lejos” (Salmos 138:6). “Ciertamente Él se burla de los burladores, pero da gracia a los afligidos” 
(Proverbios 3:34). “El orgullo del hombre lo humillará, pero el de espíritu humilde obtendrá honores” (Proverbios 29:23). “La mirada 
altiva del hombre será abatida, y humillada la soberbia de los hombres; el SEÑOR solo será exaltado en aquel día” (Isaías 2:11-12-17). 

VI. Nacimiento de Juan - (Lucas 1:57-66) 

A Elizabeth se le cumplió el tiempo de su alumbramiento y dio a luz a un varón, y sus vecinos y sus parientes 
oyeron que Dios había hecho con ella gran misericordia y se alegraron junto con ella. 

Y aconteció que, al octavo día, vinieron a circuncidar al niño y le llamaban con el nombre de su padre: 'Zacarías’. 
En respuesta su madre les dijo: “No; sino que será llamado Juan”, pero ellos le dijeron: “¿Por qué ? No hay nadie en 
tu familia que se llame con ese nombre ”, y no estando convencidos, le hablaron por medio de señas a su padre, 
preguntándole cómo le quería llamar él. Pidiendo él una tablilla, él escribió: “Su nombre es Juan”, y todos se 
sorprendieron. Después fue abierta la boca y lengua de Zacarías, y el habló, bendiciendo a Dios. Y vino temor 
sobre todos los vecinos, y en todas las montañas de Judea fueron divulgadas todas estas cosas. Y todos los que 
las oían, las guardaban en su corazón, diciendo: “¿Quién será ese niño?”. Y la mano del Señor estaba con él. 

Vil. Profecía de Zacarías - (Lucas 1:67-80) 

Entonces Zacarías, el padre de Juan, fue lleno del Espíritu Santo y profetizó, diciendo: “Bendito es el Señor Dios de 
Israel que ha visitado y ha hecho redención a Su pueblo, y nos alzó el cuerno de salvación en la Casa de David Su 
siervo, tal como habló por boca de los santos que fueron desde el principio, sus profetas: Salvación de nuestros 
enemigos, y de la mano de todos los que nos aborrecieron, para hacer misericordia con nuestros padres, y 
acordándose de su santo pacto, del juramento que hizo a Abraham nuestro padre, que nos había de dar, que sin 
temor seríamos librados de nuestros enemigos, que le serviríamos en santidad y en justicia delante de Él todos los 
días de nuestra vida. Y tú, niño: profeta del Altísimo serás llamado; porque irás delante de la faz del Señor, para 
preparar sus caminos; dando conocimiento de salvación a su pueblo, para perdón de sus pecados, por las entrañas 
de misericordia de nuestro Dios, con las cuales nos visitó desde lo alto el amanecer, para dar luz a los que habitan en 
tinieblas y en sombra de muerte, para encaminar nuestros pies por el camino de paz”. Y el niño crecía, y era 
confortado por el Espíritu; y anduvo en los desiertos hasta el día en que se mostró a Israel. 
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VIII. Nacimiento de Jesús - (Lucas 2:1-7) 

Y aconteció en aquellos días que se estableció un edicto por parte del emperador César Augusto, que ordenó 
que se hiciera un censo en toda la tierra. Este primer censo fue hecho cuando Cirenio era gobernador de Siria. E 
iban todos para ser registrados, cada uno a su ciudad natal. 

De manera que José subió de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David llamada Belén, 
porque él era de la Casa y de la familia de David. Esto fue para ser contado con María su esposa, que estaba 
casada con él y estaba embarazada. 

Aconteció que, mientras ellos estaban allí, se cumplieron los días de alumbramiento de María y ella dio a luz a su 
hijo primogénito. Así pues, Jesús nació en Belén de Judea, y ella lo envolvió en pañales y lo acostó en un 
pesebre 17 porque no había lugar para ellos en el alojamiento. 

17. Un pesebre es una especie de cajón donde se echa alimento a los animales para que éstos coman. Se encuentra en los establos. 

IX. Genealogía de Jesús - (Mateo 1:1-17. Lucas 3:23-24) 

Esta es la genealogía de Jesucristo como descendiente de David y descendiente de Abraham: Dios creó a Adán, y 
Adán fue padre de Set; Set fue padre de Enós; Enós fue padre de Cainán; Cainán fue padre de Mahalaleel; 
Mahalaleel fue padre de Jared; Jared fue padre de Enoc; Enoc fue padre de Matusalén; Matusalén fue padre de 
Lamec; Lamec fue padre de Noé; Noé fue padre de Sem; Sem fue padre de Arfaxad; Arfaxad fue padre de Cainán; 
Cainán fue padre de Sala; Sala fue padre de Heber; Heber fue padre de Peleg; Peleg fue padre de Ragau; Ragau 
fue padre de Serug; Serug fue padre de Nacor; Nacor fue padre de Taré, y Taré fue padre de Abraham. 

Abraham fue padre de Isaac, e Isaac fue padre de Jacob, y Jacob fue padre de Judá y de sus hermanos. Judá 
engendró con Thamar a Fares y a Zara, y Fares fue padre de Esrom; Esrom fue padre de Aram; Aram fue padre de 
Admín; Admín fue padre de Aminadab; Aminadab fue padre de Naasón (también llamado Naasó); Naasón fue 
padre de Salmón; Salmón engendró con Rahab a Booz; Booz engendró con Ruth a Obed; Obed fue padre de Isaí 
(también llamado Jessé), e Isaí fue padre de David. 

En sus años de reinado en Jerusalén, el rey David engendró a cuatro hijos con Betsabé (la mujer que había sido 
esposa de Urías); y sus hijos fueron Simá, Sobab, Natán y Salomón.’ 8 

El rey Salomón, que era hijo de David, fue padre de Roboam; Roboam fue padre de Abías (también llamado 
Abía); y Abías fue padre de Asa. Asa fue padre de Josafat; Josafat fue padre de Joram; y Joram fue padre de 
Uzías. Uzías fue padre de Jotam; Jotam fue padre de Acaz; y Acaz fue padre de Ezequías. Ezequías fue padre de 
Manasés; Manasés fue padre de Amón; y Amón fue padre de Josías. Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos 
en el tiempo de la deportación a Babilonia.’ 9 Después del exilio en Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel; Salatiel 
fue padre de Zorobabel, Zorobabel fue padre de Abiud; Abiud fue padre de Eliaquim; y Eliaquim fue padre de 
Azor. Azor fue padre de Sadoc; Sadoc fue padre de Aquim; y Aquim fue padre de Eliud. Eliud fue padre de 
Eleazar; Eleazar fue padre de Matán; y Matán fue padre de Jacob. Y Jacob fue padre de José, esposo de María, de 
quien nació Jesús, quien es llamado Cristo. 20 De manera que todas las generaciones, desde Abraham hasta David, 
son catorce generaciones; desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce generaciones; y desde la 
deportación de Babilonia hasta de Cristo, catorce generaciones. 

Natán, que era hijo de David y hermano del rey Salomón, fue padre de Matata; Matata fue padre de Mainán: 
Mainán fue padre de Melea; Melea fue padre de Eliaquim; Eliaquim fue padre de Jonán; Jonán fue padre de José; 
José fue padre de Judá; Judá fue padre de Simeón; Simeón fue padre de Leví; Leví fue padre de Matat; Matat fue 
padre de Jorím; Jorím fue padre de Eliezer; Eliezer fue padre de Josué; Josué fue padre de Er; Er fue padre de 
Elmodam; Elmodam fue padre de Cosam; Cosam fue padre de Adi; Adi fue padre de Melqui; Melqui fue padre de 
Neri; Neri fue padre de Salatiel; Salatiel fue padre de Zorobabel; Zorobabel fue padre de Resa; Resa fue padre de 
Joana; Joana fue padre de Judá; Judá fue padre de José; José fue padre de Semei; Semei fue padre de Matatías; 
Matatías fue padre de Maat; Maat fue padre de Nagai; Nagai fue padre de Esli; Esli fue padre de Nahúm; Nahúm 
fue padre de Amos; Amos fue padre de Matatías; Matatías fue padre de José; José fue padre de Jana; Jana fue 
padre de Melqui; Melqui fue padre de Leví; Leví fue padre de Matat, y Matat fue padre de Eli. Eli, según la ley, se 
hizo padre de José, tomando José a María por esposa. Jesús era, según el derecho legal, hijo de José; según la 
carne, descendiente de David como descendiente de Eli. 21 

18. 1 Crónicas 3:5. 

19. También conocida como la “Cautividad en Babilonia”, el “exilio babilónico” o el “Cautiverio de Babilonia”. 

20. “Cristo”, del griego antiguo “Xpioróc;” (‘El Ungido’), y del hebreo “n'wn” (‘MásTah’) que literalmente significa “A/les/as”. 
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21. La postura genealógica aquí asumida es la más aceptada por estudiosos bíblicos conservadores, quienes concluyen que Lucas siguió 
la ascendencia de María, y así probaba que Jesús era descendiente biológico o natural de la Casa de David (Romanos 1:13), mientras 
que Mateo, por su parte, mostraba que Jesús tenía también derecho legal al trono de David al ser descendiente de Salomón por 
medio de la línea de José, quien era legalmente el padre de Jesús; José, como padre adoptivo de Jesús, tomado en su matrimonio 
con María a Jesús como el primogénito. Se asume, escrituralmente, que el padre de María era Eli (no ‘San Joaquín’, a diferencia de lo 
que dice la tradición católica). José aparece como hijo biológico de Jacobo mientras que Eli aparece como suegro de José (por ello el 
registro original de Lucas le llama su “hijo”, según la ley). Para más información se recomienda una revisión en Miapic . Apologetics 
Press , gotquestions.org . y Jesús y sus genealogías 

X. Mensaje de los ángeles a los pastores - (Lucas 2:8-20) 

En la misma tierra de Belén había pastores que velaban y que se quedaban despiertos durante las vigilias 22 de la 
noche para cuidar a su rebaño. Y, he aquí, el ángel del Señor vino sobre ellos y la claridad de Dios los rodeó de 
resplandor. Al ver esto, ellos tuvieron gran temor, pero el ángel les dijo: “No teman, porque he aquí, les doy 
buenas noticias de gran gozo que serán para todo el pueblo: que hoy les es nacido Salvador, que es el Mesías, el 
Señor, en la ciudad de David. Y esto les será por señal: hallarán al niño envuelto en pañales, acostado en un pesebre”. 

Y repentinamente llegó junto al ángel una multitud de ejércitos celestiales que alababan a Dios y decían: “Gloria a 
Dios en las alturas, y paz en la tierra, y buena voluntad a los humanos”. 

Aconteció entonces que cuando los ángeles se fueron de donde estaban y subieron al cielo, los pastores se 
dijeron los unos a los otros: “Vayamos pues hasta Belén y veamos esto que ha acontecido y que el Señor nos ha 
mostrado”. Y vinieron deprisa y encontraron a María, a José y al bebé acostado en el pesebre. Y al verlo, hicieron 
notorio lo que se les había dicho acerca del niño y todos los que oyeron se sorprendieron de lo que los pastores 
les decían; pero María guardaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. Y después se regresaron los 
pastores glorificando y alabando a Dios por todas las cosas que habían oído y visto y por cómo se les había dado 
aviso. 

22. En la época del Nuevo Testamento, adoptando el sistema romano, los judíos dividían el día en ocho partes; cuatro vigilias para la 
noche: primera (6:oo p.m.- 9:00 p.m.), segunda (9:00 p.m.-i2:oo p.m.), tercera (12:00 p. 01.-3:00 a.m.) y cuarta (3:00 a. m. -6:00 a.m.)]; y 
cuatro horas para el tiempo comprendido entre la salida y la puesta del sol: prima (6:00 a.m. -9:00 a.m.), tercia (9:00 a.m. -12:00 a.m.), 
sexta (12:00 a.m.-3:oo p.m.) y novena (3:00 p.m.-6:oo p.m.). Véase “ Vida de Jesús", de Fernández-Carvajal (1997:642). 

XI. Presentación de Jesús en el Templo - (Lucas 2:21-38) 

Pasados los ocho días para circuncidar al niño, 23 sus padres lo llamaron JESÚS, conforme al nombre que le había 
sido puesto por el ángel antes de que Él fuese concebido en el vientre; y cuando se cumplieron los días de su 
purificación, conforme a la Ley de Moisés, lo llevaron al Templo de Jerusalén para presentarlo ante el Señor 
(como está escrito en la Ley del Señor: “Todo varón que abriere la matriz, será santo al Señor”) y para dar la 
ofrenda de sacrificio, conforme a lo que está dicho en la Ley del Señor: un par de tórtolas, o dos palominos. 

Y he aquí, en Jerusalén había un hombre llamado Simeón, y este hombre, justo y piadoso, esperaba la 
consolación del pueblo de Israel, y el Espíritu Santo estaba sobre él; y había recibido respuesta del Espíritu Santo 
de que no moriría antes de ver al Mesías del Señor. 

Movido por el Espíritu, Simeón fue al Templo, y cuando los padres de Jesús metieron al niño para hacer con él 
conforme a la costumbre de la Ley, Simeón lo tomó en sus brazos, y bendijo a Dios, y le dijo: “Ahora, Señor, 
despides a tu siervo conforme a Tu palabra, en paz; porque mis ojos han visto Tu Salvación, la cual has preparado en 
presencia de todos los pueblos: luz para ser revelada a los gentiles y la gloria de tu pueblo Israel”. Y José y su madre 
estaban sorprendidos de las cosas que se decían de Él, pero Simeón los bendijo a ellos, y dijo a su madre María: 
“He aquí, éste es puesto para que caigan y para se levanten muchos en Israel; por señal contra la cual se hablará; y 
una espada traspasará tu propia alma, para que sean manifestados los pensamientos de muchos corazones” . 
También estaba allí Ana, mujer profetisa, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Ella era muy grande de edad, y había 
vivido con su marido siete años desde su virginidad, pero había quedado viuda desde hace ochenta y cuatro 
años, y no se apartaba del Templo, sirviendo de noche y de día con ayunos y oraciones. Y ella, yendo de pronto a 
la misma hora, conjuntamente confesaba al Señor y hablaba de Él a todos los que esperaban la redención en 
Jerusalén. 

23. La circuncisión era una pequeña operación por medio de la cual le quitaban la piel (o el pellejo) al prepucio o a la punta del miembro 
del varón. Era la antigua práctica religiosa del pueblo israelita. A los ocho días de nacidos, los papás judíos tomaban a sus hijos 
varones y los circuncidaban. Era el signo de pertenecer al pueblo de Israel y tener parte en la alianza o pacto que Dios había dado a la 
descendencia de Abraham (Seubert, 1981:116). Como señal del antiguo pacto, se registra en el capítulo 17 del Libro de Génesis y en el 
Deuteronomio. Bajo el nuevo pacto no se le requiere a los creyentes no-judíos, pero los cristianos hablan de una circuncisión 
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espiritual en la cual se quita el pecado del corazón; pues según Pablo “la circuncisión es la del corazón, en espíritu” (Romanos 2:29; 1 
Cor. 7:19). 

XII. El peregrinaje de los eruditos de Oriente - (Mateo 2:1-11) 

En aquél tiempo gobernaba el rey Herodes, y aconteció que unos eruditos 24 vinieron desde el Oriente hasta 
Jerusalén, diciendo: “¿Dónde está el Rey de los Judíos que ha nacido ?, porque hemos visto su estrella 25 en el Oriente 
y hemos venimos a adorarle”. Cuando el rey Herodes oyó esto, se consternó, y junto a él, toda Jerusalén, así que 
llamó en conjunto a todos los principales sacerdotes y escribas del pueblo y exigió que le dijeran dónde tendría 
que haber nacido el Mesías. Ellos le dijeron: “En Belén deJudea, porque así está escrito por el profeta: «Y tú , Belén, 
en la tierra de Judá, no eres la menor entre los príncipes de Judá, porque de ti saldrá un Gobernador, el cual 
apacentará a mi pueblo Israel »”. 26 

Entonces Herodes, llamando en secreto a los eruditos, indagó de ellos, de forma diligente, el tiempo en que 
había aparecido la estrella que decían, y luego los envió a Belén diciéndoles: “Vayan allá, y pregunten con 
diligencia acerca del niño, y cuando lo hayan encontrado, háganmelo saber para que yo también vaya y le adore”. 
Ellos, habiendo oído al rey, se fueron, y he aquí, la estrella que habían visto en el Oriente, fue delante de ellos, 
hasta que, al llegar, se detuvo encima del lugar donde estaba el niño. 27 Cuando ellos vieron la estrella, se 
alegraron muchísimo y entrando al lugar vieron al niño con su madre María y se arrodillaron y lo adoraron. 
Abriendo luego sus tesoros, le presentaron regalos: oro e incienso, y mirra, y siendo advertidos por revelación de 
Dios en sueños que no volvieron con Herodes, se regresaron a su tierra por otro camino. 

24. La tradición les refiere como “los tres reyes magos”, pero la Biblia no mencionan cuántos eruditos eran y no hay razones bíblicas para 
afirmar que éstos fueran tres magos. El término aquí traducido como “eruditos” viene del término griego 'páyoi' (pl. "magoi", s. 
magi), que proviene a su vez del persa antiguo "magus", y no se refiere a “magos” en el significado actual de la palabra, ni tampoco a 
hechiceros o astrólogos, pues la Biblia condena ambas prácticas. Como percibieron los traductores bíblicos a otras lenguas, la palabra 
magoi se usaba frecuentemente para referirse a hombres “sabios” o “eruditos” (wise men) que muy seguramente estudiaban las 
señales de los tiempos de acuerdo a las profecías. 

El Nuevo Testamento tampoco menciona su nacionalidad de procedencia, aunque los eruditos de esta clase se encontraban 
generalmente (aunque no solamente) en la zona de la antigua Persia, Babilonia o Asiria. Podrían relacionarse con aquellos que en el 
Antiguo Testamento son llamados “sabios” en base al término hebreo equivalente “chakam” o “hak-ki-mé” (’n'pn) en el libro 
profético de Daniel. El texto de Mateo tampoco dice como tal que fuesen reyes, pero Tertuliano en el 250 d.C. señalaba que estos 
muy seguramente lo eran por la similitud de las profecías mesiánicas en Salmos 68:29, Salmos 72:10, Isaías 60:3 e Isaías 60:6. 

25. Dado que el historiador judío Flavius Josephus había registrado un eclipse lunar en el año 4 a. C., Johannes Kepler, cristiano devoto y 
padre de la astronomía física, creía que una serie de eventos astronómicos habían ocurrido alrededor del año de nacimiento de Jesús. 
Ya sea que la estrella de Belén se interprete como tal o simplemente como un milagro, puede explorarse más al respecto en The Star 
of Bethlehem: An Astronomer's View (1999) de Mark R. Kidger, y The Star of Bet hlehem: The Legacy of the Magi (1999) de Michael R. 
Molnar. 

26. Miqueas5:2 

27. Contrario a la creencia popular extendida por las tradiciones eclesiásticas, la Escritura nunca menciona que el lugar donde los sabios 
vieron a Jesús hubiese sido el mismo pesebre en el que nació; la aclaración es que simplemente no se menciona en la Biblia si el lugar 
de alojamiento era el mismo o era otro diferente. 

XIII. Huida a Egipto - (Mateo 2:13-15) 

Y cuando los eruditos se fueron, he aquí, el ángel del Señor apareció en sueños a José, diciéndole: “Levántate, y 

toma al niñito y a su madre, y huye a Egipto, y quédate allá hasta que yo te lo diga, porque Herodes buscará al niño 

para destruirlo”. Cuando José se despertó, tomó al niñito y a su madre, siendo de noche, y se fue a Egipto, donde 

vivió hasta la muerte de Herodes: 27 de modo que se cumplió lo que fue dicho del Señor por medio del profeta que 

28 

dijo: “De Egipto llamé a mi Hijo”. 

28. Oseas 11:1, un versículo con doble significado, tanto refiriéndose tanto a Israel como en sentido profético al Rey de Israel. 

XIV. La matanza de niños - (Mateo 2:16-18) 

Entonces Herodes, al ver que los eruditos no habían regresado, se enojó muchísimo y mandó matar a todos los 
niños que tenían menos de dos años de edad. Esta orden se llevó a cabo en Belén y en todas sus costas, 
conforme al tiempo y al lugar que había indagado de los eruditos. Entonces se cumplió lo que fue dicho por el 
profeta Jeremías, quien dijo: “Voz fue oída en Ramá, lamentación, lloro y gran gemido; Raquel llorando por sus 
hijos, y no quiso ser consolada, porque perecieron ”. 29 

29. Jeremías 31:15 
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XV. El regreso a Nazaret - (Mateo 2:19-23. Lucas 2:39) 

Cuando Herodes murió, cumpliéndose aquellas cosas que estaban escritas según la Ley del Señor, he aquí un 
ángel del Señor apareció en sueños a José mientras estaba en Egipto, y le dijo: “Levántate y toma al niñito y a su 
madre y ve a la tierra de Israel , porque ya están muertos los que procuraban quitarle la vida al niñito Entonces 
José se levantó y tomó al niñito y a su madre y vino a la tierra de Israel. Pero cuando escuchó que Arquelao 30 
reinaba en Judea en lugar de su padre Herodes, temió ir allá. No obstante, Dios lo amonestó en sueños y José se 
fue a las regiones de Galilea, donde habitó otra vez en una de sus ciudades llamada Nazaret, 3 ' para que se 
cumpliera lo que fue dicho por los profetas: que Él había de ser llamado Nazareno. 

30. Herodes Arquelao (ca. 23 a. C. - 18 d. C.). 

31. Nazaret entonces era un pequeño pueblo situado entre los montes de la Baja Galilea. 

XVI. Jesús crece en Nazaret - (Lucas 2:40) 

El niño creció allí en Nazaret, siendo fortalecido por el Espíritu y siendo llenado de sabiduría; y la gracia de Dios 
estaba sobre Él. Sus padres iban todos los años a Jerusalén durante la fiesta de la Pascua, y cuando él tenía doce 
años, ellos subieron a Jerusalén conforme a la costumbre de la fiesta. 

Acabados los días de la celebración, ellos emprendieron el camino de regreso, pero el niño Jesús se quedó en 
Jerusalén sin que lo supieran José y su madre. Pensando que Él estaba entre la compañía de gente, anduvieron 
caminando durante un día, y lo buscaban entre los parientes y entre los conocidos; pero como no lo 
encontraban, se regresaron a Jerusalén buscándolo. 32 Aconteció que después de tres días, finalmente lo 
encontraron en el Templo de Jerusalén, sentado en medio de los doctores de la Ley, 33 oyéndolos y haciéndoles 
preguntas. Y todos los que lo escuchaban, estaban atónitos por su entendimiento y por sus respuestas. Y cuando 
sus padres lo vieron, se sorprendieron; y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho así? He aquí, tu padre y 
yo te hemos buscado con dolor”. Entonces Él les dijo: “¿Qué hay? ¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que me toca 
estar en los asuntos que son de mi Padre?” Pero ellos no entendieron las palabras con las que les respondió. Y 
descendió con ellos de Jerusalén, yendo a Nazaret, e iba agarrado de ellos. Y su madre guardaba todas estas 
cosas en su corazón. Y Jesús crecía en sabiduría, y en edad, y en gracia para con Dios y los hombres. 

32. En “ La Vida de Nuestro Señor ”. Charles Dickens, ofreciendo un comentario sobre el contexto cultural de esto, explica que esto ocurría 
“porque en aquél entonces, mucha gente solía viajar junta por miedo de los ladrones; los caminos no eran seguros y no estaban 
vigilados como ahora, y viajar era muchísimo más difícil que hoy en día”. 

33. Los doctores de la Ley, también llamados escribas, eran rabinos que se enfocaban en la interpretación de las Sagradas Escrituras del 

Antiguo Testamento. Eran considerados expertos teológicos en la Ley de Moisés y en la forma de realizar los ritos en el Templo. 
Siendo líderes religiosos de la comunidad judía, enseñaban comúnmente en las sinagogas, aunque su influencia también se extendía a 
la escuela judía y el Sanedrín, un concejo de 70 judíos influyentes que tomaban decisiones en materia de política y religión. En la 
teocracia judía fueron conquistando puestos estratégicos (Véase "El movimiento de Jesús: Lectura sociológica" (2002), por Grácio 
Neves, p. 48). 

XVII. Predicación de Juan el Bautista - (Mateo 3:1-4. Marcos 1:1-6. Lucas 3:1-6) 

En el año quince del imperio de Tiberio César, Poncio Pilato era gobernador de Judea; Herodes era tetrarca de 
Galilea; su hermano Felipe era tetrarca de la región de Iturea y de la provincia de Traconite; Lisanias era tetrarca 
de Abilinia, y los principales sacerdotes eran Anás y Caifás. Y aconteció que mientras estaba en el desierto, vino 
Palabra de Dios sobre Juan, el hijo de Zacarías. 

Entonces se comenzó a predicar de forma pública el evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios, pues en aquellos días, 
Juan el Bautista, venía por el desierto de Judea y por toda la tierra de alrededor del Jordán predicando el 
bautismo del arrepentimiento para el perdón de pecados, y diciendo: “¡Arrepiéntanse, porque el Reino de los 
cielos está cerca!”, porque él es de quien se habló por medio del libro del profeta Isaías, quien dejó escrito las 
palabras: “He aquí yo envío a mi mensajero delante tu rostro, el cual, preparará tu camino delante de Ti . 34 La voz del 
que clama en el desierto: preparen el camino del Señor, enderecen sus caminos !’ Todo valle será elevado, y todo 
monte y collado será bajado, y los caminos torcidos serán enderezados; y los caminos ásperos serán allanados; y toda 
carne verá la Salvación de Dios ”. 35 Este mismo Juan estaba vestido con pelo de camello, tenía un cinto de cuero 
alrededor de su cadera, y su comida eran langostas y miel silvestre. Y al predicar el bautismo de arrepentimiento 
para remisión de pecados, venía la gente de Jerusalén, y de toda Judea y de toda la provincia de alrededor del 
Jordán salían a su llamado, y, confesando sus pecados, eran bautizados por Juan en el río. 

34. Malaquías 3:1 

35. Isaías 40:3-5 
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XVIII. Juan anuncia al Mesías al estar bautizando - (Mateo 3:5-11. Marcos 1:7-8. Lucas 3:15-18; Juan 1:1-19-28) 
Mientras el pueblo estaba esperando que viniera, dentro de sí, todos estaban tratando de entender si Juan sería 
el Mesías. Así que, mientras Juan bautizaba en Betábara al otro lado del río Jordán, los judíos enviaron a él 
sacerdotes y levitas 36 de Jerusalén para que le preguntaran: “¿Tú, quién eres?”; y él confesó, y no negó, sino 
confesó que él no era él Mesías. Ellos le preguntaron: “¿Quién pues ? ¿Eres tú Elias?”; y él dijo: “No soy”; y ellos le 
seguían preguntando: “¿Eres tú el Profeta?”; y él respondió: “No”. Le dijeron finalmente: “¿Entonces quién eres?, 
para que le demos una respuesta a los que nos enviaron. ¿Qué dices de ti mismo?”, y Juan el Bautista dijo: “Yo soy la 
voz del que clama en el desierto: ‘enderecen el camino del Señor’, como dijo el profeta Isaías”. Entre los que habían 
sido enviados habían fariseos 37 que le preguntaron, y le dijeron: “¿Por qué entonces bautizas si tú no eres el 
Mesías, ni Elias, ni el profeta ?” Y Juan respondió, predicándole a todos: “Yo, a la verdad, los bautizo en agua como 
señal de arrepentimiento, pero en medio de ustedes ha estado alguien a quien ustedes no conocen; éste es Aquél que 
ha de venir después de mí, el cual, es antes de mí; es más poderoso que yo, y yo no soy digno de desatar la correa de 
sus sandalias 38 Él los bautizará a ustedes en Espíritu Santo y fuego. Su aventador 39 está en su mano, y Él limpiará su 
era; y juntará su trigo en el granero , 40 y quemará la paja en fuego que nunca se apagará”. Y amonestando al pueblo, 
muchas otras cosas les anunciaba acerca del evangelio. 

36. Los levitas eran descendientes de la Tribu de Leví. Antiguamente habían tenido a su cargo el cuidado y el servicio religioso del 
Tabernáculo judío y por entonces estaban al cargo del Templo de Jerusalén. 

37. Los fariseos eran un grupo religioso de ortodoxos líderes judíos que destacaban y tenían puestos importantes en templos y 
sinagogas. Siendo conservadores, creían que la Ley de Moisés era la máxima autoridad absoluta y se consideraban a sí mismos como 
excelentes cumplidores de la misma. Se gloriaban de ser mejores que la gente común del pueblo a quienes tachaban de ser inculta, 
simple, pobre, ignorante o pecadora. Jesús denunció duramente a los fariseos y los calificó como grandes hipócritas engañosos y 
farsantes religiosos. 

38. También traducido como “yo no soy digno de desatar la correa de su calzado”. En la época y región en cuestión se usaban sandalias al 
estar caminando afuera; los pies de la gente se llenaban de polvo y era común que al llegar a ccasa los esclavos les quitaran el calzado 
a sus amos o que les desataran los cordones de las sandalias. 

39. El aventador es un instrumento agrícola que se utiliza en tiempo de siega y de cosecha para limpiar las mieses; es decir, echar al 
viento los granos y la paja separando los cereales que ya están maduros de lo demás que estorban o no sirven. 

40. También traducido como “juntará su trigo en el alfolí”. 

XIX. Juan advierte del juicio contra los infructuosos - (Mateo 3:7-10. Lucas 3:7-9) 

Y Juan bautizaba en el río Jordán, pero cuando vio que muchos de los fariseos y de los saduceos 41 venían a su 
bautismo, y cuando vio que algunas personas de esta clase salían para ser bautizadas por él, él les decía: “¡Oh, 
generación de víboras! ¡¿Quién les enseñó que huirán de la ira que está por venir?! ¡Hagan primero frutos dignos de 
arrepentimiento y no piensen que dentro de sí mismos ustedes pueden decir: ‘Tenemos a Abraham por nuestro 
padre’; porque yo les digo, que Dios puede hacer que incluso de estas piedras se levanten hijos de Abraham. Y ahora, 
también, el hacha ya está puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no hace buen fruto, es cortado y echado al 
fuego”. 

41. Los saduceos era otro grupo de judíos, a menudo sacerdotes, que sólo se enfocaban en las normas del Torá, pero eran incrédulos en 
algunas cuestiones, pues negaban la inmortalidad del alma y la resurrección de los muertos, y tampoco creían en la existencia de 
seres espirituales como ángeles. Siendo liberales, a menudo solían ser ricos aristócratas que a través de la influencia de la religión se 
inmiscuían en cuestiones políticas y procuraban tener importantes cargos públicos y posiciones de poder. Jesús también los denunció 
duramente y los calificó como grandes hipócritas engañosos y farsantes religiosos. 

XX. Juan llama a dar frutos de arrepentimiento - (Lucas 3:10-14) 

Y le preguntaban, diciendo: “¿Entonces qué haremos?”, y respondiendo él, les decía: “El que tiene dos túnicas, dele 
al que no tiene; y el que tiene qué comer, haga lo mismo”. También vinieron algunos publícanos 42 para ser 
bautizados, y ellos le dijeron: “Maestro, ¿qué haremos?, y Juan les decía: “No exijan más de lo que se les ha 
establecido”. Y también le preguntaron algunos soldados, diciendo: “y nosotros, ¿qué haremos?”, y Juan les decía: 
“No opriman, ni acusen a nadie falsamente; y conténtense con sus propios salarios”. 

42. Los publícanos eran hombres que habían sido contratados como funcionaros públicos por el dominio romano. Su función era cobrar 
impuestos del pueblo judío, y dado que eran parte del sistema que subyugó al pueblo judío, muchos líderes judíos tendían a odiarlos o 
a despreciarlos en gran manera. Muchos de ellos eran corruptos y lucraban hinchando sus bolsillos tomando más impuestos de lo 
debido, cobrando excesivamente o extorsionando por medio de falsas acusaciones. A menudo eran hombres ricos. 
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XXI. Jesús es bautizado por Juan - (Mateo 3:13-17. Marcos 1:9-11. Juan 1:29-34) 

Aconteció entonces que cuando todo el pueblo era bautizado, 43 y al siguiente día también vino Jesús, desde 
Nazaret de Galilea hasta el río Jordán. Y Juan, al ver que Jesús venía hacia él, exclamó: “¡He aquí el Cordero de 
Dios que quita el pecado del mundo. Este es Aquél de quien yo dije: ‘ Detrás de mí viene un varón , el cual es antes de 
mí; porque era primero que yo’. Y yo no le conocía, pero para que Él fuese manifestado a Israel, por eso vine yo 
bautizando con agua”. Y cuando Jesús llegó, se acercó a Juan, le dijo que quería ser bautizado por él, pero Juan 
se resistía mucho, diciéndole: "Yo necesito ser bautizado por ti, ¿y Tú vienes a mí?", pero Jesús le respondió 
diciendo: "Deja que sea así por ahora ; porque así nos conviene cumplir toda justicia". 

Entonces, Juan cedió, y Jesús, después de que fue bautizado, subió del agua, y orando, aconteció que los cielos 
se abrieron ante Él, y vio al Espíritu de Dios que descendió en forma corporal, como paloma, y vino sobre Él. Y 
entonces se oyó una voz del cielo que dijo: “Este es mi Hijo amado, en el cual soy complacido ; 44 en Ti es mi 
placer”. Y Juan dio testimonio, diciendo: “Vi al Espíritu que descendió del cielo como paloma y permaneció sobre Él. 

Y yo no le conocía, pero Aquél que me envió a bautizar con agua, Aquél me dijo: ‘Sobre quien veas que desciende el 
Espíritu y que permanece sobre Él, éste es el que bautiza con Espíritu Santo’. Y yo lo vi, y he dado testimonio de que 
éste es el Hijo de Dios”. 

43. Desde antes de la venida de Jesús, se practicaba entre los judíos un ritual para lavarse en agua, limpiarse de la inmundicia y purificarse 
ante Dios (Éxodo 29:4, 30:18-21, Levítico 8:6, 11:25, 11:28, 11:40, Números 19:10, 19:18-21, 30:24) y distintos estudiosos sostienen que 
para ingresar a la religión judía, las personas nacidas fuera del judaismo se sometían al " bautismo de prosélitos" (" La Biblia Dice...". 
2007). De cualquier manera, en los días de Cristo, el bautismo en agua adquirió un significado nuevo y profundo que se perpetuó en la 
época neo-testamentaria, desde el comienzo de la iglesia primitiva. Hoy en día, el bautismo en agua por inmersión o sumersión es una 
confesión que simboliza el comienzo de una vida nueva como creyentes en Cristo. 

44. Alternativamente, “en el cual tengo complacencia” o “en el cual soy satisfecho”. 

XXII. Andrés y Pedro buscan a Jesús - (Juan 1:35-42) 

Aconteció que un día, mientras Juan el Bautista estaba otra vez con dos de sus discípulos, 45 volvió a ver que 
Jesús andaba por allí, y mirándolo, dijo: “¡He aquí el Cordero de Dios!”, y los dos discípulos, al oír que decía esto, 
siguieron a Jesús. 

Jesús, volteando y viendo que ellos lo seguían, les dijo: “¿Qué buscan?”; y ellos le dijeron: “Rabí...” (que 
traducido quiere decir ‘Maestro’), “...¿dónde vive?, y Él les dijo: “Vengan y vean”. Y ellos fueron y vieron dónde se 
estaba quedando, y permanecieron con Él aquel día, porque era como la hora décima. Andrés, que era uno de los 
dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús, tenía un hermano llamado Simón, al cual encontró 
primeramente y le dijo: “Hemos hallado al Mesías” (que interpretado es: ‘el Cristo’). Y Andrés llevó a Simón a 
donde estaba Jesús, quien, al mirarlo, le dijo: “Tú eres Simón, hijo de Joñas. Tú serás llamado Cefas 46 (que quiere 
decir, Pedro 47 )”. 

45. “Discípulos”, es decir, ‘seguidores’. 

46. Este nombre equivale a la palabra ‘piedra’ en arameo. 

47. Este nombre equivale a la palabra ‘piedra’ en griego. 

XXIII. Jesús llama a Felipe y a Natanael - (Juan 1:43-51) 

Y en los días siguientes, Jesús quiso ir a Galilea y allí encontró a un hombre llamado Felipe, al cual le dijo: 
“Sígueme”. Felipe fue a encontrarse con Natanael y le dijo: “ Hemos hallado a Aquél de quien escribió Moisés en la 
Ley y en los libros de los profetas: a Jesús, el hijo de José, de Nazaret”. Natanael le dijo: “¿De Nazaret puede salir algo 
bueno?”; y entonces Felipe le dijo: “Ven y ve”. Cuando ellos iban, Jesús, viendo venir hacía sí a Natanael, dijo de 
él: “He aquí un verdadero israelita, en el cual, no hay engaño”. Natanael le dijo entonces: “¿De dónde me 
conoces?”, y Jesús, le contestó: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi”. 
Respondiendo Natanael, le dijo: “¡Rabí, Tú eres el Hijo de Dios! ¡Tú eres el Rey de Israel!”, y respondió Jesús le dijo: 
“¿Porque te dije ‘te vi debajo de la higuera’, crees? Cosas mayores que éstas verás”. Y después le dijo: “En verdad, 
en verdad 48 les aseguro que ustedes verán el cielo abierto delante y a ángeles de Dios que suben y descienden 
sobre el Hijo del Hombre ”. 49 

48. Esta expresión, tradicionalmente traducida como “De cierto, de cierto os digo...” era muy usada por Jesús para enfatizar la gran 
certeza de las cosas que afirmaba. En este documento se traduce en adelante como “En verdad, en verdad les aseguro...” 

49. Jesús hablaba de sí mismo en 3 a persona diciendo ser “el Hijo del Hombre”. La frase es de una profecía d el Antiguo Testamento en el 
libro de Daniel: “Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con las nubes del cielo venía uno como un Hijo de Hombre, que vino hasta el 
Anciano De Días, y le hicieron acercarse delante de Él. Y a Él le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y 
lenguas le sirvieran; Su dominio es dominio eterno, que nunca pasará y Su reino uno que no será destruido" (Daniel 7:13-14). 
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XXIV. Las bodas de Caná - (Juan 2:1-12) 

Y al tercer día de haber llamado a Felipe y a Natanael, se hicieron unas bodas en Caná de Galilea; y allí estaba la 
madre de Jesús. Y también fue invitado Jesús y sus discípulos a las bodas. Pero en medio de la celebración les 
faltaba el vino, así que la madre de Jesús le dijo: “Ya no tienen vino ”, a lo cual, Jesús le respondió: “¿Qué tengo yo 
contigo, mujer?, todavía no ha llegado mi hora”. Su madre luego le dijo a los que les servían: “Hagan todo lo que 
les diga”. Y estaban allí seis tinajas de piedra para agua, conforme a la purificación que usaban los judíos; y en 
cada una de ellas cabían de dos a tres cántaros. 50 Entonces Jesús les dijo: “Llenen estas tinajas de agua”, y ellos 
las llenaron hasta arriba. Luego les dijo: “Ahora sáquenlas y llévenlas al maestresala”. 5 ' Los que servían a las 
mesas sacaron las tinajas de agua y vieron que ésta había sido convertida en vino, pero se la llevaron al 
maestresala sin que éste supiera de dónde venía. Cuando este probó el agua hecha vino, llamó al esposo, y le 
dijo: “Todo hombre pone primero el buen vino, y cuando ya están satisfechos, entonces pone lo que es peor, pero tú 
has guardado el buen vino hasta ahora". Este principio de señales hizo el Señor en Caná de Galilea, donde 
manifestó su gloria y donde sus discípulos creerían en Él. Después de esto descendió a Capernaum, Él, su madre, 
y sus hermanos, y Sus discípulos; y estuvieron allí no muchos días. 

50. Se estima que cada medida equivalía a aproximadamente 39,38 litros. El uso de tinajas de piedra se relaciona con las normas levíticas 
sobre impureza ritual en Levíticon:2g-38 (cf. Mishnah Betsah 2,3. Sobre las purificaciones judías cf. Me 7,3-4). 

51. El maestresala era un criado responsable de servir la comida a su Señor y de probarla para garantizar que no estuviera envenenada. A 
su cargo estaba la gente que servía en las mesas. 

XXV. Jesús conoce a todos - (Juan 2:23-25) 

Y estando en Jerusalén en ese tiempo de la Pascua, en el día de la Fiesta muchos creyeron en su nombre, viendo 

las señales que hacía. Pero el mismo Jesús no confiaba en ellos, porque Él conocía a todos, y no tenía necesidad 
de que alguien le diera testimonio humano, porque Él sabía lo que había en el hombre. 

XXVI. Jesús comienza a bautizar y Juan testifica - (Juan 3:22-36) 

Después, Jesús vino con seguidores suyos a la tierra de Judea; y Él estaba allí con ellos, y bautizaban. Y mientras 
tanto, Juan bautizaba también en Enón junto a Salim, porque allí había muchos cuerpos de agua. Y las personas 
que venían eran bautizadas, porque Juan todavía no había sido enviado en la cárcel. Y hubo una discusión entre 
los discípulos de Juan y los judíos acerca de la purificación. Y vinieron a Juan, y le dijeron: “Maestro, el que estaba 
contigo al otro lado del Jordán, del cual tú diste testimonio, he aquí, bautiza, y todos vienen a Él”. Respondió Juan, y 
dijo: “No puede el hombre recibir algo, si no le fuere dado del cielo. Ustedes mismos me son testigos de que dije: ‘Yo 
no soy el Mesías, sino que soy enviado delante de Él.’ El que tiene a la esposa, es el esposo; pero el amigo del esposo, 
que está da pie y le escucha, se alegra grandemente a la voz del esposo; asimismo, pues, ésta alegría mía se ha 
cumplido. A Él le conviene crecer; a mí, ser disminuido. El que de arriba viene, sobre todos es: el que es de la tierra, 
terrenal es, y cosas terrenales habla. El que viene del Cielo, sobre todos es, y lo que Él vio y oyó, esto es lo que Él 
testifica; pero el testimonio de Él, ninguno lo recibe. El que recibe su testimonio, éste ha dado fe de que Dios es 
Verdadero, porque el que Dios envió, las palabras de Dios habla; porque no le da Dios el Espíritu por medida. El Padre 
ama al Hijo, y todas las cosas las dio en su mano. El que cree en el Hijo, tiene vida eterna; pero el que es incrédulo al 
Hijo, no verá la vida, sino que la ira de Dios permanece sobre Él”. 

XXVII. El diablo tienta a Jesús - (Mateo 4:1-11. Marcos 1:12-13. Lucas 4:1-13) 

Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió al río Jordán y fue movido por el Espíritu para ir al desierto. Y después de 
haber ayunado cuarenta días y cuarenta noches, Jesús tuvo hambre porque no había comido nada. Y entonces 
fue tentado allí por el diablo, el tentador, que se acercó a Él y le dijo: “Si eres Hijo de Dios, haz que estas piedras se 
conviertan en pan”, pero respondiendo Jesús dijo: “Escrito está: “No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda 
palabra que sale por la boca de Dios”. Después el diablo le llevó a la Ciudad Santa, y lo puso en la parte más alta 
del Templo, y le dijo: “Si eres Hijo de Dios, aviéntate, porque escrito está: ‘A sus ángeles mandará por ti para que te 
guarden, y en las manos te alzarán, para que nunca tropieces con tu pie en piedra”’, mas Jesús le dijo: “Escrito está 
también: ‘No tentarás al Señor tu Dios’”. Y otra vez, el diablo pasó a un monte muy alto, y le mostró todos los 
reinos del mundo entero, y sus glorias en un momento del tiempo, y le dijo: “A ti te daré todo este poder y la 
gloria de ellos si te arrodillas y me adoras, porque a mí me es entregada, y a quien quiero yo la doy. Si tú me adoras 
delante de mí, serán todos tuyos”, pero entonces Jesús, le dijo: “Vete de mí, Satanás, porque escrito está: ‘Al 
Señor tu Dios adorarás y solamente a Él servirás”. Y acabada toda tentación, el diablo le dejó y se fue de Él por un 
tiempo. Y, he aquí, mientras Jesús estaba con las fieras, llegaron ángeles que le servían. 
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XXVIII. Jesús predica en Zabulón y Neftalí - (Mateo 4:i2-:i7. Marcos 1:14-15. Lucas 4:14-15) 

Después de que Juan el Bautista fue encarcelado por el gobernador, Jesús oyó que estaba preso y volvió a 
Galilea en el poder del Espíritu; y dejando Nazaret, vino y habitó en Capernaum, ciudad marítima ubicada en los 
límites de Zabulón y de Neftalí. Así se cumplió lo que fue dicho por el profeta Isaías, quien dijo: “La tierra de 
Zabulón , y la tierra de Neftalí , camino del mar , al otro lado del Jordán , Galilea de los gentiles; el pueblo asentado en 
tinieblas , vio gran luz; y a los asentados en región de sombra de muerte , la luz los iluminó ”. 52 

Desde entonces comenzó Jesús a predicar en público el Evangelio del reino de Dios, y decía: Arrepiéntanse , 

porque el Reino de los Cielos se ha acercado!; ¡El tiempo se ha cumplido!, ¡Arrepiéntanse y crean en el Evangelio!”. 

Y cuando comenzó a predicar de esta manera Jesús tenía unos treinta años, y las noticias acerca de Él se fueron 
divulgando por toda la tierra de alrededor. Y Él enseñaba en las sinagogas de ellos, siendo glorificado por todos. 

52. Isaías 9:1-2. 

XXIX. Llamamiento de Pedro, Andrés, Jacobo y Juan - (Mateo 4:18-22. Marcos 1:16-20. Lucas 5:1-11) 

Y aconteció que después Jesús fue al mar de Galilea, 53 y caminando junto a la orilla, la multitud se agolpaba hacia 
Él para oír la palabra de Dios. Y en esto, vio dos barcos que estaban cerca de la orilla del lago, y allí, a dos 
hermanos que echaban la red en el mar, porque eran pescadores. Se trataba otra vez de Simón, llamado Pedro, y 
Andrés, su hermano. Y al haber bajado de los barcos, mientras ellos lavaban sus redes, Jesús entró a uno de estos 
barcos, el cual era de Simón, y le rogó a éste que lo separara de la tierra un poco. Y hecho esto, se sentó, y 
enseñaba desde el barco a la multitud. Cuando terminó de hablar, le dijo a Simón: “Tira a alta mar, y echen sus 
redes para pescar”, y respondiendo Simón, le dijo: “Maestro, hemos trabajado toda la noche y no hemos pescado 
nada, pero por tu palabra echaré la red”. Y habiéndolo hecho, pescaron gran cantidad de peces (tantos, que su 
red se les rompía). E hicieron señas a los compañeros que estaban en el otro barco, para que vinieran a 
ayudarles. Ellos vinieron y llenaron ambos barcos, de tal manera que se estaban llenando de agua. 

Simón Pedro al voltear a ver a Jesús, se puso de rodillas ante Él, diciéndole: “Apártate de mí, Señor, porque soy 
hombre pecador”, porque a causa de la gran pesca de peces que habían atrapado, le había sobrevenido temor a 
él y a todos los que estaban con él; y asimismo le había ocurrido a Jacobo y a Juan, los hijos de Zebedeo que eran 
los compañeros de Simón. Pero Jesús le dijo a Simón: “No teman. Síganme y desde ahora los haré pescadores de 
hombres”. Y cuando el barco llegó finalmente a tierra, Pedro y Andrés, dejando sus redes al instante, fueron tras 
de Él, dejándolo todo, y siguiéndolo. Y moviéndose de allí, un poco más adelante, Jesús vio que los otros dos 
hermanos, Jacobo y su hermano Juan, estaban remendando sus redes en el bote de su padre Zebedeo; y 
llamándolos también a ellos, Jacobo y Juan dejaron inmediatamente el lugar y a su padre en el barco con los 
jornaleros, y siguieron a Jesús. Y la ciudad de donde eran Andrés, Pedro y Felipe era Betsaida. 

53. El Mar de Galilea también es conocido como “Mar de Tiberíades”, “lago de Tlberíades”, o “lago de C enesaret”. En el sentido estricto de 
la palabra es en realidad un lago cuyo tamaño es de aproximadamente 20 km. de largo por 13 km de ancho en su mayor amplitud. Se 
encuentra ubicado a unos 290 metros debajo del nivel del mar ( Baptist Spanish Publishing House, 2004:76). 

XXX. Se extiende la fama de Jesús - (Mateo 4:23-25. Marcos 1:28. Lucas 6:17-19) 

Y Jesús iba por toda Galilea, enseñando en las sinagogas, predicando el Evangelio del Reino y sanando toda 
enfermedad y todo tipo de dolencia en el pueblo. Y su fama se extendió por toda Siria y por toda provincia 
alrededor de Galilea. Y una gran cantidad de gente se volvió su seguidora desde las ciudades de Galilea, 
Decápolis, Jerusalén, Judea y hasta el otro lado del río Jordán. 

Y descendiendo de aquellas tierras, en compañía de sus discípulos, se detuvo en un lugar llano y se juntó una 

gran multitud de toda Judea y de Jerusalén, y de la costa de Tiro y de Sidón; gente que había venido para oírlo y 
para ser sanados por Él de sus enfermedades. De manera que le traían a todos los que tenían males, y a los que 
eran afectados por diversas enfermedades y tormentos, y a los endemoniados, los lunáticos y los paralíticos, y Él 
los sanaba. Y los que eran atormentados de espíritus inmundos eran sanados y toda la multitud procuraba 
tocarlo porque de Él salía poder, y sanaba a todos. 

XXXI. Las bienaventuranzas - (Mateo 5:1-12. Lucas 6:20-23) 

Y viendo a una multitud de personas, Jesús subió al Monte y al sentarse, se le acercaron sus discípulos. Y alzando 
él los ojos, rompió el silencio con su boca y le enseñó a la gente, diciendo: 

Bienaventurados 54 los pobres en espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos ! 55 
¡Bienaventurados los que ahora lloran, porque ellos serán consolados y reirán! 

¡Bienaventurados los humildes, porque ellos heredarán la tierra! 
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¡Bienaventurados los que ahora tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados! 

¡Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia! 

¡Bienaventurados los que son de limpio corazón, porque ellos verán a Dios! 

¡Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios! 

¡Bienaventurados los perseguidos por actuar con justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos . 56 
¡Bienaventurados serán cuando sean insultados y perseguidos y acusados falsamente de toda clase de males, por 
causa mía . 57 Cuando la gente les aborrezca y se aparte de ustedes y sean denigrados, y cuando desechen el nombre 
de ustedes como si fuese malo, por causa del Hijo del Hombre, ¡gócense en aquél día, regocíjense y alégrense!, 
porque, he aquí, la recompensa que ustedes tendrán en los cíelos es grande, porque así, de la misma forma 
persiguieron a sus padres los profetas cuando ellos vivieron antes que ustedes”. 

54. La palabra bienaventurados equivalente a “benditos” o “bendecidos”, se usa para referirse a aquellas personas que tienen una 
bendición divina, o que van por buen camino por una situación en la que hallarán la ayuda o el favor de Dios. 

55. En el registro de Lucas se lee de forma alternativa: “Bienaventurados los pobres, porque de ellos es el Reino de Dios”. 

56. En la traducción literal tradicional se lee: Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia!”. 

57. Interpretado, por ser seguidores de Jesús. 

XXXII. Los Ayes - (Lucas 6:24-26) 

“¡Pero ay de ustedes los ricos, porque ustedes ya tienen su consuelo! ¡Ay de ustedes los que están atiborrados, 
porque ustedes tendrán hambre! ¡Ay de ustedes los que ahora se ríen, porque ustedes lamentarán y llorarán! ¡Ay 
de ustedes, cuando todos los hombres hablen bien de ustedes, porque así hacían sus padres con los falsos 

profetas!”. 

XXXIII. Parábola de la sal - (Mateo 5:13. Marcos 9:50. Lucas 14:34-35) 

“Ustedes son sal en la tierra. Buena es la sal, pero si la sal llegara a perder su sabor y se hiciera desabrida, ¿cómo 
será salada? y si se fuese insípida, ¿con qué se sazonará? En tal caso, la sal no valdría ya más para nada; no sería 
buena ni para la tierra, ni para el muladar, sino solo para ser arrojada y echada fuera, donde sería pisoteada por la 

gente. Quien tiene oídos para oír, oíga”. 

XXXIV. Parábola de la luz - (Mateo 5:14-16) 

“Ustedes son luz en el mundo. Una ciudad que se sitúa en una montaña no puede esconderse, ni se enciende una 
vela para ponerla debajo de una vasija, sino encima de un candelero, para que los que entren vean la luz. Y nadie 
oculta una lámpara 58 que esté encendida y la pone debajo del almud, 59 sino en el candelero, de modo que ilumine a 
todos los que están en la casa. Que así sea como alumbre la luz de ustedes delante de las personas, para que éstas 
vean sus buenas obras y glorifiquen a su Padre que está en los Cielos”. 

58. En traducciones alternativas se ocupan los términos “vela”, “ cándela ” o “antorcha”, pero el sentido de la ilustración es el mismo. 

59. El almud era una especie de recipiente o cajón de madera usado en el imperio romano como medida estándar para meter y 
comercializar cereales (cebada, trigo, etc.), granos o áridos como legumbres y frutos secos. Otras versionas de traducción ocupan el 
término celemín, el cual era un recipiente un tanto grande que se utilizaba el hogar para almacenar granos del mismo tipo en 
despensas. La cantidad resultante del contenido en ese tipo de recipientes se asemejaba a las medidas de la fanega (en España) y al 
bushel (en Gran Bretaña). Meter una vela dentro de estos recipientes significaría anular la luz, reducirla, hacerla inservible o inútil. 

XXXV. Jesús cumple la Ley y lo escrito por los profetas - (Mateo 5:17-20. Lucas 16:16-17) 

“No piensen que he venido para abolir la Ley 60 o lo escrito por los profetas. No he venido para abolir sino para 
cumplir. La ley y los profetas hasta Juan; desde entonces el Reino de Dios es anunciado, y quienquiera se esfuerza 
para entrar en él. Pero es una cosa más fácil que pase el cielo y la tierra, a que se frustre un acento de la ley. 
Porque en verdad les digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una letra de las más pequeñas ni una tilde 
pasarán de la ley, hasta que todo se halla cumplido. De manera que cualquiera que rompa uno de estos 
mandamientos, por muy pequeños que sean, y enseñe a otros a romperlos también, ‘ muy pequeño ’ será llamado 
en el Reino de los Cielos; pero cualquiera que los guarde y los enseñe, éste será llamado grande en el Reino de los 
Cielos. Porque les aseguro que si la justicia que ustedes hacen no es mayor a la de los escribas y fariseos, no 
entrarán en el Reino de los Cielos”. 

60. “La ley”, cuando se escribe con “L” mayúscula suele referirse a la Ley de Moisés que fue dada para el pueblo israelita, “ herencia para 
la asamblea de Jacob” (Dt. 33:4). La Biblia dice que los gentiles que no tienen la Ley (Romanos 2:14) tienen una ley moral de Dios 
escrita en sus corazones (Romanos 2:15), la cual les da sentido del bien y el mal. Los seguidores de Cristo no están bajo la Ley, sino 
bajo la gracia (Romanos 6:14-15), sin embargo, los seguidores de Cristo no están sin ley, pues el Nuevo Testamento enseña que 
estamos bajo la ley de Cristo (Romanos 8.2; Gálatas 6:2; 1 Corintios 9:21). . En las profecías, Dios promete escribir su ley moral en el 
corazón y en la mente de los creyentes (Jeremías 31:33, Hebreos 8:10, Hebreos 10:16). 
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XXXVI. El odio es como el homicidio - (Mateo 5:21-22) 

“Ustedes han escuchado que antes se dijo: ‘ No matarás; y cualquiera que asesine será culpable ante juicio’, pero yo 
les digo que aquél que esté enojado contra su hermano está en peligro de estar en el juicio, y cualquiera que diga 
palabra de desprecio 61 a su hermano será culpable ante la corte suprema, y cualquiera que le diga insulto 62 
quedará expuesto al Infierno de fuego’’. 

61. La versión literal del versículo (Mateo 5:22) dice: “cualquiera que le dijere ‘Raca’”, una palabra de desprecio que equivale a llamarle 
‘inútil’, ‘bueno para nada’, ‘retrasado’, u otros insultos y palabras despectivas con las que se expresa desdén, degradación, 
ridiculización o humillación hacia otras personas. El insulto "raca" era usado entre los judíos como una palabra de menosprecio a otra 
persona. Deriva de una raíz que significa "escupir" y contiene la connotación de que la otra persona no tenía valor para aquél que le 
ofendía. 

62. La versión literal del versículo (Mateo 5:22) dice “cualquiera que le dijere ‘Fatuo’”, una palabra que equivale a llamarle ‘idiota’, ‘tonto’, 
‘tarado’, ‘estúpido’, ‘imbécil’, ‘necio’ u otros insultos y palabras ofensivas con las que se expresa odio, agravio, ofensa, deshonra, 
aversión o vejación a otras personas. El término original usado, la palabra griega "moros" (ptopóc;), se asemeja a la palabra "moron" 
en inglés. La raíz "mor-" por sí sola se refiere propiamente a la respuesta física que causa que una persona se haga lenta, se vuelva 
perezosa, débil o confusa (en Hipócrates y Aristóteles se relaciona con cuestiones de la mente), por lo que se relaciona con insultos 
que tachan a alguien con torpeza mental o imposibilidad de entender. 

XXXVII. Reconcilíate con tu hermano 63 - (Mateo 5:23-26. Lucas 12:57-59). 

“De modo que si traes algo que ofrecer 64 al altar y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo en contra de ti, 
deja allí lo que quieres ofrecer y reconcilíate primero con tu hermano, y una vez hecho, entonces ven y presenta tu 
ofrenda. 

¿Y por qué ustedes mismos no juzgan todavía lo que es justo?, pues cuando van a juicio con su adversarlo, procuran 
librarse de él para que no los someta al juez. Por ello, ponte de acuerdo pronto con tu adversarlo, mientras estás 
con él en el camino, para que el adversario no te entregue al juez, y el juez al guardia, y el guardia te meta en la 
cárcel. En verdad te aseguro que no saldrías de allí hasta haber pagado hasta el último centavo’’. 

63. Este pasaje también es conocido como la Parábola del demandado. 

64. Una ‘ofrenda’ es un ‘ofrecimiento’, es decir, algo que una persona decide ofrecer, regalar o dedicar hacia alguien en nombre de Dios, 
o hacia Dios. Se trata de una dádiva o un presente con carácter religioso que muestra respeto, amor o gratitud al Creador. 

XXXVIII. Enseñanza sobre el adulterio - (Mateo 5:27-32) 

“Han escuchado que a los antiguos se les dijo: 'No cometan adulterio’, mas yo les digo que cualquiera que mira a 
una persona para codiciar su cuerpo, ya cometió adulterio con ella en el corazón. 

Por lo tanto, si tu ojo derecho tiende a pecar, arráncatelo y sácalo de ti, pues es mejor que se pierda uno de tus 
órganos, a que todo tu cuerpo sea echado al Infierno. Y si tu mano derecha tiende a pecar, córtala y quítala de tí, 
pues es mejor que uno de tus miembros se pierda, a que todo tu cuerpo sea lanzado al infierno. 

También se ha dicho: ‘ Cualquiera que repudie a su esposa, dele carta de divorcio’, pero yo les digo que todo aquel 
que se divorcia de su esposa, a no ser por causa de Infidelidad, hace que ella adultere; y el que se llega a casar con 
la divorciada, comete adulterio”. 

XXXIX. Enseñanza sobre el juramento - (Mateo 5 : 33 -: 37 ) 

“También han escuchado que a los antiguos se les dijo: 'No juren falsamente, más cumplan sus juramentos al 
Señor’, pero yo les digo: No juren de ninguna manera: ni por el cielo, porque es el trono de Dios, ni por la tierra, 
porque es el estrado de Sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del Gran Rey. No juren ni si quiera por su 
propia cabeza, porque ustedes no pueden hacer que un solo cabello se vuelva blanco o negro. Mejor que su forma 
de hablar sea decir: ‘Sí, Sí’, ‘No, No’, porque lo que es más que esto, procede de mal”. 

XL. Enseñanza sobre la venganza - (Mateo 5:38-42. Lucas 6:29-30). 

“Han oído que se dijo: ‘ Ojo por ojo y diente por diente', 65 pero yo les digo que ustedes no resistan al que es 
malvado. Antes bien, a cualquiera que te hiera o te lastime en la mejilla derecha, ponle también la otra mejilla; y a 
cualquiera que te reclame o te haga pleito y quiera quitarte la túnica, déjale también la capa y ni si quiera la 
vestidura le retengas; y a cualquiera que te obligue a caminar más de 1,000 metros, ve con él más de 2,000; 66 y a 
cualquiera que te pida, dale; al que tome lo que es tuyo, no pidas que te lo devuelva; y al que quiera tomar de ti 
prestado, no se lo niegues”. 

65. Este principio, también conocido como la ley del Talión, aparece en Éxodo 21:24. En el Nuevo Pacto, Jesús reforma su sentido: no son 
los humanos quienes deberán buscar la venganza dando ojo por ojo, sino Dios solamente. El Apóstol Pablo escribe en este sentido 
"Amados: nunca tomen venganza ustedes mismos, sino den lugar a la ira de Dios, porque escrito esta: 'Mía es la venganza; Yo pagaré, 
dice el Señor" 1 (Romanos 12:19), lo que concuerda con Levítico 19:18 y el mandamiento de alejarse de la venganza por mano propia. 
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Por otro lado, en la revelación apocalíptica dada a Juan, se promete que Dios dará una venganza justa, un juicio divino a los 
pecadores en los tiempos finales de las llamadas ‘siete copas de la ira de Dios’: “y vino Tu ira y llegó el tiempo de juzgar a los muertos... 
y de destruir a los que destruyen la tierra” (Apocalipsis 11:18); “ellos derramaron la sangre de los santos y de los profetas, Tú les has dado 
también a beber sangre, pues lo merecen” (Apocalipsis 16:6). 

66. En la traducción literal se lee “a cualquiera que te obligue a caminar una milla, ve con él más de dos”. 

XLI. El amor a los enemigos - (Mateo 5:43-48. Lucas 6:27-28; 6:31-36; 6:40). 

“Han escuchado que se dijo que ‘ Hay que amar al prójimo y hay que odiar al enemigo ’, pero a ustedes los que 
escuchan yo les digo: Amen a sus enemigos, bendigan a aquellos que les maldicen, háganle el bien a aquellos que 
los aborrecen y oren por aquellos que les calumnian o persiguen, para que sean hijos del Padre de ustedes que está 
en los Cielos, quien hace que el sol salga sobre malos y buenos, y quien hace que llueva sobre justos e injustos. 

Y como quieran ser tratados por las personas, así también háganles ustedes, porque si ustedes solamente amaran 
a quienes los aman a ustedes, ¿qué recompensa tendrían ? o ¿qué gracia tendrían?, porque también los pecadores 
aman a los que los aman a ellos; ¿y qué no hacen lo mismo los recaudadores de impuestos?; y si ustedes solamente 
saludan a sus hermanos, ¿qué es lo que hacen demás?, ¿qué no hacen también lo mismo los Incrédulos?; y si 
ustedes solamente le hacen el bien a aquellos que les hacen el bien a ustedes, ¿qué gracia tendrán ? 67 Porque 
también los pecadores hacen lo mismo. Y si ustedes solamente le prestan a aquellos de quienes esperan recibir, 
¿qué misericordia tendrán?, porque también los pecadores prestan a otros pecadores, para recibir otro tanto. 

Por lo tanto, ustedes sean perfectos como el Padre celestial que está en el Cielo. Amen, pues, a sus enemigos, y 
hagan el bien, y presten sin esperar nada a cambio; y el galardón que ustedes tendrán será grande y serán hijos del 
Altísimo, porque Él es benigno Incluso para con ingratos y malos. Sean, pues, misericordiosos, como también el 
Padre de ustedes es misericordioso. El discípulo no está por encima de su maestro, pero cualquiera que sea como 
el Maestro, será perfecto ”. 

67. Como sinónimos de gracia se dan las palabras: favor, merced, perdón, absolución, clemencia, misericordia, piedad, dádiva, 
compasión. Resulta valioso el análisis realizado por el Reverendo Martin Luther King Jr, en su sermón “ Amando a tus enemigos ". 
donde explora las implicaciones profundas de este mandato de Jesús. 

XLII. Cómo dar a los necesitados - (Mateo 6:1-4) 

“Cuídense de no hacer su justicia delante de la gente como para ser vistos por ella; de otra manera no tendrán 
recompensa de su Padre que está en el cielo. Por eso, cuando den al necesitado, no toquen trompeta delante de 
ustedes 69 como lo hacen los hipócritas en los templos y en las calles para ser alabados por las personas. 
Verdaderamente les digo que tales personas ya tuvieron su recompensa. 

Pero ustedes, cuando den a los necesitados, que no sepa su mano Izquierda lo que hace su derecha, para que su 
caridad sea secreta, y el Padre de ustedes, que ve en lo secreto, se los recompense en público”. 

68. El texto original en griego utiliza el término “eleémosynén" (ÉAsripoaúvqv) que significa literalmente “caridad”. Distintas 
traducciones modernas lo limitaron erradamente a “dar limosna”, pero el término caridad es mucho más preciso: se trata de dar a 
los necesitados, ya sea limosna, donativo, donación o cualquier tipo de dádiva, auxilio o ayuda que implique altruismo o filantropía 
dedicada a los desamparados o a quienes necesitan ayuda. 

69. “Tocar trompeta delante de sí” es una expresión idiomática proveniente del griego “salpisés” (aaA7tíar|0: se emplea figurativamente 
para referirse a cuando alguien hacer alarde o llama la atención para que las demás personas volteen o se den cuenta de lo que está 
haciendo. 

XLIII. Cómo orar - (Mateo 6:5-13) 

“Cuando oren, no sean como los hipócritas, porque a ellos les encanta orar de pie en los templos y en las esquinas 
de las calles para ser vistos por la gente. Verdaderamente les aseguro que ellos ya tuvieron su recompensa. 

Pero tú, cuando ores, entra a tu habitación y con la puerta cerrada ora a tu Padre Celestial que está en lo secreto; y 
tu Padre que ve en lo secreto, te recompensará en público. 

Y al orar, no usen vanas repeticiones como lo hacen los mundanos, porque ellos piensan que por su palabrería 
serán escuchados. No sean, pues, como ellos, porque el Padre Celestial de ustedes sabe las cosas que ustedes 
necesitan, incluso antes de que ustedes se las pidan. 

Por lo tanto, cuando ustedes oren, digan así: Padre nuestro que estás en los cielos. Que tu nombre sea 
glorificado . 70 Haz que venga tu Reino. Haz que sea hecha Tu voluntad en la tierra de la misma manera en que se 
hace en el Cielo. Danos nuestro pan de cada día . 71 Y perdona nuestras ofensas, como también nosotros 
perdonamos a quienes nos ofenden . 72 No nos dejes caer en la tentación 72 mas libéranos del mal”. 

70. En la traducción tradicional (“ Santificado sea tu nombre”), ‘santificado’ quiere decir, ‘glorificado’, ‘bendecido’, ‘exaltado’ , ‘alabado’, 

‘enaltecido’, ‘honrado’, ‘reverenciado’, ‘tomado por santo’, ‘venerado como sagrado’, ‘reconocido’, ‘adorado’. 
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71. “Danos nuestro pan de cada día”, implica tanto el pan físico (el alimento), como el pan de vida espiritual (Juan 6:35). “No solo de pan 
vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mateo 4:4). 

72. Otras traducciones comunes también dicen “Y perdona nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a quienes nos deben”. 
Vale la pena aclarar que Dios puede probar la fe por medio de pruebas, pero Él no tienta a ninguna persona: "Cuando alguno es 
tentado, no diga que es tentado de parte Dios, porque Dios no puede ser tentado por el mal, y Dios tampoco tienta a nadie, sino que cada 
uno es tentado cuando es atraído y seducido por sus propias pasiones" (Santiago 1:13-14) 

XLIV. El perdón - (Mateo 6:14-15) 

“ Porque si perdonas a la gente sus transgresiones, tu Padre Celestial te perdonará a ti . 73 Pero si no perdonas a la 
gente, tu Padre tampoco te perdonará tus transgresiones”. 

73. En una traducción alternativa se lee afirmativamente: “Porque si perdonáis a los hombres sus faltas [es decir, el mal que las personas 
les hayan hecho a ustedes], vuestro Padre Celestial os perdonará”. 

XLV. El ayuno - (Mateo 6:16-18) 

“Y cuando ayunen / 4 no pongan cara de afligidos como le hacen los hipócritas, porque ellos cambian sus rostros 
para mostrarle a las personas que están ayunando. Verdaderamente les aseguro que ellos ya recibieron su 
recompensa. Pero tú, cuando ayunes, unge tu cabeza y lávate la cara, para que las personas no vean que ayunas, 
sino sólo tu Padre que está en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará en público”. 

74. A lo largo de la Biblia, varias figuras de gran vida espiritual y cercana comunión con Dios dejaban de consumir algunos alimentos por 
distintos periodos de tiempo. Al respecto, se recomienda el estudio de La Escuela del Pionero: “ El Ayuno ” (2014), dirigido por el 
evangelista Torben Sondergaard del ministerio La Reforma Final. 

Hay que tener también en cuenta que el ayuno por sí mismo no lo es todo. Los fariseos y algunas personas que Dios calificó como 
injustas en el Antiguo Testamento también ayunaban, por tanto la actitud del corazón y las acciones durante el ayuno son de lo más 
importantes. Conviene leer la revelación del capítulo 58 del Libro del Isaías, en la que se explica el tipo de ayuno que le agrada a Dios 
y el tipo de ayuno que Él detesta. 

XLVI. Tesoros en el cielo - (Mateo 6:19-21. Lucas 12:33-34). 

“Vendan lo que poseen, y den a los necesitados. No acumulen para sí mismos bienes en la tierra, donde la polilla y 
el óxido echan a perder las cosas y donde los ladrones destruyen y roban. 

Más bien acumulen bienes en el cielo, háganse bolsas que no se envejecen, tesoro que nunca falta en los cielos, 
donde no hay polilla ni óxido que corrompa, y donde no hay ladrones que lleguen, ni destruyan, ni roben. Porque 

donde esté su tesoro, allí también estará su corazón”. 

XLVII. La lámpara del cuerpo - (Mateo 6:22-23. Lucas 11:33-36). 

La lámpara del cuerpo es el ojo, por lo tanto, si tu visión está sana y es sincera, también todo tu cuerpo será 
resplandeciente y estará lleno de luz. Pero si tu visión fuese mala, también todo tu cuerpo estará lleno de 
oscuridad y tenebrosidad. De manera que, ten cuidado; si la luz que hay en ti es oscuridad y tinieblas, ¡¿cuánta no 
será la oscuridad?! Por lo tanto, al estar todo tu cuerpo lleno de luz, no teniendo parte alguna de tinieblas, será 

todo luminoso, como cuando una lámpara que resplandece te alumbra”. 

XLVIII. No se puede servir a dos señores - (Mateo 6:24) 

“Ninguna persona puede servir a dos Señores / 5 porque, o aborrecerá a uno y amará al otro, o se apegará a uno y 
despreciará al otro. No puedes servir a Dios y servir a las riquezas”. 

75. Un “Señor”, del griego ‘k úríos’, es entendido como ‘amo’, ‘dueño’, ‘jefe’, ‘rey’ o ‘propietario’ espiritual en este contexto. 

XLIX. No hay que afanarse - (Mateo 6:25-34. Lucas 12:22-32). 

Y dijo a sus discípulos: “Por esto yo les digo: No se angustien y no estén afanosos por sus vidas propias; no te 
angusties por lo que habrás de comer, o por lo que habrás de beber; ni tampoco te angusties por tu cuerpo, por lo 
que habrás de vestir. ¿Acaso no es la vida más que el alimento y el cuerpo más que la ropa? La vida es más que la 
comida, y el cuerpo es más que la vestimenta. 

Miren a las aves del cielo, las cuales no siembran, ni recogen; ellas no tienen graneros ni almacenes, y sin embargo, 
Dios, el Padre Celestial, las alimenta. ¿De cuánto más valor son ustedes que las aves? ¿Acaso no valen ustedes 
mucho más que ellas? ¿Y, por mucho que se afanen y se inquieten, quién de ustedes podrá añadirle un codo a su 
estatura, o una hora al curso de su vida? Pues si no pueden ni siquiera con lo que es menos, ¿para qué están 
afanosos por lo demás? Y por la ropa, ¿por qué se angustian? Consideren y observen las flores 76 en el pasto del 
campo, cómo crecen, aunque no labran, ni hilan. Y sin embargo les aseguro que ni siquiera Salomón, con toda su 
gloria y sus riquezas, se pudo vestir como una de ellas. Y si Dios viste así a la hierba del campo que hoy está y que 
mañana es echada en el horno, ¿acaso no hará mucho más por ti, que tienes poca fe? ¿Cuánto más hará por 
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ustedes? Por lo tanto, no se angustien diciendo ¿ qué comeré ?, ¿qué beberé?, ¿o qué vestiré?, ni anden de 
arrogantes, porque los mundanos, los incrédulos del mundo, buscan todas estas cosas, pero el Padre celestial de 
ustedes sabe que tienen necesidad de todas estas cosas. 

Mas busquen primero el Reino de Dios y Su Justicia, y todas estas cosas les serán dadas por añadidura. Por lo 
tanto, no se acongojen por el día de mañana, porque el día de mañana tendrá su propia aflicción. A cada día le 
bastan sus propios problemas. No teman, rebaño pequeño ; porque al Padre le ha agradado darles a ustedes el 
Reino”. 

76. En las traducciones comunes se lee “ios lirios del campo”, sin embargo, Carlos Linneo (devoto cristiano considerado el padre de la 
botánica y de la taxonomía), explicó que bajo el nombre de "L ilium" (lirio), los antiguos comprendían la mayor parte de una clase 
taxonómica, e incluso en su época, la gente común que veía una planta bulbosa desconocida para ellos, la denominaban una especie 
de "Lily". Linneo continuó diciendo: "Por eso nuestro Salvador dijo: ‘Considerad los lirios’, es decir, las flores, que son la más bellas y 
magníficas de todas, cuyo esplendor ni la mayor gloria de Salomón hubiera sido capaz de rivalizar" (The Critica botánica of Linnaeus, 
1938:112). 

L. Parábola de la paja y la viga - (Mateo 6:26- 7:5. Lucas 6:49-41-42). 

“No juzguen y no serán juzgados ; 77 no condenen y no serán condenados ; perdonen y serán perdonados. Den, y se 
les dará ; medida buena, apretada, zarandeada, y rebosando darán dentro de sí; porque con el juicio que juzgas 
serás juzgado, y con la misma medida que midas, vas a ser medido y se te volverá a medir. 

¿Por qué miras la paja que está mal en el ojo de tu prójimo o tu hermano, y no consideras ni te das cuenta de la 
viga 79 que está en tu propio ojo? ¿O cómo puedes decirle a tu prójimo: ‘ Déjame quitarte la paja de tu ojo’, siendo 
que tú tienes una viga que no ves en tu propio ojo? ¡Hipócrita! Saca primero la viga de tu propio ojo, y después 
verás bien para sacar la paja que está en el ojo de tu hermano”. 

77. Una traducción alternativa más personalizada: “No juzgues para que no seas juzgado”. 

78. Interpretado, la pequeñez. 

79. Interpretado, el gran mal. 

Ll. No des lo santo a los perros - (Mateo 7:6. Lucas 6:39) 

Y les decía una parábola: “¿Puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán ambos en el hoyo? No den lo santo a los 
perros, ni echen las perlas que ustedes tienen delante de los puercos, no sea que éstos las pisoteen y acercándose 

las despedacen”. 

LII. La oración recibe respuesta 80 - (Mateo 7:7-11) 

“Pide y se te dará, busca y hallarás, llama a la puerta y, se te abrirá. Porque todo aquel que pide, recibe, y aquél 
que busca, encuentra, y al que toca, se le abre. ¿Qué persona entre ustedes, si su hijo le pide pan, le dará una 
piedra?; o si le pide un pescado, ¿le dará una serpiente? Pues si ustedes, siendo malos, saben dar buenas cosas a sus 
hijos, ¿cuánto más su Padre celestial que está en los cielos les dará buena cosas a los que le pidan?”. 

80. La oración es hablar con Dios de forma sincera, abriéndole el corazón. 

81. En Juan 10:9-11 se clarifica cuál puerta. 

Lili. La regla de oro - (Mateo 7:12) 

“De tal manera que todas las cosas que quieres que las personas te hagan, así también hazles tú a ellas, porque en 
esto consiste la Ley y [el mensaje de] los profetas”. 

LIV. La puerta estrecha - (Mateo 7:13-14. Lucas 13:24) 

“Entren por la puerta estrecha, porque la puerta ancha y la senda amplia es la que lleva a la perdición, y muchos 
son los que entran por ella. Porque la puerta estrecha y el camino angosto es el que lleva a la vida, y pocos son los 
que lo hallan”. 

LV. Parábola del árbol y sus frutos - (Mateo 7:15-20. Lucas 6:43-45). 

“Tengan cuidado con los falsos profetas, que vienen a ustedes con ropa de ovejas, pero por dentro son lobos 
rapaces. Por sus frutos los conocerán. ¿Acaso se recogen uvas de los arbustos espinosos?, ¿o se recogen higos de las 
malas hierbas? Cada árbol se conoce por su fruto; porque no se recogen higos de los espinos, ni se recolectan uvas 
de las zarzas. De la misma manera, todo árbol bueno produce frutos buenos, pero el árbol malo produce frutos 
malos. Todo árbol que no da buen fruto es cortado y echado al fuego. Así pues, por sus frutos los conocerán. 
Porque no es buen árbol el que hace malos frutos; ni es árbol malo el que hace buenos frutos. 

El buen hombre del buen tesoro de su corazón manifiesta el bien; y el mal hombre del mal tesoro de su corazón 
manifiesta el mal; porque de la abundancia del corazón habla su boca”. 
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LVI. Nunca los conocí - (Mateo 7:21-23. Lucas 13:25-257) 

“No todos los que me dicen ‘Señor, Señor', entrarán en el reino de los Cielos, sino sólo los que hacen la voluntad de 
mi Padre que está en los cielos. 

Muchos me dirán aquél día: ‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera 
demonios y en tu nombre hicimos muchos milagros ?” 

82 

Y entonces yo les declararé: ‘¡Nunca los conocí! ¡Apártense de mí los que hacen maldad!"'. 

82. También traducido como “¡Apártense de mí los que hacen pecado’’. En este versículo, la palabra “maldad” o “pecado” es igualmente 
traducido como “iniquidad” y “ausencia de ley”, es decir, los que actúan pecaminosamente transgrediendo la ley moral de Dios. 

LVII. Parábola de la casa sobre la roca - (Mateo 7:24-27. Lucas 6:46-49) 

“¿Por qué me llaman ‘Señor, Señor’ y no hacen lo que digo? Todo aquel que viene a mí y oye estas palabras mías y 
las hace, les enseñaré a quién es semejante: lo compararé a un hombre razonable que edifica su casa sobre la roca, 
el cual, cavó y excavó, y puso el fundamento de la casa sobre piedra. Y cuando vino un torrente, descendió lluvia, 
vinieron ríos y soplaron vientos, golpeando y dando con ímpetu contra aquella casa, no se pudo mover y no cayó, 
porque estaba fundada sobre la roca. 

Pero a cualquiera que me oyó estas palabras y no las hizo, semejante será a un hombre Insensato que edificó su 
casa sobre la arena o la tierra sin fundamento; en la cual, descendió lluvia, vinieron ríos, soplaron vientos y dieron 
violentamente contra aquella casa, y cayó y fue grande la ruina de aquella casa". 

LVIII. La gente se maravilla de Jesús - (Mateo 7:28-29. Marcos 1:22. Lucas 7:1) 

Y cuando Jesús acabó de decir todas estas palabras suyas, el pueblo le escuchaba y las personas se maravillaban 
de su doctrina, porque les enseñaba como alguien que tiene autoridad, no como los escribas. 

LIX. Jesús sana a un leproso - (Mateo 8:1-4. Marcos 1:40-45. Lucas 5:12-16) 

Al descender de la montaña, le siguieron muchas personas, y aconteció que estando ya en la ciudad, he aquí, 
venía un hombre lleno de lepra; y él, al ver a Jesús, se arrodilló y se postró sobre su rostro, rogándole y 
adorándole, diciendo: “Señor, si quieres, puedes limpiarme”, y entonces Jesús, teniendo misericordia de él, 
extendió su mano y lo tocó, diciéndole: “Quiero. Sé limpio". Y tan pronto como habló, al instante la lepra se fue 
de aquél hombre y quedó limpio. Y Jesús le mandó que no le dijera esto a nadie, encargándoselo rigurosamente, 
diciendo: “Mira, no le digas a nadie, sino que ve, muéstrate al sacerdote, y lleva la ofrenda que mandó Moisés por 
tu limpieza, para que les sea testimonio a ellos", y luego lo despidió. Pero al irse el hombre que había sido sanado, 
comenzó a publicarlo mucho y a divulgar el hecho, de manera que Jesús ya no podía entrar abiertamente en la 
ciudad, sino que tenía que estar afuera. 

Entre tanto, más se extendía su fama, y se juntaba una gran multitud para oír y para ser sanada por Él de sus 
enfermedades, pero Él se apartaba a los lugares desiertos y oraba, y luego venían a Él de todas partes. 

LX. Arrepiéntanse o perecerán - (Lucas 13:1-5) 

En esto estaban allí unos que le hablaron acerca de unos hombres galileos cuya sangre había sido mezclada por 
Pilato con la de sus sacrificios. Y respondiendo Jesús, les dijo: “¿Piensan que estos galileos, por haber padecido 
tales cosas, eran más pecadores que todos los Galileos? Les aseguro que no; es más; si ustedes no se arrepienten , 83 
todos ustedes perecerán de la misma manera. O aquellos dieciocho, sobre los cuales cayó la torre en Siloé, y los 
mató, ¿piensan ustedes que ellos eran más pecadores que todos los hombres que habitan en Jerusalén? Les 
aseguro que no; es más; si ustedes no se arrepienten, todos perecerán de la misma manera”. 

83. En otras traducciones se lee “si ustedes no se enmiendan” o se reforman, aunque la apalabra “arrepienten” es más precisa. El 
arrepentimiento implica una reformación profunda de la vida, tanto un cambio de mente como un cambio de conducta; un giro de 
180 grados, del pecado, a los caminos de Dios. La Biblia enseña claramente que toda la maldad o injusticia es pecado (1 Juan 5:17), y 
que, por tanto, pecar es cometer maldad o injusticia, las cuales Dios detesta porque dañan al ser humano y a su alma, y no le 
permiten caminar de acuerdo al propósito para el cual fue creado. Todo pecado es desobediencia a Dios y transgresión de su ley 
moral (1 Juan 3:4), por esto mismo, “El mejor arrepentimiento es acercarse hacia Dios e ir lejos de nuestro pecado y no hacerlo nunca 
más" (A. W. Tozer). "Lo contrario del arrepentimiento es la impiedad y una perniciosa perseverancia en el pecado" (Jacobus Arminius) 

LXI. Es necesario nacer de nuevo - (Juan 3:1-21) 

Y había un hombre de los fariseos que se llamaba Nicodemo, principal entre los judíos. Este vino a Jesús de 
noche, y le dijo: “Rabí, sabemos que has venido de Dios como Maestro, porque nadie puede hacer estas señales que 
tú haces si Dios no está con él”. Respondió Jesús, y le dijo: “En verdad, en verdad te aseguro que el que no nace de 
nuevo, no puede ver el Reino de Dios”. Nicodemo le dijo: “¿Cómo puede un hombre nacer siendo ya viejo ? ¿Puede 
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entrar otra vez en el vientre de su madre, y nacer?”. Jesús respondió: “En verdad, en verdad te aseguro, que el que 
no nazca de agua y de Espíritu, no puede entrar en el Reino de Dios. Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que 
es nacido del Espíritu, Espíritu es. No te asombres de que te dije: ‘ Les es necesario nacer otra vez.’ El viento de 
donde quiere sopla, y oyes su sonido, pero no sabes de dónde viene, ni sabes a dónde va; así es todo aquel que es 
nacido del Espíritu”. 

Respondió Nicodemo, y le dijo: “¿Cómo puede hacerse esto?”, y Jesús le contestó, diciendo: “¿Tú eres maestro en 
Israel, y no sabes esto? En verdad, en verdad te aseguro que lo que sabemos hablamos, y lo que hemos visto, 
testificamos; y no reciben nuestro testimonio. Si les he dicho cosas terrenales y no creen, ¿cómo creerán si les 
dijera las cosas celestiales? Nadie subió al cielo, sino el que bajó del cielo, el Hijo del Hombre, que está en el cielo. Y 
como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado, para que 
todo aquel que crea en Él, no se pierda, sino que tenga vida eterna . 84 Porque de tal manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su Hijo Unigénito, para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, sino que tenga vida eterna. 
Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para que condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvado por Él. 
El que en Él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya está condenado, porque no creyó en el nombre del Hijo 
Unigénito de Dios. Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los seres humanos amaron más a las 
tinieblas que la luz, pues las obras de ellos eran malas; porque todo aquel que hace lo malo, aborrece a la luz y no 
viene a la luz, para que sus obras no sean expuestas. Pero el que obra la verdad, viene a la luz para que sus obras 
sean manifestadas en que son hechas en Dios”. 

84. El relato se halla en Libro de Números, Capítulo 21: “El pueblo habló contra Dios y Moisés: ¿Por qué nos habéis sacado de Egipto para 
morir en el desierto ? Pues no hay comida ni agua, y detestamos este alimento tan miserable. 6 Y el SEÑOR envió serpientes abrasadoras 
entre el pueblo, y mordieron al pueblo, y mucha gente de Israel murió. 7 Entonces el pueblo vino a Moisés y dijo: Hemos pecado, porque 
hemos hablado contra el SEÑOR y contra ti; intercede con el SEÑOR para que quite las serpientes de entre nosotros. Y Moisés intercedió 
por el pueblo. 8 Y el SEÑOR dijo a Moisés: Hazte una serpiente abrasadora y ponía sobre un asta; y acontecerá que cuando todo el que sea 
mordido y la mire, vivirá. Y Moisés hizo una serpiente de bronce y la puso sobre el asta; y sucedía que cuando una serpiente mordía a 
alguno, y éste miraba a la serpiente de bronce, vivía’’ (Núm. 21:5-9). 

LXII. Enséñanos a orar - (Lucas 11:1-4) 

Y aconteció que un día, mientras Él oraba, cuando terminó, uno de sus discípulos se acercó y le dijo: “Señor, 
enséñanos a orar, como también Juan enseñó a sus discípulos ”. Y Jesús les enseñó: “Cuando oren, ustedes digan 
así: ‘Padre nuestro que estás en los cielos. Glorificado sea Tu nombre. Que venga Tu Reino. Que sea hecha Tu 
voluntad en la tierra, como se hace en el Cielo. Danos hoy el pan nuestro de cada día. Y perdónanos nuestros 
pecados, porque nosotros también perdonamos a todos los que están en deuda con nosotros. Y guíanos para no 
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caer en tentación, 5 mas líbranos de la maldad, porque Tuyo es el Reino, y el Poder y la Gloria, por todos los 
siglos.' Amén”. 

85. Cabe mencionar un versículo escrito por el Apóstol Pablo: “No han tenido ninguna tentación que no pueda soportar el ser humano; mas 
Dios es fiel en que no los dejará ser tentados más de lo ustedes sean capaces de aguantar; antes bien, con la tentación también dará una 
forma de escapar, de manera que ustedes sean capaces de resistirla" (1 Corintios 10:13). 

86. La frase “líbranos de la maldad” también puede ser traducida y entendida como “Líbranos del maligno”. 

LXIII. Jesús y la mujer samaritana en el pozo - (Juan 4:1-42) 

Luego Jesús se enteró de que se decía entre los fariseos que Él hacía discípulos y que bautizaba más que Juan 
(aunque Jesús mismo no había bautizado, sino los discípulos de Él); de modo que salió de Judea y dejó otra vez 
Galilea. Y era necesario que pasara por Samaría así que vino entonces a una ciudad samaritana llamada Sicar, 
junto a la misma tierra en la que Jacob había tenido a su hijo José y en el mismo lugar donde estaba aún el pozo 
de Jacob. 

Y Jesús iba entonces cansado del camino, así se sentó en el pozo. Era como la hora sexta, y sus discípulos habían 
ido a la ciudad a comprar algo de comer. Y, he aquí, vino una mujer de Samaría a sacar agua; y Jesús le pidió agua, 
diciéndole: “Dame de beber”, pero la mujer samaritana le dijo: “¿Cómo es que usted, siendo judío, me pide de 
beber a mí, que soy mujer samaritana?”, (porque los judíos no se llevaban bien con los samaritanos). Pero 
respondiendo Jesús, le dijo: “Si conocieras el poder de Dios, y quién es el que te dice: ‘Dame de beber’, tú le 
pedirías a Él, y Él te daría agua viva”. 

La mujer le dijo entonces: “Señor, usted no tiene con qué sacarla, y el pozo es hondo. ¿De dónde, pues, tiene el agua 
viva?” ¿Es usted mayor que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, del cual bebió él, y sus hijos, y sus ganados?”, 
y respondiendo Jesús, le dijo: “Cualquiera que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua 
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que yo le daré, para siempre dejará de tener sed. Más aún, el agua que yo le daré, será en esa persona una fuente 
de agua que brote para vida eterna ”. La mujer le dijo: “Señor, deme de esa agua, para que no tenga sed, ni venga 
acá a sacarla”. Jesús le dijo: “Ve, llama a tu marido, y regresa acá”. Respondió la mujer, le dijo: “No tengo marido ”, 
y Jesús le contestó: “Bien has dicho: ‘ no tengo marido', porque cinco maridos has tenido, y el que ahora tienes no 
es tu marido ; esto sí has dicho con verdad”. 

Le dijo entonces la mujer: “Señor, me parece que usted es profeta”, y luego, queriendo ver qué respuesta tendría, 
le dijo: “Nuestros padres adoraron en este monte, y ustedes dicen que en Jerusalén es el lugar donde debe ser 
necesario adorar a Dios”. Y Jesús le dijo: “Mujer, créeme que viene la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén 
adorarán al Padre. Ustedes adoran lo que no conocen ; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación 
viene de los judíos. Pero viene la hora, y es esta, en la cual los verdaderos adoradores adorarán al Padre en Espíritu 
y en Verdad, porque también el Padre busca que tales adoradores le adoren. Dios es Espíritu, y aquellos que le 
adoran, en Espíritu y en Verdad es necesario que le adoren”. La mujer le dijo: “Sé que el Mesías ha de venir, aquél a 
quien se le llamará el Cristo. 87 Cuando él venga, él nos declarará todas las cosas”. Jesús le dijo: “YO SOY, el que 
hablo contigo”. 

Entonces llegaron sus discípulos y se sorprendieron de que Él estuviera hablando con aquella mujer, pero 
ninguno de ellos le dijo: “¿qué le preguntas?”, ni, “¿de qué hablas con ella?”. Enseguida la mujer, dejando su 
cántaro de agua, fue a la ciudad, donde les dijo a los hombres de allá: “¡Vengan! ¡Vean un hombre que me ha dicho 
todo lo que he hecho! ¿Será que quizá éste es el Cristo?”. Entonces salieron ellos de la ciudad y vinieron a Él. 
Mientras esto ocurría, los discípulos le rogaban, diciendo: “Rabí, come”, pero Él les dijo: “Tengo una comida que 
comer que ustedes no conocen”. Entonces los discípulos se decían el uno al otro: “¿Será que alguien le habrá 
traído de comer?”, pero Jesús les dijo: “Mi comida es que haga la voluntad del que me envió, y que acabe su obra. 
¿No dicen ustedes que faltan cuatro meses para que llegue el tiempo de la siega ? He aquí, yo les digo a ustedes: 
Alcen sus ojos y miren los campos, porque ya están listos para la siega. Y el que siega, recibe salario y reúne fruto 
para vida eterna para que el que siembra también se alegre, junto al que siega. Porque en esto el dicho es 
verdadero: en que uno es el que siembra, y otro es el que siega. Yo los he enviado a segar lo que ustedes no 
labraron ; otros labraron, y ustedes han tomado la labor de ellos”. 

Y muchos de los samaritanos de aquella ciudad creyeron en Él por la palabra de la mujer, que daba testimonio, 
diciendo: “Él me dijo todo lo que yo he hecho”. 

Viniendo entonces los samaritanos hacia Él, le rogaron que se quedara allí; y Él permaneció allí dos días. Y 
creyeron muchos más por la Palabra que Él decía. Y le decían a la mujer: “Ya no sólo creemos por tu dicho, porque 
nosotros mismos hemos oído, y sabemos que verdaderamente éste es el Salvador del mundo, el Cristo ”. 

87. “El Cristo”, es decir, “el Ungido de Dios”. 

88. Originalmente se usa la expresión idiomática “ya están blancos para la siega", es decir, “campos claros para la siega”. Cuando un 
campo cuyo color verdoso se vuelve del color de los granos maduros, esto quiere decir que evidentemente ya está listo para que el 
alimento producido se recoja. La siega es la recolección que se hace en el campo cuando se cortan y se recolectan las hierbas o los 
cereales que ya están maduros. 

LXIV. Jesús sana al hijo de un noble - (Juan 4:43-54) 

Dos días después, salió de allí y se fue a Galilea. Y cuando llegó a Galilea, mucha gente lo recibió gustosamente 
porque habían visto todas las cosas que Él había hecho en Jerusalén durante el día de la Fiesta de Pascua, pues 
ellos también habían ido a la celebración. Y Jesús fue otra vez a Caná de Galilea, el lugar donde había hecho vino 
a partir del agua. Y en Capernaum, otra ciudad de Galilea, había un noble romano que trabajaba para el rey; y este 
hombre tenía a un hijo que estaba enfermo. Guando oyó que Jesús venía desde Judea a Galilea, fue a Él, y le 
rogaba que fuera y sanara a su hijo, porque se comenzaba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si ustedes no ven 
señales y prodigios, no creerán"; y el trabajador del rey le decía: “Señor, baja antes que mi niño muera”. Le dijo 
entonces Jesús: “Ve. Tu hijo vive”. Y el hombre creyó en la palabra que Jesús le dijo, y se fue de camino a su casa, 
que quedaba lejos. Cuando ya descendía hacia al lugar donde se quedaba, los sirvientes le salieron a recibir, y le 
dieron noticias, diciendo: “Tu hijo vive”. Entonces él les preguntó a qué hora había comenzado a mejorarse su 
hijo. Y ellos le dijeron: “Ayer a la séptima hora le dejó la fiebre”. El padre entonces entendió que esa había sido la 
misma hora en la que Jesús le había dicho: “Tu hijo vive”; y el noble creyó en Él, y todos los de su casa también 

creyeron. Esta señal hizo Jesús cuando vino de Judea a Galilea. 

LXV. Jesús sana al siervo del centurión - (Mateo 8:5-13. Lucas 7:2-10). 
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Cuando Jesús entró a Capernaum también vino a Él un centurión romano que tenía a un sirviente que estimaba 
mucho, pero que estaba enfermo y a punto de morir. Y cuando él oyó hablar de Jesús, envió a Él ancianos de los 
judíos para que le pidieran que fuera y librara a su siervo, con un mensaje en el que decía: “Señor, mi siervo yace 
en casa gravemente atormentado, sin poder moverse”. Viniendo aquellos hombres a Jesús, le rogaron con 
diligencia que lo atendiera aunque fuese romano, diciéndole que era digno de que se le concediera esto, “porque 
ama a nuestra nación y él nos construyó una sinagoga”, le decían. Jesús les dijo: “Iré y lo sanaré”, y se fue con ellos. 
Pero cuando ya no estaban lejos de la casa, el centurión envió unos de sus amigos a Él, para que le dieran un 
mensaje en el que el centurión decía: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo el techo de mi 
casa, por lo cual, ni si quiera me consideré digno de venir ante ti; pero solamente di la palabra y mi siervo sanará. 
Porque yo también soy un hombre que tiene un puesto al mando con autoridad, y tengo soldados a mi servicio, y 
cuando le digo a uno que vaya, va, y cuando le digo a otro que venga, viene, y cuando le digo a mi siervo que haga tal 
cosa, la hace”. Jesús, al oír esto, se maravilló del centurión, y volteándose, les dijo a las personas que le seguían: 
“En verdad les aseguro que ni aún en Israel he encontrado tanta fe. Y yo les aseguro que vendrán muchos desde el 
oriente y desde el occidente y se sentarán con Abraham, con Isaac y con Jacob en el Reino de los Cielos , pero los 
hijos del reino 89 serán echados afuera a las tinieblas: allí será el lloro y crujir de dientes ”. Entonces Jesús mandó 
decir al centurión: “Ve, y como creiste te sea hecho”, y el sirviente fue sanado en ese mismo momento. Y 
regresando a casa los que habían sido enviados, se encontraron con que el siervo del centurión que había estado 
enfermo ya estaba sanado. 

89. Interpretado, con “los hijos del reino” se habla de descendientes del reino de Israel. 

LXVI. El hijo de la viuda de Naín es resucitado - (Lucas 7:11-17) 

Aconteció al día siguiente Él se dirigía a una ciudad llamada Naín; y junto con él iban muchos de sus seguidores y 
una gran multitud. Cuando Él llegaba cerca de la puerta de la ciudad, he aquí, vieron que se llevaba afuera a un 
difunto unigénito, hijo único de su madre, la cual también era viuda. Y una gran cantidad de personas de la ciudad 
la acompañaba. Cuando el Señor la vio, se compadeció de ella, y le dijo: “No llores”, y acercándose, tocó el 
féretro; y los que lo llevaban se detuvieron. Y entonces Él dijo: “Joven, a ti te digo: levántate”. Enseguida el joven 
que había muerto se incorporó y comenzó a hablar. Y Él lo llevó con su madre. Y todos tuvieron temor y 
glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros, y Dios ha visitado a su pueblo”. Y 

esta palabra de Él se difundió por toda Judea y por toda la tierra de alrededor. 

LXVII. Jesús expulsa a un demonio en la sinagoga - (Marcos 1:21-27. Lucas 4:31-37) 

Descendiendo por Capernaum, Jesús les enseñaba allí entrando en la sinagoga cuando era sábado, los días de 
reposo. Y en una ocasión había en la sinagoga de los escribas un hombre con un demonio inmundo, el cual gritó y 
exclamó a gran voz, diciendo: “¡Ah!”, “¡Déjanos!”, “¿Qué tienes con nosotros, Jesús Nazareno?”, “¿Has venido a 
destruirnos?”, “¿Qué tenemos contigo Jesús Nazareno?”, “Yo sé quién eres: el Santo de Dios ”. 90 Y Jesús lo 
reprendió, diciendo: “¡Cállate; enmudece y sal de él!”. Y entonces el espíritu inmundo, derribándole en medio, 
sacudiéndolo con violencia, y clamando a gran voz, salió de él, pero no le hizo daño alguno. Y todos los que 
estaban allí se sorprendieron y se maravillaron, y hubo espanto en todos. Y hablaban unos a otros inquiriendo 
entre sí y diciendo: “¿Qué es esto? ¿Qué nueva doctrina es ésta? ¿Qué palabra es ésta que con autoridad y con poder 
manda incluso a los demonios o espíritus inmundos y ellos lo obedecen y salen?”. Y la gente estaba fuera de sí por 
su doctrina, porque su palabra era hablada con poder. Y la fama de Él se divulgaba en todas partes por todos los 
lugares de la comarca. 

90. Puede que parezca extraña la alternación de frases en primera persona y tercera persona del plural, pero en la demonología bíblica se 
enseña que una persona puede tener varios demonios y a menudo éstos pueden hablar tanto a manera de legión (unánimemente y 
en plural), como también de forma singularizada o individual (Véase el fragmento de los endemoniados de Gerasa). 

LXVIII. Jesús sana a un hombre hidrópico - (Lucas 14:1-6) 

Y aconteció que yendo Jesús a casa de uno de los sacerdotes principales de los fariseos, entró un sábado a comer 
pan, y ellos le acechaban. Y, he aquí, había un hombre hidrópico 91 que estaba frente de Él. Y ante esto Jesús les 
habló a los doctores de la Ley y a los fariseos, preguntándoles: “¿Es lícito sanar en el día de reposo?”, pero ellos 
callaban. Entonces Él, tomando a aquél hombre, lo sanó, y lo despidió. Y respondiendo a ellos, les dijo: “¿Quién 
de ustedes, teniendo un asno o un buey que cae en algún pozo, no lo sacará entonces durante el día sábado?” Y 
ellos no le podían replicar a estas cosas. 

91. La hidropesía, también llamada edema o retención de líquidos, es un signo clínico de una enfermedad en algún órgano del aparato 
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digestivo, los riñones o el corazón. 

LXIX. Jesús sana a la suegra de Pedro - (Mateo 8:14. Marcos 1:29-31. Lucas 4:38-39) 

Levantándose luego, Jesús salió de la sinagoga y se fue a la casa de Simón Pedro y de Andrés, junto a Jacobo y a 
Juan. Y entró y vio que la suegra de Pedro estaba acostada en cama con una gran fiebre. Y ellos le hablaron 
acerca de ella y le rogaron por su salud. Entonces, acercándose Él, se inclinó hacia ella, la tomó de su mano, y 

reprendió a la fiebre; y la fiebre la dejó, y ella se levantó después; y les servía. 

LXX. Muchos son sanados al ponerse el sol - (Mateo 8:17. Marcos 1:32-34. Lucas 4:40-41) 

Al atardecer, durante la puesta del sol, todos los que tenían diversas enfermedades y muchos endemoniados 
eran traídos a Él, y toda la ciudad se juntó a la puerta. Y llegando la noche, Él expulsó a los demonios con Su 
palabra, e impuso las manos sobre todos los enfermos y sobre aquellos que tenían diversas enfermedades, de 
modo que se cumplía lo que fue dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: “Él tomó nuestras enfermedades , y llevó 
nuestras dolencias’’, 92 y así los sanaba. Y de muchos salían también demonios, dando gritos y diciendo: “Tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios’’, pero Él, reprendiéndolos, no dejaba hablar a los demonios que le conocían, porque ellos 
sabían que Él era el Mesías. 

92. Isaías 53:4 

LXXI. Jesús recorre Galilea predicando - (Marcos 1:35-39. Lucas 4:42-44) 

Levantándose muy de mañana, cuando todavía estaba muy oscuro, salió Jesús y se fue a un lugar desierto, y allí 
oraba. Y siendo ya de día, salió y se fue a otro lugar del desierto; pero el pueblo lo buscaba, así que le siguió 
Simón y los que estaban con él; y encontrándole, se acercaron y le dijeron: “Todos te buscan”. Y lo detenían para 
que no se apartara de ellos, pero Él les dijo: “Vamos a los lugares vecinos porque también a otras ciudades es 
necesario que anuncie y predique el Evangelio del Reino de Dios, porque para esto he venido y a esto soy enviado”. 
Y predicaba en las sinagogas de ellos en toda Galilea, y echaba fuera los demonios. 

LXXII. Los que querían seguir a Jesús - (Mateo 8:18-20; Lucas 9:57-62) 

Viendo Jesús a una gran multitud a su alrededor, les ordenó que fueran al otro lado del lago. Y aconteció que 
yendo ellos, un escriba se le acercó y le dijo en el camino: “Maestro, te seguiré a donde quiera que vayas”, a lo 
cual, Jesús le contestó: “Las zorras tienen guaridas y cuevas, y las aves de los cielos tienen nidos, pero el Hijo del 
Hombre no tiene donde recostar su cabeza”. Y a otro hombre le dijo: “Sígueme”, y él le contestó: “Señor, 
permíteme ir primero a enterrar a mi padre”, pero Jesús le dijo: “Tú sígueme. Deja que los muertos entierren a sus 
muertos ; y ve, y anuncia el Reino de Dios”. Entonces también le dijo otro: “Yo te seguiré, Señor, pero déjame que 
me despida primero de los que están en mi casa”. Y Jesús le dijo: “Ninguno de los que, poniendo su mano en el 

arado mira para atrás, es apto para el Reino de Dios”. 

LXXI II. Jesús calma la tempestad - (Mateo 8:24-27. Marcos 4:35-41. Lucas 8:22-25) 

Aquél día, cuando era tarde, les dijo: “Pasemos al otro lado del lago”. Y entrando Él en una barca, lo siguieron sus 
discípulos. Y despidiendo a la multitud, ellos partieron junto a Jesús; pero los siguió la gente incluso cuando Él iba 
en la barca, y también había otras barcas que iban con Él. 

Mientras ellos navegaban, Él se durmió, y aconteció que se hizo un gran movimiento en el mar y se levantó una 
gran tempestad en el viento del lago, de tal manera que peligraban porque la barca se iba cubriendo de olas y se 
llenaba de agua. Mientras Él estaba en la popa durmiendo sobre un cabezal, sus discípulos se acercaron y lo 
despertaron, diciendo: “¡Señor, sálvanos que perecemos! ¡Maestro, Maestro! ¿No te importa que muramos?”, y 
despertándose Él, les dijo: “¿Por qué están temerosos, hombres de poca fe?”. Entonces Él, levantándose, 
reprendió a las aguas e increpó a los vientos y a la furia del mar, diciendo: “Calla, enmudece”. Y cesó el viento y se 
hizo gran serenidad y tranquilidad en las aguas. Y luego les dijo a ellos: “¿Qué pasa con la fe de ustedes? ¿Por qué 
están así de asustados? ¿Cómo es que no tienen fe?”, y los hombres estaban sorprendidos y atemorizados con 
gran temor, y maravillados se decían los unos a los otros: “¿Quién es este que incluso manda a los vientos y al agua 
del mar, y éstos le obedecen?”. 

LXXIV. Jesús expulsa demonios en Gerasa - (Mateo 8:28-32. Marcos 5:1-20. Lucas 8:26-39) 

Navegaban entonces hacia la tierra de Gerasa que está delante de Galilea, y cuando llegaron al otro lado del mar, 
a la provincia de los gergeseos, 93 salió Él del barco a tierra y de la ciudad vinieron a su encuentro dos hombres 
endemoniados que habitaban entre las tumbas desde hace mucho tiempo, y eran agresivos en gran manera, de 
tal forma que nadie podía pasar por ese camino. 
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Uno de estos había sido atado con grillos y cadenas muchas veces, pero las cadenas habían sido hechas pedazos 
por él, y los grillos habían sido hechos añicos; nadie le podía controlar y ni si quiera con cadenas lo podía alguien 
atar. Andaba desvestido y no se podía quedar en ninguna casa, sino solo entre las tumbas; y rompiendo sus 
encadenamientos, era sacudido por el demonio por los desiertos. Y siempre, de día y de noche, se escuchaban 
sus gritos en los montes y en los sepulcros, y herían con las piedras. 

Y cuando vieron a Jesús desde lejos, los endemoniados corrieron y gritaron diciendo: “¿Qué tienes con nosotros , 
Jesús, Hijo del Dios Altísimo?”. Uno decía a gran voz: “¿Qué tengo yo contigo ?, “¿has venido aquí para 
atormentarnos antes de tiempo?”, y el otro también exclamaba arrodillándose ante Él, y diciéndole: “Te ruego por 
Dios que no nos atormentes”, porque Jesús les decía: “Sal de este hombre, espíritu inmundo”, y mandaba a los 
demonios a que saliesen de cada hombre. Y Jesús preguntó: “¿Cómo te llamas ? ¿Qué nombre tienes?”, y ellos 
respondieron diciendo: “Me llamo legión, porque somos muchos”, pues muchos demonios habían entrado. Y ellos 
le rogaban mucho a Él que no los mandaran al abismo y que no los enviaran fuera de aquella provincia. Y como 
allí en la región pero a gran distancia de ellos había un hato de puercos 94 que estaba comiendo y paciendo cerca 
de los montes, todos aquellos demonios le rogaron y le suplicaron que los dejase entrar en ellos, diciendo: “Si 
nos expulsas, déjanos ira aquel hato de cerdos ”, “envíanos a los puercos para que entremos en ellos”. 

Y Jesús se los permitió, diciendo: “Vayan”. Y saliendo aquellos espíritus inmundos, se fueron y entraron a aquél 
hato de puercos. Y aconteció que la manada, que era un grupo entero de alrededor de dos mil cerdos, se 
abalanzó rumbo al mar y se arrojó desde un barranco o despeñadero, de manera que murieron ahogándose en 
las aguas. Y los que cuidaban a los puercos, huyeron y fueron hacia la ciudad, por las tierras y los campos, dando 
aviso y contando todas las cosas que habían acontecido y lo que había pasado con los demonios. 

Y he aquí, toda la gente de la ciudad fue para ver lo que había acontecido y salieron al encuentro con Jesús, y 
llegando, vieron sentado a uno de los hombres que había sido atormentado por los demonios y que había tenido 
la legión, y ahora lo encontraron, vestido, en su juicio cabal y sentado a los pies de Jesús, por lo cual, tuvieron 
miedo cuando le vieron. Y los que lo habían visto, les contaron cómo había sido salvado aquel endemoniado y 
cómo había pasado esto y lo de los puercos. Y todos los que estaban allí comenzaron a suplicarle que se fuera de 
sus inmediaciones y a rogarle que se apartara de ellos, porque tenían mucho miedo. 

Y cuando Jesús iba entrando en la barca para irse de regreso, he aquí el que había sido tan afligido por el 
demonio le rogaba que pudiera estar con Él, pero Jesús no se lo permitió, sino que lo despidió, diciéndole: “Vete 
a tu casa, regresa a los tuyos y cuéntales cuán grandes cosas ha hecho contigo el Señor, y cómo Dios ha tenido 
misericordia de ti”. Y el hombre se fue, y comenzó a publicar en Decápolis cuán grandes cosas había hecho Jesús 
con él; e iba predicando por toda la ciudad y todos se sorprendían. 

93. Los gergeseos también eran llamados los de la tierra de los gadarenos. 

94. Un conjunto de puercos 

LXXV. Jesús sana a un paralítico - (Mateo 9:1-6. Marcos 2:1-12. Lucas 5:17-26) 

Entonces Jesús, ya dentro de la barca, se fue al otro lado del mar, a su ciudad. Y entró otra vez a Capernaum 
después de algunos días, y se oyó que estaba en casa. Y luego se juntó hacia Él mucha gente que había venido de 
todas las aldeas de Galilea, y de Judea y Jerusalén, de manera que ya no cabían ni siquiera en la puerta mientras 
Él les predicaba la Palabra y les estaba enseñando. 

El poder del Señor estaba allí para sanarlos, así que vinieron a Él algunos hombres que le llevaban a un hombre 
paralítico que estaba acostado sobre un lecho que era cargado por cuatro. Y buscaban por dónde podrían 
meterlo y ponerlo delante de Él, pero no podían llegar a Él a causa de la multitud, y no encontrando por dónde, ni 
viendo cómo entrar por debajo, se subieron encima de la casa, en el techo, y haciendo una abertura, 
descubrieron el tejado del lugar donde Él estaba, y por allí bajaron el lecho en el que yacía el paralítico. Y lo 
bajaron en medio, delante de Jesús, quien, viendo la fe de ellos, le dijo al paralítico: “Confía hijo, tus pecados te 
son perdonados”. Pero allí estaban algunos escribas, doctores de la Ley, y fariseos, los cuales, comenzaron a 
pensar en sus corazones, diciendo dentro de sí mismos: “¿Por qué este hombre dice blasfemias ?”, “¿quién puede 
perdonar pecados, sino sólo Dios?, “¿quién es éste hombre?, este hombre blasfema”. Pero Jesús, como en su 
Espíritu conocía los pensamientos de ellos, les respondió diciendo: “¿Qué piensan sus corazones?, ¿por qué 
piensan maldad dentro de sí? Porque, ¿qué es más fácil decirle al paralítico: ‘ Tus pecados te son perdonados’, o: 
‘Levántate, toma tu lecho y anda’? Pues para que sepan que el Hijo del Hombre tiene autoridad y poder en la tierra 
para perdonar pecados”, (dijo entonces al paralítico): “A ti te digo: Levántate, toma tu cama, y vete a tu casa”. 
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Entonces el paralítico se levantó en presencia de ellos, y tomando su lecho en el que había estado acostado, salió 
delante de todos y se fue a su casa, glorificando a Dios; de manera que entre la multitud de gente todos se 
asombraron al verlo. Y esto pasmó a todos, y se maravillaron y glorificaron a Dios por haber dado tal poder a las 
personas, diciendo “Nunca habíamos visto algo así”. Y fueron llenos de temor, diciendo: “Hoy hemos visto 
maravillas”. 

LXXVI. Llamamiento de Mateo - (Mateo 9:7-10. Marcos 2:13-14. Lucas 5:27-28) 

Y después estas cosas, Jesús volvió a salir al mar y toda la multitud de gente venía tras de Él, y Él les enseñaba. Y 
pasando de allí, vio a un hombre publicano llamado Leví, también conocido como Mateo, que era hijo de Alfeo. Y 
como era cobrador de impuestos, estaba sentado en el banco de tributos públicos. Y Jesús se le acercó y le dijo: 

“Sígueme”; y Mateo, dejando todas las cosas, se levantó y lo siguió. 

LXXVII. Jesús en la mesa con pecadores - (Mateo 9:11-13. Marcos 2:15-17. Lucas 5:29-32; 15:1-2) 

Y Leví hizo un gran banquete en su casa; y aconteció que, mientras Jesús estaba sentado en la mesa de la casa de 
él, he aquí, muchos publícanos, cobradores de impuestos y pecadores vinieron y se sentaron juntamente y cerca 
de Él y de sus discípulos, porque había muchos que le habían seguido. Y había muchos acompañantes de 
publícanos y de otros, los cuales estaban sentados a la mesa con ellos, para oírle. 

Cuando los escribas y fariseos, que pasaban por allí, le vieron comer con los publícanos y con los pecadores, 
murmuraron contra sus discípulos, y a éstos les decían: “¿Qué es esto?”, “¿por qué ustedes comen y beben con los 
publícanos y pecadores ?", “este a los pecadores recibe, y con ellos come”, “¿por qué su maestro come con los 
publícanos y los pecadores ?”. Pero Jesús, cuando escuchó esto, les respondió diciendo: “Los que están sanos 95 no 
tienen necesidad de médico, sino aquellos que están enfermos, los que tienen mal. Mas vayan y aprendan lo que 
esto significa: ‘ Misericordia quiero y no sacrificio ', 96 porque no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores, 
al arrepentimiento”'. 

95. También traducido como “los que están completos”. 

96. Oseas 6:6 

LXXVIII. Parábola de la oveja perdida - (Mateo 18:12-14. Lucas 15:3-7) 

Y les refirió esta parábola, diciendo: “¿Qué piensan de esto?: si algún hombre de ustedes tuviera cien ovejas y se le 
perdiera una de ellas, ¿no dejaría a las noventa y nueve en el desierto e ¡ría por los montes para buscar a la que se 
perdió, hasta que la encuentre ? Y si ocurre que llegue a encontrarla, en verdad les aseguro que se alegra más por 
aquella, que por las noventa y nueve que no se perdieron. La pondría sobre sus hombros, alegre, y regresando a 
casa, reuniría a sus amigos y a sus vecinos, diciéndoles: ‘ Alégrense conmigo, porque he hallado a mi oveja que se 
había perdido’. Les aseguro que asimismo habrá más gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente, que por 
noventa y nueve justos que no tienen necesidad de arrepentirse. Asimismo, no es la voluntad del Padre de ustedes 
que está en los cielos que se pierda uno sólo de estos pequeños. Porque el Hijo del Hombre ha venido para salvar lo 

que se había perdido”. 

LXXIX. Parábola de la moneda perdida - (Lucas 15:8-10) 

“¿O qué mujer que tenga diez monedas de plata , 97 si perdiere una, no enciende la luz, y barre la casa, y busca con 
diligencia hasta hallarla ? Y cuando la hubiere hallado, reúne a las amigas y a las vecinas, diciendo: ‘ Alégrense 
conmigo, porque he encontrado la moneda que había perdido.’ Asimismo les aseguro que hay gozo delante de los 
ángeles de Dios por un pecador que se enmienda”. 

97. Originalmente el versículo usa la palabra “dracma”, una moneda de plata muy valiosa usada en aquella época. 

LXXX. Parábola del hijo pródigo - (Lucas 15:11-32) 

Y también les dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos le dijo a su padre: ‘Padre, dame la parte de la 

herencia que me pertenece’; y el padre les repartió su sustento. Y no muchos días después, juntándolo todo el hijo 
menor, se fue lejos a una ciudad lejana; y allí desperdició su herencia viviendo perdidamente . 98 Y cuando lo hubo 
malgastado todo, vino una gran hambruna en aquella ciudad, y le comenzó a faltar. Y fue y se acercó a uno de los 
ciudadanos de aquella tierra, el cual, le envió a su tierra para que apacentara a los puercos. Y él deseaba llenar su 
vientre de las semillas 99 que comían los puercos; pero nadie se las daba. Y volviendo en sí, dijo: ‘¡Cuántos jornaleros 
tienen abundancia de pan en casa de mi padre, y yo aquí muero de hambre! Me levantaré, e iré a mi padre, y le 
diré: ‘Padre, he pecado contra el cielo y he pecado delante de ti. Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme 
como a uno de tus jornaleros.’ Y levantándose, fue a su padre. 



31 



Y cuando aún estaba lejos, lo vio su padre, y fue movido a misericordia, y corrió, y lo abrazó sobre su cuello, y le 
besó. Y el hijo le dijo: ‘Padre, he pecado contra el cielo, y he pecado delante de ti, y ya no soy digno de ser llamado 
tu hijo.’ Pero el padre dijo a sus sirvientes: ‘Saquen la mejor ropa y vístanlo, y pónganle un anillo en su mano, y 
zapatos en sus pies. Y traigan el becerro grueso, mátenlo, y comamos, y hagamos banquete, porque éste hijo mío 
muerto estaba, y ha revivido ; se había perdido, y ha sido encontrado. Y comenzaron a hacer banquete. 

Y su hijo mayor, que estaba en el campo, cuando venía de camino y llegaba cerca de casa, oyó la música y el baile, y 
llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Y él le dijo: ‘Tu hermano ha regresado y tu padre ha 
matado el becerro grueso por haberle recibido a salvo.’ Entonces el hermano mayor se enojó, y no quería entrar. 
Salió, por lo tanto, su padre, y le rogaba que entrara. Pero respondiendo él, le dijo al padre: ‘Mira, tantos años te 
he servido, no habiendo traspasado jamás tus mandamientos, y nunca me has dado un cabrito para hacer 
banquete con mis amigos, pero cuando viene éste hijo tuyo que ha desperdigado tu sustento con rameras, has 
matado el becerro grueso para él.’ El padre le dijo entonces: ‘Hijo, tú siempre estás conmigo, y todas mis cosas son 
tuyas, pero era necesario hacer banquete y alegrarnos, porque éste hermano tuyo estaba muerto, y ha revivido ; se 
había perdido, y ha sido hallado”. 

98. “Perdidamente”, es decir, desenfrenadamente, desordenadamente, envitecidamente. 

99. Originalmente el versículo usa la palabra “algarrobas”, una especie de vainas cuyos frutos y semillas del Mediterráneo que han sido 
usadas en la alimentación tanto animal como humana; a menudo empleadas como forraje para animales de granja. 

LXXXI. Cómo estar en un buen banquete - (Lucas 14:7-14) 

Y observando cómo escogían ellos los primeros asientos de la mesa, Jesús les formuló una parábola a los 
invitados, diciéndoles: “Cuando sean invitados por alguien a una fiesta de bodas , 100 no se sienten en los primeros 
asientos ; no sea que alguien más honrado que ustedes esté invitado por el anfitrión, y viniendo el que los invitó a 
ustedes y a él, les diga: ‘Cedan el lugar’; y entonces, con vergüenza, tengan que irse al último lugar. Mas cuando 
sean invitados, vayan y siéntate en el último lugar ; para cuando venga el que los invitó, les diga: ‘Amigo, ve más 
adelante’. Entonces tendrás gloria delante de los que juntamente se sientan en la mesa. Porque cualquiera que se 
exalte, será humillado ; y el que se humille, será exaltado”. 

Y dijo también al que le había invitado: “Cuando hagas comida o cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, 
ni a tus parientes, ni a vecinos ricos como para que ellos te vuelvan a invitar y te sea hecha compensación. Más 
cuando hagas banquete, llama a los pobres, a los mancos, a los cojos, y a los ciegos, y serás bienaventurado, 
porque ellos no te lo podrán pagar, pero te será recompensado en la resurrección de los justos”. 

100. Un festín nupcial. 

LXXXII. Parábola de la gran cena - (Lucas 14:15-24) 

Y oyendo esto uno de los que juntamente estaban sentados a la mesa, le dijo: “Bienaventurado el que coma pan 
en el Reino de los Cielos”. Jesús entonces dijo: “Un hombre hizo una gran cena, y llamó a muchos. Y a la hora de la 
cena, envió a su siervo a decirle a los invitados: ‘Vengan, que ya está todo preparado’. Y de inmediato comenzaron 
todos a excusarse. El primero le dijo: ‘He comprado una tierra, y necesito salir y verla ; te ruego que me disculpes’. Y 
el otro dijo: ‘He comprado cinco parejas de bueyes, y voy a probarlos; te ruego que me disculpes.’ Y el otro dijo: 
‘Acabo de casarme y por tanto no puedo ir’. Y regresando el siervo, hizo saber estas cosas a su Señor. Entonces, 
enojado el padre de la familia, dijo a su siervo: ‘Ve rápido por las plazas y por las calles de la ciudad, y mete acá a 
los pobres, a los mancos, a los cojos, y a los ciegos’. Y después el siervo le dijo: ‘Señor, ya se hizo como mandaste, y 
todavía hay lugar’. Y dijo el Señor al siervo: ‘Ve por los caminos y por los vallados, y presiónalos para que entren, 
para que se llene mi casa. Porque les aseguro que ninguno de aquellos hombres que habían sido invitados probará 
mi Cena’”. 

LXXXIII. Pregunta sobre el ayuno - (Mateo 9:14-15. Marcos 2:18-20. Lucas 5:33-35). 

Entonces vinieron los discípulos de Juan y algunos de los fariseos que ayunaban, y le dijeron: “¿Por qué nosotros, 
discípulos de Juan y los fariseos, ayunamos muchas veces y hacemos oraciones, pero tus discípulos no lo hacen, sino 
que comen y beben?”, y Jesús les dijo: “¿Acaso los hijos que están de bodas en la habitación nupcial pueden estar 
de luto y ayunar mientras el Esposo está con ellos? Mientras tienen consigo al esposo, no pueden ayunar. Pero 

vendrán días cuando el esposo les será quitado, y entonces, en aquellos días ayunarán”. 

LXXXIV. Jesús denuncia a los escribas y fariseos - (Lucas 11:37-54) 

Y luego de que terminó de hablar, un fariseo le rogó que comiera con Él; y Jesús entró y se sentó a la mesa. Y el 
fariseo, cuando vio esto, se sorprendió de que Jesús no se hubiera lavado primero las manos antes de comer. 
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Pero el Señor le dijo: “ He aquí, ustedes los fariseos limpian lo de afuera del vaso y del plato, pero lo que está 
dentro de ustedes está lleno de rapiña y de maldad. ¡Insensatos!; el que hizo lo de afuera, ¿no hizo también lo de 
adentro?, mas hagan caridad de lo que tengan, y, he aquí, entonces todo les será limpio. 

Más ¡ay de ustedes, fariseos!, que diezman la menta y la ruda y todo tipo de hortaliza, y pasan por alto la justicia y 
el amor de Dios, pues estas cosas era necesario hacer, sin dejar de hacer las otras. ¡Ay de ustedes, fariseos!, que 
aman los primeros asientos en las sinagogas y los saludos respetuosos en las plazas. ¡Ay de ustedes, escribas y 
fariseos! ¡Hipócritas!, porque son como sepulcros que no se ven y los hombres que andan por encima no lo saben”. 

Y respondiendo uno de los intérpretes de la Ley, le dijo: “Maestro, cuando dices esto, también nos ofendes a 
nosotros”. Y Él dijo: “¡Ay también de ustedes, intérpretes de la Ley!, porque cargan a los hombres con cargas que 
no pueden llevar, pero ustedes ni aún con un dedo las tocan. ¡Ay de ustedes!, porque construyen las tumbas de los 
profetas, y fueron los padres de ustedes quienes les mataron. Ciertamente dan testimonio de que aprueban las 
acciones de sus padres; porque en verdad ellos los mataron, pero ustedes edifican sus sepulcros. Por esto la 
sabiduría de Dios también dijo: ‘ Enviaré a ellos profetas y apóstoles, y de ellos, a unos matarán y a otros 
perseguirán, para que de esta generación sea demandada la sangre de todos los profetas, la cual ha sido 
derramada desde la fundación del mundo: desde la sangre de Abel, hasta la sangre de Zacarías, que murió entre el 
altar y la Casa;’ Así que se los aseguro: le será demandad a esta generación. ¡Ay de ustedes, intérpretes de la Ley!, 
porque quitaron la llave del conocimiento, ustedes mismos no entraron, y a los que estaban por entrar se lo 
impidieron”. 

Y diciéndoles estas cosas, los escribas y los fariseos comenzaron a acorralarlo en gran manera y a provocarlo 
para que hablara muchas cosas, acechándole y procurando cazar algo de su boca para poder acusarlo. 

LXXXV. Parábola del vino nuevo y los odres viejos - (Mateo 9:16-17. Marcos 2:21. Lucas 5:36-39) 

Pero pasando otra vez Jesús en una barca a la otra orilla, se juntó alrededor de Él una gran multitud, y estaba 
junto al mar. Y les decía también una parábola: " Nadie corta un pedazo de vestido nuevo y lo pone como 
remiendo en un vestido viejo, porque de otra manera el remiendo sacado del nuevo no armonizaría con el viejo, el 
mismo remiendo jalaría el vestido viejo, se haría peor la rotura y se rompería el nuevo. Ni nadie pone vino nuevo 
en odres viejos , 101 pues de lo contrario se romperían los odres, el vino se derramaría y los odres se echarían a 
perder. Pero sí se debe poner el vino nuevo en odres nuevos, y lo uno y lo otro se conservan juntamente. Y nadie 
que beba del vino añejo quiere beber del nuevo después, porque dice: ‘El añejo es mejor’. ” 

101. El odre es una especie de recipiente o saco hecho de cuero o de piel de algún animal como la cabra. Cuando el material es cuece y se 
empega, es utilizado para guardar o contener líquidos como el vino o el aceite, y otras sustancias, como la mantequilla y el queso. En 
este aspecto, tiene un significado simbólico; “Nadie es una nueva criatura sino se ha quitado sus viejos vestidos, y si en lugar de esto, 
permanece envuelto en la corrupción del viejo ser humano” (William Penn) 

LXXXVI. Jairo ruega a Jesús por su hija - (Mateo 8:18-19. Marcos 5:22-24. Lucas 8:40-42) 

Y aconteció que cuando Él les estaba diciendo estas cosas, he aquí, vino un varón, uno de los principales de la 
sinagoga llamado Jairo, y luego de que le vio, cayó y se postró a los pies de Jesús y le adoró. Y le rogaba mucho 
que entrara a su casa porque tenía una hija única que estaba muriendo. Y le dijo: “Mi hija está en la muerte, pero 
ven, y pon tu mano sobre ella y ella será salvada y vivirá”, y Jesús se levantó y fue con él; y lo siguió, y lo mismo 

hicieron sus discípulos. Y yendo, le seguía la multitud, y lo apretaban. 

LXXXVII. La mujer sanada de flujo de sangre - (Mateo 9:20-22. Marcos 5:25-34. Lucas 8:43-48) 

Y entre la gente había una mujer que había estado enferma con flujo de sangre desde hace ya doce años, 102 y 
había sufrido mucho con muchos médicos, y había gastado todo lo que tenía de su sustento, pero no había 
servido para nada, sino que le había ido peor y por ninguno había podido ser curada. Cuando ella oyó hablar de 
Jesús, vino entre la multitud por detrás y se le acercó por las espaldas y tocó el borde de su vestimenta, porque 
decía dentro de sí misma: “Si tan solo tocare su manto, seré librada”. Y cuando ella hizo esto, enseguida la fuente 
de su sangre se detuvo y se secó; y ella sintió que el cuerpo era sano de aquel padecimiento. Entonces Jesús, 
conociendo en sí mismo el poder que había salido de Él, se dio la vuelta a la multitud, diciendo: “¿Quién ha tocado 
mi ropa ? ¿Quién es el que me ha tocado ?” Y negando todos, Pedro y sus discípulos le dijeron: “Maestro, ¿ves que la 
multitud te aprieta y oprime, y dices: ‘¿Quién es el que me ha tocado?'?", pero Jesús dijo: “Me ha tocado alguien, 
porque yo he sabido que ha salido poder de mí”. Y Él miraba alrededor para ver a la persona que había hecho 
esto. Entonces, la mujer, cuando vio que no se podía esconder, vino temblando, y temiendo, sabiendo lo que en 
sí había sido hecho, y se arrodilló ante Él, postrándose y diciendo toda la verdad, declarando delante de todo el 
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pueblo la causa por la cual le había tocado y cómo luego había sido sanada. Y al verla, Él le dijo: “Confía hija, ten 
ánimo: tu fe te ha salvado. Ve en paz, y quédate sana de tu desgracia”, y la mujer fue sana desde esa misma hora. 

102. Una gran cantidad de estudiosos bíblicos concuerdan en que ésta era un padecimiento ginecológico. 

Se conoce en la teología como la “hemorroísa”, un desarreglo menstrual. 

LXXXVIII. Jesús resucita a la hija de Jairo - (Mateo 9:23-26. Marcos 5:35-43. Lucas 8:49-56) 

Cuando Él todavía estaba hablando, vinieron unos hombres de la casa de Jairo y le acercaron para decirle a su 
amo: "Tu hija ha muerto. No des trabajo al Maestro, ¿para qué lo molestas más ? Está muerta". Pero Jesús, oyendo 
que se decía esto, le dijo al principal de la sinagoga: "No temas. Solamente cree, y será sanada”, y no permitió que 
ninguno lo siguiera sino solo Pedro, Jacobo y Juan (el hermano de Jacobo). Y cuando llegaron a la casa de Jairo, 
vio el alboroto; a todos los que lloraban y se lamentaban, a los flautistas y a la gente que hacía mucho ruido y 
gemía, y entrando en casa, les dijo: “¿Por qué tanto llanto y alboroto ? Hagan espacio. No lloren, porque la joven 
no está muerta, sino que duerme”. Y se burlaban de Él, pero cuando se hizo que saliera la multitud de gente, llevó 
al padre y a la madre de la niña, y a los que estaban con Él. Y entró a donde estaba la muchacha y la tomó la 
mano, y clamó, diciendo: “Tallta cumi" (que traducido significa: “Muchacha, a ti te digo, levántate ”). Entonces el 
espíritu de la joven volvió y después se levantó y caminó, porque tenía doce años. Y mandó a que le dieran de 
comer, pero los padres se quedaron atónitos con un gran asombro, y estaban fuera de sí. Más Él les mandó 
mucho que nadie lo supiera aún y que a nadie le dijeran lo que había ocurrido, pero a pesar de ello, esto se hizo 
muy conocido en toda la región. 

LXXXIX. Jesús sana a dos ciegos - (Mateo 9:27-31) 

Cuando Jesús partió de allí, dos hombres ciegos lo siguieron, gritando y diciéndole “¡Tú, Hijo de David! ¡Ten 
misericordia de nosotros!”, y cuando Él entró en casa, los ciegos lo siguieron y Jesús les dijo: “¿Creen que puedo 
hacer esto?”; ellos dijeron: “¡Sí Señor!” Entonces Él tocó sus ojos, diciéndoles: “Que les sea echo conforme a su fe” 

Y se abrieron los ojos de ellos y Jesús les mandó rigurosamente diciéndoles: “Cuídense de que nadie lo sepa”. 

Pero ellos, al salir, divulgaron lo que pasó por toda aquella región. 

XC. Jesús sana a un mudo - (Mateo 9:32-34) 

Y cuando ellos salieron, he aquí, le trajeron a un hombre mudo que estaba poseído por un demonio. Y cuando el 
demonio fue echado fuera, el mudo comenzó a hablar y la multitud se maravilló, diciendo: “¡Nunca antes se había 
visto algo así en Israel!” , pero los fariseos blasfemaban diciendo: “Es por causa del príncipe de los demonios que 
echa fuera a los demonios”. 

XCI. Multitudes que han de ser pastoreadas - (Mateo 9:35-38) 

Y Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, enseñando en los templos de ellos y predicando el Evangelio 
del Reino de Dios; y sanando toda dolencia y enfermedad entre la gente. Y cuando veía a las multitudes, tenía 
compasión de ellas porque flaqueaban y estaban esparcidas como si fueran ovejas sin pastor. Entonces les dijo a 
sus discípulos: “Verdaderamente los campos son muchos, pero los trabajadores son pocos. Por ello, oren al Señor 

de la cosecha, que envíe obreros a sus sembradíos”. 

XCII. La elección de los doce discípulos - (Mateo 10:1-15. Marcos 3:13-19. Lucas 6:12-16) 

Y aconteció en aquellos días que subió al monte a orar, y pasó la noche orando a Dios. Y luego llamó a los que Él 
quiso y ellos vinieron a Él; y escogió y estableció a doce discípulos para que estuvieran con Él y para enviarlos a 
predicar; les dio poder contra los espíritus inmundos (los demonios), para que los echaran fuera; y les dio poder 
para que sanaran toda enfermedad y padecimiento. Los nombres de los doce discípulos, a los cuales también 
llamó apóstoles, eran estos: 

1. Simón (al cual le puso el nombre de Pedro) 

2. Andrés (su hermano) 

3. Jacobo (hijo de Zebedeo) 

4. Juan (hermano de Jacobo) 

Y a los hijos de Zebedeo les dio el apellido “Boanerges”, que significa “Hijos del trueno” 

5. Felipe 

6. Bartolomé 

7. Tomás (también llamado Dídimo) 

8. Mateo (el publicano también llamado Leví, recaudador de impuestos) 
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9. Jacobo (hijo de Alfeo) 

10. Judas Lebeo (que era hermano de Jacobo y era llamado Tadeo) 103 

11. Simón (el cananeo al que se le llamaba Zelote) 

12. y Judas Iscarionte (el cual también fue el traidor que le entregaría). 

Y fueron a una casa y Jesús envió a estos doce y los mandó diciéndoles: 

“No vayan por camino de gentiles, y no entren en ciudad de samaritanos, mas vayan antes a las ovejas perdidas de 
Israel. Y al ir, prediquen, diciendo: ‘ El Reino de los Cielos se ha acercado’. Sanen a enfermos, limpien a leprosos, 
resuciten a muertos, echen fuera demonios. Gratuitamente recibieron, gratuitamente den. No lleven oro, plata ni 
cobre embolsados consigo. Ni lleven mochila, ni doble muda de ropa, ni calzado, ni bastón; porque el obrero es 
digno de su alimento. Mas en cualquier ciudad o aldea a donde entren, busquen quién sea digno y quédense allí 
hasta que salgan. Y al entrar en la casa, saluden, y si la casa fuera digna, su paz vendrá sobre ella, pero si no es 
digna, su paz regresará a ustedes. Y al encontrarse a cualquiera que no los reciba ni oiga sus palabras, cuando 
salgan de aquella casa o ciudad, sacudan el polvo de sus pies. Verdaderamente les digo que en el Día del Juicio el 
castigo para la tierra de Sodoma y Gomorra será más tolerable que para aquella ciudad ”. 104 

103. Su apodo “Tadeo” significaba “El Valeroso”. 

104. El relato sobre la destrucción de Sodoma y Gomorra se lee en el capítulo 19 del Libro de Génesis. 

XCIII. Advertencia sobre los lobos y peligros - (Mateo 10:16-23) 

“He aquí, yo los envío como ovejas en medio de lobos. Por lo tanto sean prudentes como serpientes, e ¡nocentes 
como palomas. Pero cuídense de los humanos, porque les entregarán en asambleas y los azotarán en sus templos, 
y serán llevados delante de gobernadores y de reyes por causa mía, para testimonio contra ellos y los del mundo. 
Pero cuando los entreguen, no se preocupen de cómo o qué hablarán, porque en esa hora se les dirá todo lo que 
deban decir. Porque no son ustedes los que hablarán, sino el Espíritu del Padre de ustedes que hablará en ustedes. 

Y el hermano entregará al hermano a la muerte, y el padre al hijo, y los hijos se levantarán contra los padres y los 
harán morir. Y serán odiados por todos por causa de mi nombre, pero el que persevere hasta el fin, ese será salvo. 
Pero cuando los persigan en una ciudad, huyan a la otra, porque ciertamente les aseguro que no acabarían de 

andar por todas las ciudades de Israel antes de que venga el Hijo del Hombre”. 

XCIV. Serán acusados como el Maestro - (Mateo 10:24-25) 

“El que es discípulo no está por encima de su Maestro, ni el siervo está por encima de su Señor. Al discípulo le 
basta ser como su Maestro, y al Siervo le basta ser como su Señor. Si al Maestro de la casa, al Padre de familia, lo 
han llamado Beelzebú , 105 ¿cuánto más a los que son de su casa?”. 

105. En la antigua literatura judía, la palabra Beelzebú se usaba para referirse al jefe del mundo demoniaco, al príncipe supremo de los 
demonios, es decir, Satanás. En la cultura cananea, bajo la forma "Baal-zebub", se le relacionaba con Baal, un dios pagano cuya 
adoración era aborrecida y condenada por Dios en el Antiguo Testamento. 

XCV. No teman proclamar la verdad - (Mateo 10:26-30) 

“Así que, no les tengan miedo, porque no hay nada encubierto que no haya de ser revelado, ni hay nada escondido 
que no haya de ser conocido. Lo que yo les digo en la oscuridad, háblenlo en la luz, y lo que escuchen al oído, 
predíquenlo desde las azoteas . 106 Y no le teman a los que matan el cuerpo pero no son capaces de matar el alma; 
más bien teman a Aquél que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno. 

¿No se venden dos pajarlllos por una pequeña moneda ? Con todo, ni uno solo de ellos cae a tierra sin el Padre de 
ustedes. Y hasta los cabellos de sus cabezas están contados. Así que no teman; ustedes valen mucho más que 
muchos pajarlllos”. 

106. También traducido como “proclámenlo desde las azoteas”. 

XCV1. Cualquiera que me confiese - (Mateo 10:31-32) 

“Así pues, cualquiera que me confiese delante de las personas, yo también le confesaré delante de mi Padre que 
está en los cielos. Pero a cualquiera que me negare delante de las personas, yo también lo negaré delante del 
Padre que está en los Cielos”. 

XCVII. Jesús trae espada a casa - (Mateo 10:34-39. Lucas 12:49-43) 

“Fuego vine a traer a la tierra, ¿y qué cosa quiero, sino que se encienda? Pero de un bautismo me es necesario ser 
bautizado; ¡y cómo me aflijo hasta que sea cumplido! 

¿Piensan que he venido a la tierra a traer paz? No piensen que he venido a enviar paz en la tierra; les aseguro que 
no. No he venido a enviar paz, sino espada; disensión. Porque de aquí adelante cinco estarán divididos en una casa; 



35 



tres contra dos, y dos contra tres. Porque he venido a que el hombre esté contra 107 su padre, y a que el padre esté 
dividido contra el hijo, a que la hija esté contra su madre, y a que la madre esté contra la hija ; a que la suegra esté 
contra su nuera y a que la nuera esté contra su suegra. Y los enemigos de cada uno serán los de su propia casa. 

El que ama a padre o madre más que a mí, no es digno de mí; y el que ama a hijo o hija más que a mí, no es digno 
de mí. Y el que no toma su cruz y sigue tras de mí, no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá, y el que 
pierda su vida por causa de mí, la encontrará”. 

107. Esto es, en discordia, en desacuerdo, en contradicción con. 

XCVII. Calcula el costo 108 - (Lucas 14:25-34) 

Y muchas personas iban con Él; y ciándose la vuelta, Él les dijo: “Sí alguno viene a mí, y no aborrece a su padre y 
madre, a su mujer e hijos, y a sus hermanos y hermanas, e Incluso también a su propia vida, no puede ser mi 
discípulo . 109 Y cualquiera que no carga su cruz, y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo. 

Porque ¿quién de ustedes, queriendo edificar una torre, no se sienta primero y calcula el costo para ver si tiene lo 
que se necesita para acabarla ?; para evitar que después de que haya puesto los fundamentos no pueda acabarla, y 
que todos los que lo vean no comiencen a hacer burla de él, diciendo: ‘ Este hombre comenzó a edificar y no pudo 
acabar .’ ¿O qué rey, teniendo que ir a hacer guerra contra otro rey, no se sienta primero y consulta si puede salir 
con diez mil hombres al encuentro del que viene contra él con veinte mil? De otra manera, cuando el otro todavía 
está lejos, le ruega por la paz, enviándole un mensaje. Así pues, cualquiera de ustedes que no renuncia a todas las 
cosas que posee, no puede ser mi discípulo ”. 110 

108. Pasaje también conocido como “Lo que cuesta seguir a Cristo”. 

109. Un dicho duro que podrá parecerle intrigante a algunos lectores por causa del término “aborrecer”. Jesús, quien llamó a amarnos los 
unos a los otros, a amar a todos los demás como a nosotros mismos, y a amar incluso a los enemigos, dice en este pasaje que al 
mismo tiempo hay que aborrecer nuestra propia vida y aborrecer incluso a los familiares más cercanos. El término aborrecer aquí NO 
implica un odio a la persona como ser humano; NO implica una ausencia de amor por el prójimo. El término aquí implica un rechazo 
profundo y fuerte a las acciones de esta persona, al estilo de vida de la persona, y por tanto, una aversión de lo que la persona hace o 
representa en su estado de maldad. En nuestra cultura moderna la palabra “aborrecer” tiene una connotación de ausencia de amor, 
(es decir, se equipara al odio); sin embargo es importante entender que el odio, entendido como ausencia de amor, no es de lo que se 
habla aquí. La Biblia dice: “Todo aquel que odia a su hermano es homicida, y saben que ningún homicida tiene vida eterna que 
permanezca en él" (1 Juan 3:15). Asimismo, “El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor ” (1 Juan 4:8). Y se nos enseña que 
todos los cristianos deben amar a los demás y a sus hermanos (1 Juan 3:10; 1 Juan 4:7). Por tanto, el aborrecimiento en este pasaje se 
entiende como sinónimo de un rechazo determinado, una aversión, o una antipatía a la forma de ser de quienes no caminan en 
justicia delante de Dios. Aborrecer implica desaprobación, separación, alejamiento, oposición, disgusto, y negación hacia aquello que es 
aborrecido. En términos bíblicos, aborrecer (negar o rechazar) a alguien no significa dejar de amarlo, porque amar no es sinónimo de 
aceptación absoluta. El término usado en el pasaje, "misei" (ptasT), tiene su raíz de la palabra hebrea "tinw" usada en Malaquías 1:3, 
donde se enseña Dios amó a Jacob y amó mucho menos a Esaú. Aborrecimiento en este sentido implica una negación a aprobar a la 
persona. El lexicógrafo de la lengua española José March escribió una vez que «Se aborrece todo aquello que no se puede soportar y 
que es objeto de antipatía. Se detesta lo que se desaprueba y se condena». De esta forma, se desaprueba y se condenan las acciones 
injustas y malvadas. Pero la clave está en hacer esto al mismo tiempo que se ama a la persona con el amor de Cristo; aborrecerla 
(negarla o reprobarla) como Cristo lo haría. La concepción moderna de odio es realmente diferente a lo que aquí se quiere enseñar 
con aborrecimiento. La Biblia dice que Dios aborrece a todos los que hacen maldad (Salmos 5:5), y que abomina a todos los que son 
de perverso corazón (Proverbios 11:2); y sin embargo, también dice que Dios ha amado incluso a los pecadores (Romanos 5:8). Estas 
son pruebas bíblicas de que la concepción bíblica de aborrecimiento y amor no son mutuamente excluyentes. 

110. “Aquellos que profesan religiosamente el nombre de Cristo, deben apartarse de TODA INIQUIDAD. Deberían dejar de lado toda pesadez; 
deberían huir de toda apariencia de maldad. Hebreos 12:12, Tesalonicenses 5:22. Hay muchos que están dispuestos a deshacerse de algunos 
pecados, de algunos placeres, de algunas ganancias injustas, con tal de que puedan ser salvos, pero el vender todo, el ceder todo, el 
deshacerse de todo, es un capítulo muy duro. Y sin embargo el Señor Jesús está aquí, diciéndonos del mismo modo "Así pues, cualquiera 
de vosotros que no renuncia a todas las cosas que posee, no puede ser mi discípulo" (Lucas 14:33). Cristo, por estas palabras, requiere más 
de aquellos que son suyos, que olvidaran toda su iniquidad: Por tanto es seguro que eso incluye a cada pecado. No menos que la 
obediencia universal probará que un hombre es sincero. Un corazón dividido es culpable. Oseas 10:2. Aquél que no abandona cada pecado, 
es "parcial en la ley", y no tiene respeto por todos los mandamientos de Dios. Donde hay reservas, no puede haber verdadero amor a 
Cristo: aquél que esconde cualquier pecado dentro de su pecho, o que lo mantendrá, como dice la frase, es, bajo su propia lengua, un 
enemigo secreto de Jesucristo. Job 20:13; Juan 14:21-24” (John Bunyan, Particular iniquities that must be given up). 

XCIX. Recibe a los discípulos y recibirás recompensa - (Mateo 10:40-42) 

“El que a ustedes 111 los recibe, a mí me recibe, y el que a mí me recibe, recibe al que me envió. El que recibe a 
profeta en nombre de profeta, recibirá recompensa de profeta, y el que recibe al justo en nombre de justo, recibirá 
recompensa de justo. Y cualquiera que de tan solo un vaso de agua a uno de estos pequeñltos, en nombre de un 
discípulo, verdaderamente les digo que de ninguna manera perderá su recompensa”. 
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ni. Es importante recordar que se le habla a los discípulos o seguidores de Jesús. 

C. Pregunta de Juan sobre Jesús - (Mateo 11:1-6. Lucas 7:18-23) 

Y aconteció que cuando Jesús terminó de dar mandatos a sus doce discípulos, se fue a enseñar y a predicar en las 
ciudades de ellos. Y los discípulos de Juan le llevaron las noticias de todas estas cosas, y cuando Juan se enteró 
desde la prisión de lo que hacía Cristo, llamó a dos de sus discípulos y los envió, para que le preguntaran: “¿Eres 
tú aquel que había de venir , o esperamos a otro?". Cuando los hombres vinieron a él, ellos le dijeron: “Juan el 
Bautista nos ha enviado a ti, diciendo: ¿Eres tú aquel que había de venir, o esperaremos a otro?", y en esa misma 
hora Jesús sanó a mucha gente de enfermedades y plagas, y de espíritus malos, y dio la vista a muchos ciegos. 
Así que respondiéndoles Jesús, les dijo: "Vayan y hagan saber a Juan las cosas que escuchan y ven. los ciegos ven y 
los cojos andan, los leprosos son limpiados y los sordos ven ; los muertos resucitan y a los pobres se les predica el 
Evangelio. Denle las noticias de lo que han visto y oído, y bienaventurado es aquél que no se escandalice por mí"." 2 

112. También traducido como “aquél que se ofenda” o “aquél que se aparte” por mí. 

Cl. Jesús habla acerca de Juan el Bautista - (Mateo 11:7-19. Lucas 7:24-35) 

Y aconteció que cuando se fueron los mensajeros, Jesús comenzó a hablar acerca de Juan y a preguntarle a la 
multitud sobre él: "¿Qué salieron a ver al desierto? ¿A una caña que es sacudida o agitada por el viento? O ¿qué 
salieron a ver? ¿A un hombre cubierto con vestimenta delicada? Miren que los que usan ropa fina están en las casas 
de los reyes. Mas, ¿qué salieron a ver?; ¿a un profeta? 

Les digo que sí, e Incluso más que un profeta. Porque este es de quien está escrito: 'He aquí, yo envío mi mensajero 
delante de tu rostro, quien preparará tu camino delante de Ti". 

En verdad les aseguro que entre los que son nacidos de mujer, no hay mayor profeta y no se ha levantado nadie 
más grande que Juan el Bautista; y sin embargo, el que es más pequeño en el Reino de los Cielos es más grande que 
él. Y desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los cielos sufre violencia; y los violentos se lo llevan 
a la fuerza. Porque todos los profetas y la Ley profetizaron hasta Juan. Y si quieren recibirlo, éste es el Elias que 
había de venir." 3 El que tiene oídos para oír, que oiga”. Y escuchándole todo el pueblo y los publícanos, 
reconocieron la justicia de Dios, bautizándose con el bautismo de Juan. Pero los fariseos y los sabios de la Ley 
contra sí mismos desecharon el consejo de Dios, no siendo bautizados por él. Y el Señor dijo: “Mas ¿a qué 
compararé a los hombres de ésta generación, y a qué son semejantes? Son semejantes a los muchachos que se 
sientan en mercados o plazas y alzan la voz a sus hermanos y les dicen los unos a los otros: ‘ Les tocamos flautas, y 
no bailaron; nos afligimos por ustedes, y no lamentaron.’ Porque vino Juan el Bautista, que no comía pan ni bebía 
vino, y le dicen: ‘tiene demonio.’ Vino el Hijo del Hombre, que come y bebe, y le dicen: ‘ Miren a un hombre glotón y 
bebedor de vino, amigo de cobradores de impuestos y de pecadores.’ Pero la sabiduría se justifica por sus hechos y 
es aprobada y reconocida como justa por todos sus hijos". 

113. Es importante recordar que Jesús no estaba enseñando que Juan el Bautista fuese Elias reencarnado. Si bien la profecía en Malaquías 
leída literalmente decía que "el profeta Elias" sería enviado, en Lucas 1:13-17 se explica que Juan era "el Elias que había de venir". La 
profecía debía ser interpretada, en este sentido, de forma simbólica. El ángel Gabriel, durante la anunciación del nacimiento de Juan 
el Bautista, le dijo a Elisabeth que Juan andaría delante de Dios "con el espíritu y el poder de Elias, para hacer volver los corazones de los 
padres a los hijos". Por esto, Juan el Bautista predicó en el mismo sentido y con la misma misión que Elias, pero cuando los fariseos le 
preguntaron "¿Eres tú Elias?”, él negó ser Elias, pues a la verdad, no era Elias encarnado. De forma curiosa, en la 2 a de Reyes 1:8 se dice 
también que Elias Tisbita había estado igualmente vestido de pelo y había andado con un cinto de cuero en sus lomos. 

Cll. Parábola del mayordomo infiel - (Lucas 16:1-15) 

Y dijo también a sus discípulos: “Había un hombre rico, el cual, tenía un mayordomo, y éste fue acusado delante 
de Él como despilfarrador de sus bienes. Y le llamó, y le dijo: ‘¿Qué es esto que oigo de ti?’, ponte a cuentas con tu 
mayordomía, porque ya no podrás seguir siendo mayordomo.’ 

Entonces el mayordomo dijo dentro de sí: ‘¿Qué haré?, pues mi señor me quita la mayordomía. Labrar, no puedo; 
mendigar, tengo vergüenza. Ya sé lo que haré para que cuando sea quitado de la mayordomía, me reciban en sus 
casas.’ Y llamando a cada una de las personas que le debían a su señor, dijo al primero: ‘¿Cuánto le debes a mi 
señor?’; y él dijo: Cien barriles de aceite. Y el mayordomo le dijo: ‘ Toma tu cuenta, y siéntate rápido, y escribe 
cincuenta.’ Después dijo a otro: ‘¿Y tú, cuánto debes?’; y él dijo: ‘Cien medidas de trigo’; y él le dijo: ‘ Toma tu 
cuenta, y escribe ochenta.’ 

Y el señor elogió al mayordomo malo por haber actuado astutamente; porque los hijos de este mundo son en su 
generación más sagaces que los hijos de luz. Y yo les digo a ustedes: Hagan amigos con las riquezas de injusticia, 
para que cuando éstas falten, ustedes sean recibidos en las moradas eternas. 
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El que es fiel en lo muy poco, también es fiel en lo mucho ; y el que es injusto en lo muy poco, también es injusto en 
lo mucho. Porque si en las malas riquezas no fueron fieles, ¿quién les confiará lo verdadero ?; y si en lo ajeno no 
fueron fieles, ¿quién les dará lo que es de ustedes ? 

Ningún siervo puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o será cercano al uno y 
menospreciará al otro. No pueden servir a Dios y servir a las riquezas”. 

Y también los fariseos escuchaban todas estas cosas, pero como ellos eran avaros, se burlaban de Él. Y Él les dijo: 
“Ustedes son los que se justifican a sí mismos delante de la gente, pero Dios conoce los corazones de ustedes, 

porque lo que la gente tiene por sublime, delante de Dios es abominación”. 

CIII. Jesús reprende a Jacobo y a Juan - (Lucas 9:51-56) 

Y aconteció que, acercándose el tiempo en que había de ser recibido arriba, Jesús reafirmó su disposición para 
hacer frente e ir a Jerusalén. Y envió mensajeros delante de Él, los cuales fueron y entraron a una ciudad de los 
samaritanos, para hacerle preparativos. Pero no le recibieron porque su rostro tenía la apariencia de los que iban 
a Jerusalén. 114 Al ver esto, sus discípulos Jacobo y Juan le dijeron: “Señor, ¿quieres que ordenemos que descienda 
fuego del cielo, y los consuma, como hizo Elias ?”; 115 entonces Él, dándose la vuelta, los regañó, diciendo: “Ustedes 
no saben de qué espíritu son, porque el Hijo del Hombre no ha venido para perder las almas humanas, sino para 
salvarlas”, y se fueron hacia otra aldea. 

114. En otras palabras, tenía la apariencia de judío. 

115. En el primer capítulo del 2 o Libro de Reyes se puede leer el relato en el cual Elias hace que descienda fuego del cielo que consume a 
unos soldados que por orden del rey habían consultado a Baal-zebub en vez de acudir al Dios de Israel. 

CIV. La misión de los setenta discípulos - (Lucas 10:1-12) 

Y después de estas cosas, el Señor designó todavía a otros setenta discípulos, los cuales envió de dos en dos 
delante de Él, a todas las ciudades y lugares a donde Él habría de ir. 

Y les dijo: “La cosecha, en verdad es mucha, pero los obreros, sin pocos; por lo tanto, rueguen al Señor de la 
cosecha que envíe obreros para su siega. Anden, he aquí, yo los envío como a corderos en medio de lobos. No 
lleven bolsa, ni mochila, ni calzado; y a nadie saluden en el camino. En cualquier casa donde entren, digan 
primeramente: ‘Paz sea a esta casa’, y si hubiere allí algún hijo de la paz, la paz de ustedes reposará sobre él; pero 
si no, regresará a ustedes. Y quédense en esa misma casa, comiendo y bebiendo lo que les dieren; porque el obrero 
es digno de su salario. No anden de casa en casa. Y en cualquier ciudad donde entren y los reciban, coman lo que 
les pongan delante; y sanen a los enfermos que haya en ella, y díganles: ‘Se ha acercado a ustedes el Reino de 
Dios.' Pero en cualquier ciudad donde entren y no los reciban, saliendo por sus calles, digan: ‘ Incluso el polvo que 
se nos ha pegado de su ciudad sacudimos en ustedes’ pero esto sepan: que el Reino de los cielos se ha acercado a 

ustedes’. Y yo les digo que los de Sodoma tendrán más misericordia aquel día, que aquella ciudad”. 

CV. El paralítico de Betesda - (Juan 5:1-9) 

Después de estas cosas, había una fiesta de los judíos, a la cual Jesús acudió subiendo a Jerusalén. Y ubicado en 
la puerta de las ovejas en Jerusalén, había en un estanque que en hebreo era llamado Betesda; y éste tenía cinco 
portales. En éstos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos y paralíticos que estaban esperando el 
movimiento del agua, pues se decía que en cierto tiempo un ángel descendía al estanque y revolvía el agua; y el 
primero que descendiera al estanque después del movimiento del agua era sanado de cualquier enfermedad que 
tuviera. 

Y estaba allí un hombre que llevaba treinta y ocho años de estar enfermo. Cuando Jesús vio a éste tirado por allí, 
supo que ya llevaba mucho tiempo y le dijo: “¿Quieres ser sanado?”; y el enfermo le respondió: “Señor, no tengo a 
nadie que me meta en el estanque cuando el agua sea revuelta, porque mientras yo vengo, otro antes de mí ya ha 
bajado”. Le dijo entonces Jesús: “Levántate, toma tu lecho, y anda”, y enseguida aquel hombre fue sanado, y 
tomó su lecho, y se fue caminando. 

CVI. Jesús es criticado por sanar en sábado - (Juan 5:9-18) 

Pero ese día era sábado, así que algunos judíos le dijeron a aquel que había sido sanado: “Hoy es sábado; no te es 
permitido llevar tu lecho ", 116 pero él les respondió diciendo: “El que me sanó, Él mismo me dijo: ‘ Toma tu lecho y 
anda’”. Y entonces le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te dijo: ‘Toma tu lecho y anda’?”. Y el que había sido 
sanado no sabía quién era porque Jesús se había apartado de la multitud que estaba en aquel lugar. Tiempo 
después, Jesús encontró a aquél hombre en el Templo, y le dijo: “He aquí, ya eres sano; no peques más, para que 



38 



no te venga alguna cosa peor". Entonces se fue él, y dio aviso a aquellos judíos de que Jesús era el que le había 
sanado. Y por esta causa esos judíos persiguieron a Jesús y procuraban matarle; porque hacía estas cosas en el 
día sábado. Pero en respuesta Jesús les dijo: “Mi Padre trabaja incluso ahora, y yo trabajo". 

116. En el Antiguo Pacto, en la Ley de Moisés, Dios había establecido que la gente del pueblo de Israel descansara y no trabajara los días 
sábado. En la época del libro de Génesis y los relatos de la vida de los patriarcas no se había dado este mandato, pero a partir del 
establecimiento de los 10 mandamientos, los días sábado, conocidos como “Shabbat”, fueron establecidos como días de reposo en 
un pacto perpetuo entre ellos y Dios (Éxodo 31:12-17). En el tiempo de Jesús, la actividad laboral judía de la ciudad era paralizada y los 
judíos no trabajaban para sí mismos, pero los fariseos y líderes religiosos habían tergiversado terriblemente este mandamiento y 
creían erradamente que nadie debía hacer absolutamente nada, ni si quiera actos bondadosos por los demás. Los fariseos habían 
malentendido todo y se habían olvidado del verdadero sentido del día de reposo, la adoración a Dios y el amor entre unos y otros. 

CVII. La unanimidad del Padre y del Hijo - (Juan 5:19-29) 

Por estas cosas más judíos procuraban matarle, porque no sólo decían que quebrantaba el mandamiento del 
sábado, sino que también se hacía igual a Dios al llamar 'su Padre’ a Dios. Pero Jesús les dijo: “En verdad, en 
verdad les aseguro: El Hijo no puede hacer nada por sí mismo, sino lo que vea hacer al Padre; porque todo lo que Él 
hace, eso también hace el Hijo juntamente. Porque el Padre ama al Hijo, y le muestra todas las cosas que Él hace; y 
mayores obras que éstas le mostrará, de manera que ustedes se sorprenderán. Porque como el Padre resucita a 
muertos y les da vida, así también el Hijo a los que quiere da la vida. Porque el Padre a nadie juzga, más todo el 
juicio dio al Hijo; para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo, no honra al Padre 
que le envió. En verdad, en verdad les aseguro: el que oye mi Palabra y le cree al que me envió, tiene vida eterna y 
no vendrá a juicio, mas pasó de muerte a vida. En verdad, en verdad les aseguro: Vendrá la hora, y es ahora, 
cuando los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que escuchen vivirán. Porque como el Padre tiene vida en sí 
mismo, así dio también al Hijo que tuviese vida en sí mismo; y también le dio autoridad de hacer juicio, por cuanto 
es Hijo del Hombre. No se sorprendan de esto, porque vendrá la hora cuando todos los que están en los sepulcros 
oirán su voz, y los que hayan hecho lo bueno, saldrán a resurrección de vida, pero los que hayan hecho lo malo, 
saldrán a resurrección de juicio". 

CVII1. El testimonio y las obras de Jesús - (Juan 5:30-47) 

“Yo no puedo hacer nada por mí mismo; como oigo, juzgo; y mí juicio es justo, porque no busco mí voluntad, sino 
la voluntad del que me envió, del Padre. Si yo doy testimonio de mí mismo, mi testimonio no es verdadero. Otro es 
el que da testimonio de mí; y sé que el testimonio que da de mí es verdadero. Ustedes enviaron mensajeros a Juan, 
y él dio testimonio a la verdad. Pero yo no tomo el testimonio humano; sino que digo estas cosas para que ustedes 
sean salvados. Él era lámpara que ardía y brillaba, y ustedes quisieron complacerse por una hora en su luz. 

Pero yo tengo mayor testimonio que el de Juan, porque las obras que el Padre me dio a cumplir, las mismas obras 
que yo hago, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el que me envió, el Padre, Él dio testimonio 
de mí. Nunca habían oído su voz ni habían visto su parecer. Ni tienen su Palabra permaneciendo en ustedes, 
porque al que Él envió, a éste ustedes no le creen. 

Escudriñen las Escrituras, porque a ustedes les parece que en ellas tienen ustedes la vida eterna, mas ellas son las 
que dan testimonio de mí y ustedes no quieren venir a mí para que tengan vida. 

Gloria de los hombres no recibo, pero yo los conozco a ustedes, que no tienen amor de Dios en ustedes. Yo he 
venido en nombre de mi Padre, y ustedes no me reciben; si otro viene en su propio nombre, a tales ustedes 
reciben. ¿Cómo podrían ustedes creer, siendo que ustedes toman la gloria de unos y otros y no buscan la gloria 
que sólo es Dios ? No piensen que yo los tengo que acusar delante del Padre; hay alguien que los acusa a ustedes: 
Moisés, en quien ustedes esperan. Porque si ustedes creyeran a Moisés, me creerían a mí; porque de mí escribió Él. 

Y sí a sus escritos no le creen, ¿cómo creerán a mis palabras?". 

CIX. El regreso de los setenta - (Lucas 10:17-20) 

Y después volvieron los setenta discípulos con alegría, diciendo: “Señor, hasta los demonios sometemos en tu 
nombre”. Y Él les dijo: “Yo veía a Satanás como un rayo que caía del cíelo. He aquí, a ustedes les doy poder de 
pisotear serpientes y escorpiones, y poder sobre toda fuerza del enemigo, y nada los dañará. Pero no se alegren de 
esto de que los demonios son sometidos por ustedes; antes alégrense de que los nombres de ustedes están escritos 
en los cielos”. 
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CX. Jesús alaba al Padre - (Mateo 11:26. Lucas 10:21; 10:23-24) 

Y en ese tiempo, en aquella misma hora, Jesús se alegró en espíritu y dijo: “Te alabo, Oh Padre, Señor del Cielo y 
de la Tierra, porque Tú has escondido estas cosas de los sabiondos y de los entendidos y las has revelado a los 
niños pequeños; así, Padre, porque esto te fue agradable ante Tus ojos". Y mirando especialmente a sus 
discípulos, les dijo: " Bienaventurados los ojos que ven lo que ustedes ven, porque les digo que muchos profetas y 

reyes desearon ver lo que ustedes ven, y no lo vieron, y oír lo que ustedes oyen, y no lo oyeron”. 

CXI. La gran invitación - (Mateo 11:27-30. Lucas 10:22) 

“Todas las cosas me son entregadas por mi Padre, y nadie conoció quién es el Hijo, sino el Padre; ni nadie conoció 
quién es el Padre, sino el Hijo, y aquél a quien el Hijo lo quiera revelar. 

Vengan a mí todos los que estén trabajados y cargados, y yo les daré descanso. Lleven mí yugo 117 sobre ustedes, y 
aprendan de mí, porque soy manso y humilde de corazón, y encontrarán descanso para sus almas. Porque mi yugo 
es fácil y mi carga es ligera”. 

117. El yugo es una pieza de madera que se pone sobre la cabeza o el cuello de animales de muías o bueyes para que tiren o jalen el carro, 

el timón del arado o aquello que su dueño quiera que muevan. Como sinónimos de yugo en su sentido figurativo se encuentran las 
palabras: sumisión, obediencia, dirección, servidumbre o sujeción. Se refiere también a una ley o dominio superior que debe ser 
obedecido. 

CXII. Jesús es el Señor del día del reposo - (Mateo 12:1-8. Marcos 2:22-28. Lucas 6:1-5) 

Y aconteció que en aquel tiempo iba Jesús por los sembradíos en el día de reposo, el segundo sábado después 
del primero; y sus discípulos, que estaban caminando, tenían hambre y comenzaron a arrancar espigas y a 
recogerlas; y las comían restregándolas con las manos. Y al ver esto algunos de los fariseos le dijeron a Él: “He 
aquí tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado”, “¿por qué hacen lo que no está permitido hacer en los 
días de reposo ?” 

Y respondiendo Jesús les dijo: “¿Nunca han leído ustedes lo que hizo David cuando tuvo necesidad, teniendo 
hambre él y los que estaban con él: cómo entró a la Casa de Dios cuando Abiatar era sumo sacerdote, y cómo tomó 
los panes de la proposición (que no le era permitido comer a él ni a los que estaban con él, sino sólo a los 
sacerdotes), y cómo comió y dio también a los que estaban con él? 

¿Ni han leído tampoco en la Ley que los sábados en el Templo los sacerdotes profanan el sábado, y son sin culpa? 
Pues yo les digo que alguien mayor que el Templo está aquí. Pero sí llegan a saber lo que significa: Misericordia 
quiero y no sacrificio, no condenen a los inocentes: El sábado es hecho por causa del hombre, no el hombre por 
causa del sábado. Por lo tanto, el Hijo del Hombre es Señor incluso del sábado”. 

CXIII. La parábola del buen samaritano - (Lucas 10:25-38) 

Y he aquí, un doctor de la Ley se levantó, tentándole y le dijo: “Maestro, ¿haciendo qué cosa heredaré la vida 
eterna?”, y Él dijo: “¿Qué está escrito en la Ley? ¿Cómo lees?”, y él, respondiendo, dijo: “Amarás al Señor tu Dios de 
todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con todo tu entendimiento; y a tu prójimo como a ti 
mismo”. Y Jesús le dijo: “Has respondido bien; haz esto, y vivirás”. Pero él, queriendo justificarse a sí mismo, le 
dijo a Jesús: “¿Y quién es mi prójimo?”, y respondiendo Jesús, le habló así: 

“Un hombre descendía de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de ladrones, los cuales lo despojaron; e hiriéndole, 
se fueron, dejándolo medio muerto. Y aconteció, que descendió un sacerdote por el mismo camino, y viéndole, 
pasó de largo por un lado. Y asimismo, un levita, al llegar cerca de aquel lugar, lo vio y pasó de largo por un lado. Y 
un samaritano que caminaba, viniendo cerca de él, viéndole, fue movido a misericordia; y acercándose, vendó sus 
heridas, echándoles aceite y vino; y poniéndole sobre su cabalgadura, lo llevó a una posada, y lo curó. Y al otro día, 
al partir, sacó dos denarios, y los dio al encargado del lugar, y le dijo: ‘ Cúralo , y todo lo que gastes de más, cuando 
yo vuelva te lo pagaré.’ ¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo de aquel que cayó en manos de 
ladrones?”. Y respondiendo el escriba, le dijo: “El que usó con él la misericordia”. Entonces Jesús le dijo: “Ve, y haz 
tú lo mismo”. 

118. Se cita Deuteronomio 6:5 y Levítico 19:18. 



40 



CXIV. Marta y María - (Lucas 10:38-42) 

Y aconteció que, yéndose Él, entró en una aldea en la que había una mujer llamada Marta que le recibió en su 
casa. Y ella tenía una hermana que se llamaba María, la cual, sentándose a los pies de Jesús, escuchaba su 
Palabra. Pero Marta se distraía en muchas labores, y apareciendo de pronto, dijo: “Señor, ¿no te importa que mi 
hermana me deje servir sola? Dile, pues, que me ayude”, pero respondiendo Jesús, le dijo: “Marta, Marta, 
atareada estás, y con las muchas labores estás alterada ; pero sólo una cosa es necesaria, y María escogió la buena 

parte, la cual no le será quitada”. 

CXV. Jesús sana al hombre de la mano seca - (Mateo 12:9-14. Marcos 3:1-6. Lucas 6:6-11) 

Y yéndose, fue a la sinagoga de aquellos y volvió a entrar otra vez en día sábado, y enseñó. Y estaba allí un 
hombre que tenía seca la mano derecha; 119 y los escribas y los fariseos lo acechaban para ver si le sanaría en 
sábado y así encontrar algo de qué acusarlo; y le preguntaron, diciendo: “¿Es lícito sanar en el sábado?", para 
poder inculparle. Pero Él sabía los pensamientos de ellos y entonces dijo al hombre que tenía la mano seca: 
“Levántate y ponte en medio”. Y él levantándose, se puso de pie. Entonces Jesús les dijo a ellos: “Les preguntaré 
una cosa: “¿Está permitido hacer bien o hacer mal en los sábados? ¿Salvar a una persona o matarla?”; pero ellos 
callaban. Y mirándolos a todos a su alrededor, se enfadó y se condolió por la ceguedad de sus corazones y les 
dijo: “¿Qué hombre habrá de ustedes que tenga una oveja y si ésta cae en una fosa en sábado, no la alcanza y la 
levanta? Pues ¿cuánto más vale un hombre que una oveja? Así que es lícito hacer el bien en los sábados”. Entonces 
Él le dijo a aquel hombre: “Extiende tu mano”; y él lo hizo así, extendiéndola; y su mano fue restaurada y 
restituida sana como la otra. Entonces los fariseos se llenaron de rabia y habiendo salido, hablaban unos a otros 
sobre qué le harían a Jesús, y tuvieron una reunión contra Él, siendo aconsejados por los herodianos para 
destruirlo y asesinarlo. 

119. Se ha sugerido que la enfermedad en cuestión probablemente era un tipo de queratosis, psoriasis o algún tipo de hiperqueratosis 

como la ¡Ictiosis, enfermedades conocidas por causar un aspecto en la piel que luce como escamas o "piel de pescado". 

CXVI. La multitud a la orilla del mar - (Mateo 12:8-15. Marcos 3:7-12) 

Pero Jesús, sabiéndolo, se apartó de allí al mar con sus discípulos, y lo siguieron grandes multitudes de Galilea, de 
Judea, de Jerusalén, de Idumea, y del otro lado del Jordán. Y, al oír cuan grandes cosas hacía, también fueron los 
habitantes de alrededor de Tiro y de Sidón, una multitud grande. Y Él le dijo a sus discípulos que siempre tuvieran 
lista la barca, por causa de la multitud, para que no lo apretaran. Porque había sanado a muchos; de tal manera 
que se le aventaban cuantos tenían plagas, con la intención de tocarle. Y los espíritus inmundos, los demonios, al 
verlo, se arrodillaban ante Él, y gritaban, diciendo: “¡Tú eres el Hijo de Dios!”, pero Él los reprendía mucho para 
que no lo dieran a conocer. 

Y Él sanaba a todos y les encargaba rigurosamente que no lo divulgaran; para que se cumpliera lo que había sido 
dicho por el profeta Isaías, quien dijo: “He aquí mi siervo, al cual yo he escogido; mi Amado, en el cual se agrada mi 
alma; pondré mi Espíritu sobre Él y anunciará juicio a los gentiles. No va a pelear, ni va a vociferar; y nadie escuchará 
su voz en las calles. No romperá la caña marchita, y no apagará el cordón que humea, hasta que saque el juicio a 
victoria”, y en su nombre esperarán los gentiles .' 20 

120. Isaías 42:1-4 y Isaías 11:10. 

CXVII. Jesús sana a una mujer en sábado - (Lucas 13:3-17) 

Y Jesús enseñaba en una sinagoga en el día de reposo. Y estaba allí una mujer que tenía un espíritu de 
enfermedad desde hace dieciocho años; y andaba encorvada, agobiada, porque de ninguna manera se podía 
enderezar. Cuando Jesús la vio, la llamó, y le dijo: “Mujer, eres Ubre de tu enfermedad”, y puso las manos sobre 
ella; y entonces ella se enderezó, y andaba glorificando a Dios. Y respondiendo el sacerdote principal de la 
sinagoga, enojado de que Jesús hubiese sanado a alguien en el día sábado, dijo a la congregación: “Seis días hay 
para que se trabaje; en éstos, pues, vengan y sean sanados, y no en días de sábado”. Entonces el Señor Jesús le 
respondió, diciéndole: “¡Hipócrita!; cada uno de ustedes ¿no desata en sábado a su buey o a su asno del establo, y lo 
lleva a beber? Y a esta hija de Abraham, que, he aquí, Satanás la había atado por dieciocho años, ¿no conviene 
desatarla de esta atadura en día de sábado?”. Y diciendo estas cosas, todos sus adversarios se avergonzaron, pero 
todo el pueblo se alegraba de todas las cosas gloriosas que eran hechas por Él. 
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CXVII1. Los Fariseos blasfeman el Espíritu Santo - (Mateo 12:16-21. Marcos 3:20-26. Lucas 11:14-20) 

Y otra vez se juntó la multitud de tal manera que ellos ni si quiera podían comer pan. Entonces un endemoniado, 
ciego y mudo, fue traído a Él, y Él le sanó lanzando fuera un demonio; y aconteció que al haber salido el demonio, 
el que había estado ciego y mudo veía y hablaba, y la multitud se maravillaba. 

Cuando lo oyeron los suyos, vinieron para detenerlo, porque decían: "Está fuera de sí ", y las multitudes estaban 
atónitas, y decían; “¿Este es aquél Hijo de David?”, pero algunos de los escribas que habían venido de Jerusalén y 
algunos de los fariseos, al oír lo que pasaba, decían: “Este no echa fuera los demonios, sino por Beeizebú, el 
príncipe de los demonios”, y otros, tentándolo, pedían de Él señal del cielo. 

Pero Jesús, como sabía los pensamientos de ellos, los llamó y les habló en parábolas, diciendo: “¿Cómo puede 
Satanás echar fuera a Satanás? Todo reino que está dividido contra sí mismo, es desolado y tal reino no puede 
permanecer ; y toda ciudad o casa dividida contra sí misma, no permanecerá. Y si también Satanás se levanta y 
echa fuera a Satanás, contra sí mismo está dividido. ¿Entonces cómo es que permanecerá y estará de pie su reino? 
No permanecerá, sino que será su final. Y ya que lo dicen, si yo por Beeizebú echo fuera los demonios, ¿los hijos de 
ustedes por quién los echan fuera? Por lo tanto, por esto, ellos serán los jueces de ustedes. Pero si por el dedo de 
Dios, por el Espíritu de Dios yo echo fuera a los demonios, ciertamente ha llegado a ustedes el Reino de Dios”. 

CXIX. Parábola del hombre fuerte con las manos atadas - (Mateo 12:22-32. Marcos 3:27-30. Lucas 11:21-23) 
“Porque, ¿cómo podría alguien entrar en la casa de un hombre fuerte, y saquear sus alhajas, si primero no captura 
al hombre fuerte ; y después saquea su casa? Cuando el que está armado y fuerte guarda su palacio, en paz está lo 
que posee. Pero si aparece de pronto otro más fuerte que él, lo vence, le quita todas sus armas en las que confiaba 
y reparte sus despojos. 

El que no es conmigo, es contra mí; y el que conmigo no recoge, desparrama. Por lo tanto en verdad yo les 
aseguro: Todos los pecados serán perdonados a los hijos de los hombres, y las blasfemias cualesquiera con que 
blasfemaren; pero cualquier blasfemia contra el Espíritu Santo no será perdonada a los hombres. Y cualquiera que 
hable contra el Hijo del Hombre, le será perdonado; pero a cualquiera que hable contra el Espíritu Santo, no le será 
perdonado, ni en este mundo, ni en el venidero. No tiene jamás perdón, sino que es reo de juicio eterno”. Y Jesús 
dijo esto porque ellos decían: “Demonio tiene”. 

CXX. Cuidado con la boca - (Mateo 12:33-38) 

“O se hace el árbol bueno, con su fruto bueno, o se hace el árbol podrido, con su fruto podrido; porque por el fruto 
se conoce el árbol. ¡Generación de víboras!, ¿cómo pueden hablar de lo bueno, siendo malos?, porque de la 
abundancia del corazón habla la boca. La buena persona del buen tesoro del corazón saca cosas buenas, y la mala 
persona del mal tesoro saca cosas malas. Mas yo les aseguro que de toda palabra ociosa que hablen las personas 
darán cuenta en el Día del Juicio, porque por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado”. 
CXXI. La señal de Jonás - (Mateo 12:39-42. Lucas 11:29-32) 

Entonces respondiendo algunos de los escribas y de los fariseos, le dijeron: “Maestro, deseamos ver señal de ti”, y 
juntándose la multitud alrededor, Él les respondió diciendo: “Esta generación es mala; señal busca. La generación 
mala y adúltera demanda señal; pero no le será dada señal, sino la señal del profeta Jonás. Porque como Jonás fue 
señal a los nlnlvltas, así también será el Hijo del Hombre a esta generación. Como estuvo Jonás en el vientre de la 
ballena tres días y tres noches, 121 así estará el Hijo del Hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches. Y 
los hombres de Nínlve se levantarán en el juicio contra esta generación, y la condenarán; porque ellos se 
arrepintieron a la predicación de Jonás; y he aquí algo más que Jonás en este lugar. La reina del sur 122 se levantará 
en el juicio contra la gente de esta generación, y los condenará; porque ello vino desde el extremo de la tierra para 
oír la sabiduría de Salomón; y he aquí algo más que Salomón en este lugar”. 

121. Léase I Libro de Jonás en la Biblia, después de Abadías y antes Miqueas. 

122. Se asocia con el relato de la también llamada “Reina del mediodía” o “Reina del austro” en el Capítulo 10 del ler Libro de Reyes. Allí 
se narra la historia de la Reina de Saba, la cual, según el historiador judío Flavio Josefo, gobernaba en tierras de Egipto y Etiopía, y de 
acuerdo a la Biblia acudió desde su nación con la sola intención de escuchar la sabiduría del Rey Salomón. 

CXXII. Jesús en la casa de Simón el leproso - (Lucas 7:36-50) 

Y uno de los fariseos le rogó que comiera con él. Y entrando en la casa del fariseo, Jesús se sentó en la mesa. Y, 
he aquí, una mujer que había sido pecadora en la ciudad, cuando se enteró de que Él estaba sentado a la mesa en 
casa de aquel fariseo, trajo un frasco de alabastro con perfume; 123 y acercándose, se puso detrás a sus pies y 
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empezó a llorar y a regar sus pies con lágrimas; y los limpiaba con los cabellos de su cabeza; y besaba sus pies, y 
los ungía con la fragancia. Y cuando el fariseo que le había invitado vio esto, se habló a sí mismo, diciendo: “Este, 
si fuera profeta, conocería quién y cuál es la mujer que le toca, porque es pecadora Entonces respondiendo Jesús, 
le dijo: “Simón, una cosa tengo que decirte”, y él dijo: “Dlla, Maestro”. Y Jesús prosiguió: “Un fiador tenía dos 
deudores: el primer le debía quinientos denarios, y el otro le debía cincuenta ; y no teniendo ellos con qué pagar, le 
perdonó la deuda a ambos. Di, pues, ¿cuál de éstos dos le amará más?”, y respondiendo Simón el fariseo, le dijo: 
“Considero que aquél a quien le perdonó más”. Jesús le dijo: “Rectamente lo has considerado”, y volteando a la 
mujer, dijo también: “¿Ves esta mujer ? Entré a tu casa, y no me diste agua para mis pies ; pero ella ha regado mis 
pies con lágrimas y los ha limpiado con los cabellos de su cabeza. No me diste beso, pero ella, desde que entré, no 
ha dejado de besar mis pies. No ungiste mi cabeza con aceite; pero ella ha ungido mis pies con perfume . 124 Por lo 
cual te digo que sus muchos pecados le son perdonados: porque amó mucho; pero al que poco se le perdona, poco 
ama”. Y a ella le dijo: “Tus pecados te son perdonados”. Y los que estaban sentados junto a Él en la mesa, 
comenzaron a decir entre sí: “¿Quién es éste, que también perdona pecados?”, pero Él le dijo a la mujer: “Tu fe te 
ha salvado; ve en paz”. 

123. En mineralogía, el alabastro es una piedra lisa, blanda y traslúcida que, como informa el historiador romano Plinio, se usaba 
particularmente para elaborar vasijas en donde se guardaban los perfumes. 

124. Naturalmente, en el Medio Oriente, con el clima, el calzado, la vestimenta y el estilo de vida en la cultura judía, se entiende que estos 
eran aspectos necesarios en el código de hospitalidad. En el Antiguo Testamento se leen ejemplos de figuras que ofrecían agua para 
que los invitados se lavaran los pies: Abraham le ofreció este gesto a los ángeles (Génesis 18:4), y asimismo Lot (Génesis 19:2); Labán 
a Abraham (Génesis 24:32) y el Levita en Jueces 19:21. Se entiende que este tipo de muestras de respeto eran tácitamente requeridas 
para un invitado bien tratado, pero en este caso fueron dejadas de lado por Simón el fariseo. 

CXXIII. El espíritu inmundo que regresa - (Mateo 12:43-45. Lucas 11:24-26) 

Aconteció que Jesús salió de allí y enseñó a la gente: “Cuando el espíritu Inmundo ha salido del hombre, anda por 
lugares secos, buscando reposo, y no hallándolo, entonces dice: ‘A/le volveré a mi casa de donde salí’; y cuando 
viene, la encuentra desocupada, barrida y adornada. Entonces va, y toma consigo otros siete espíritus peores y 
más malos que él, y entrando ellos, habitan allí; y el estado final del aquél hombre viene a ser peor que el primero. 
Así también acontecerá a esta generación mala”. 

CXXIV. Los verdaderamente bienaventurados - (Lucas 11:27-28) 

Y diciendo él estas cosas, una mujer de la multitud alzó la voz y le dijo: “¡Bienaventurado el vientre que te trajo, y 
Jos pechos de los que mamaste!”, pero Él dijo: “Antes bienaventurados los que oyen la Palabra de Dios y la 

obedecen”. 

CXXV. La madre y hermanos de Jesús - (Mateo 12:46-50. Marcos 3:31-35. Lucas 8:19-21) 

Y cuando Él todavía le estaba hablando a la multitud, he aquí vinieron su madre y sus hermanos, y estaban ellos 
afuera y querían hablarle, pero no podían llegar a Él por causa de la multitud. Así que enviaron a alguien a darle 
aviso, diciendo: “He aquí tu madre y tus hermanos te están buscando afuera: que quieren verte y te quieren hablar”, 
pero en respuesta a esto que le decían, Él les contestó: “¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?”. Y 
mirando a los que estaban sentados a su alrededor, extendió su mano hacia sus discípulos y dijo: “He aquí mi 
madre y mis hermanos. Porque todo aquel que haga la voluntad de Dios, mi Padre que está en los cielos, ese es mi 
hermano, y mi hermana, y mi madre. MI madre y mis hermanos son los que oyen mi palabra y la hacen”. 

CXXVI. Mujeres seguidoras de Jesús - (Lucas 8:1-3) 

Y aconteció después, que Él caminaba por todas las ciudades y aldeas, predicando y anunciando el Evangelio del 
Reino de Dios, y los doce junto a Él; y algunas mujeres que por Él habían sido sanadas de malos espíritus y de 
enfermedades lo seguían: María, la cual era llamada Magdalena, de la cual habían salido siete demonios; y Juana, 
la esposa de Chuza el procurador de Herodes, y Susana, y otras muchas mujeres que le servían ayudándolos para 
su sostenimiento. 

CXXVII. La parábola del sembrador - (Mateo 13:1-9. Marcos 4:1-9. Lucas 8:4-9) 

Y aquel día, Jesús salió de casa y otra vez comenzó a enseñar junto al mar; y se acercaba a Él una gran cantidad 
de gente que venía de cada ciudad; y se formó una multitud que se congregaba; tanta, que, entrando en una 
barca, se sentó Él mientras toda la multitud estaba a la orilla, en la tierra, junto al mar. 

Y les habló por medio de una parábola, diciendo: “Escuchen: He aquí, el sembrador salló a sembrar su semilla. Y 
ocurrió que, al estar sembrando, una parte de las semillas cayó junto al camino; y fue pisoteada, y vinieron las aves 
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del cielo, y se la tragaron y comieron. Otra parte cayó sobre las piedras, en pedregales, donde no tenía mucha 
tierra ; y después germinó, porque no tenía profundidad de tierra ; pero al salir el sol, se quemó y se secó, porque no 
tenía humedad ni tenía raíz. Otra parte cayó entre los espinos ; y las espinas crecieron conjuntamente, y la ahogó y 
no dio fruto. Y otra parte cayó en buena tierra, y cuando fue nacida, llevó y dio fruto que se multiplicó y creció: 
unas rindiendo a cien por cada una, y otras a sesenta, y otras a treinta". Y diciendo estas cosas, clamó: “¡El que 
tiene oídos para oír, oiga!", y les enseñaba muchas cosas por medio de parábolas, y así les exponía su doctrina. 
CXXVIII. El propósito de las parábolas - (Mateo 13:10-17. Marcos 4:10-12. Lucas 8:10) 

Entonces, acercándose los discípulos, le dijeron: “¿Por qué les hablas por parábolas ?”, y respondiendo Él, les dijo: 
“Porque a ustedes les son dados a conocer los misterios del Reino de los Cielos, el Reino de Dios; pero a los otros, 
los que están afuera, no les es concedido. Porque a cualquiera que tiene, se le dará, y tendrá en abundancia; pero 
al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado . 125 Por eso les hablo a los otros todas las cosas por parábolas; 
porque viendo, no ven, y oyendo, no oyen, ni entienden. De manera que en ellos se cumple la profecía de Isaías, 
que dice: 

‘De oído oirán y no entenderán; y viendo verán, y no mirarán. Porque el corazón de este pueblo está engrosado, y 
con los oídos oyen pesadamente, y con sus ojos guiñan; para que no vean con los ojos, y oigan con los oídos, y del 
corazón entiendan, y se conviertan, y yo los sane’. 

Mas bienaventurados los ojos de ustedes, porque ven; y los oídos de ustedes, porque oyen. Porque 
verdaderamente les digo, que muchos profetas y justos desearon ver lo que ustedes ven, y no lo vieron; y oír lo que 
ustedes escuchan, y no lo oyeron". 

125. Ofreciendo un comentario explicativo sobre el significado de este versículo, Samuel Pérez Millos comenta: “La sentencia del Señor 
aparentemente resulta dura... sin embargo, lo que está enseñando es que en el terreno espiritual no puede haber estancamiento. La 
persona avanza o retrocede, progresa o mengua. Los discípulos de Jesús aumentaban los conocimientos que tenían sobre las verdades del 
Antiguo Testamento, añadiendo a ellas las enseñanzas de Jesús. Por el contrario, los escribes y fariseos, y también el pueblo influenciado 
por ellos, que no querían admitir a Jesús ni sus enseñanzas, se les quitaría incluso aquello en que se gloriaban que era la ley, que quedaría 
resuelta con la obra de Cristo. Quienes creen y tienen un conocimiento sólido reciben la enseñanza que les permite ir avanzando hacia la 
madurez espiritual. El que había comenzado en ellos la buena obra la iría perfeccionando hasta el final.. Escribe Hendri ksen:... 'Los 
discípulos (excepto Judas Iscarionte) habían recibido a Jesús. Con referencia a ellos más tarde Él iba a decir al Padre 'han guardado tu 
Palabra' (Jn. 17:6) y 'no son del mundo' (Jn. 17:16). Por cierto, esta fe estaba acompañada por muchas debilidades, errores y faltas. Pero ya 
se había iniciado. Por lo tanto, de acuerdo con la norma celestial, estaba asegurado el progreso posterior, el avance en conocimiento, 
amor, santidad, gozo, etc., en todos las bendiciones del reino de los Cielos, porque la salvación es un río que va siempre profundizándose 
(Ez. 47:1-5)...' Por el contrario, a quienes el conocimiento que tienen les impide el progreso hacia Dios enorgulleciéndolos, eso que es su 
todo les será quitado... Separados de Jesús no hay progres sino retroceso. Los tesoros de la sabiduría humana, aunque sea el 
conocimiento intelectual de la Escritura, son estériles porque la única riqueza de Dios en sabiduría es Jesucristo (1 Co. 1:30). A medida que 
transcurre el tiempo, el que vive sólo para sí mismo y para su gloria, perderá todo cuanto tiene, que le será quitado” ( Comentario 
Exegético Al Texto Griego Del Nuevo Testamento V0I.1, 2009, pp. 861-862). 

No debe verse como una casualidad ambigua el hecho de que Jesús no haya completado la frase para dar una sola especificación, 
porque la máxima bien puede tener una lógica moral perfectamente razonable para cualquier principio espiritual que se tome en 
cuenta: “el que tiene la gracia de Dios”, “el que tiene amor por Dios”, “el que tiene la sabiduría de Dios”, “el que tiene fe en Dios”, 
“el que tiene frutos en el Reino de Dios”, recibirá todavía más; pero el que no tiene, perderá incluso lo que tiene o lo que aparenta 
tener. De esta forma se vuelve un concepto de retribución divina que se relaciona con la ley moral de que “Todo lo que el hombre 
siembra, eso mismo cosechará” (Gálatas 6:7), aunque especialmente en la cuestión de “el que tiene frutos” adquiere un significado 
profundo enseñado una y otra vez en el Evangelio. 

CXXIX. Jesús explica la parábola del sembrador - (Mateo 13:18-23. Marcos 4:13-20. Lucas 8:9-15) 

Cuando estuvo solo, los discípulos y los que estaban cerca de Él le preguntaron acerca del significado de la 
parábola. Y Él les dijo: “¿No comprenden esta parábola? ¿Cómo, entonces, entenderán todas las parábolas ? Oigan, 
pues, la parábola del que siembra: La semilla es la Palabra de Dios. El sembrador es el que siembra la Palabra. Los 
que fueron sembrados junto al camino son cualquiera de los que oyen la Palabra del Reino, pero no la entienden, y 
luego viene el malo, el diablo, Satanás, y les quita o les arrebata la Palabra que fue sembrada en su corazón, para 
que no se salven creyendo. 

Y los que fueron sembrados entre las piedras, en pedregales, son los que oyen la Palabra y enseguida la toman con 
alegría y la reciben con gozo. Pero éstos no tienen raíz en sí, sino que son temporales, de manera que, habiendo 
oído, creen por un momento, pero cuando viene la aflicción, en el tiempo de la tentación, y cuando se levanta la 
tribulación o la persecución por causa de la Palabra, luego se escandalizan; se apartan. 

Y esta es la semilla que cayó y fue sembrada entre espinos: éstos son los oyeron la Palabra; pero, yéndose, los 
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cuidados de este mundo, la congoja, el engaño de las riquezas, los pasatiempos de la vida, y las codicias que hay en 
las demás cosas, ahogan la Palabra, y ahogados, no llevan fruto a la perfección, y se hacen Infructuosos. 

Pero estos son los que fueron sembrados en buena tierra: los que, con corazón bueno y recto, oyen y entienden la 
Palabra oída, y la reciben, la retinen y llevan el fruto con paciencia, produciendo a cien por cada uno, y otro a 
sesenta, y otro a treinta por uno". 

CXXX. Parábola de la lámpara debajo de un almud - (Marcos 4:21-23. Lucas 8:16-17) 

También les dijo: " Nadie que encienda una lámpara la cubre con una vasija o la pone debajo de la cama. ¿O acaso 
la lámpara es para ser puesta debajo del almud ? Más bien se pone en un candelero, para que los que entren vean la 
luz. ¿No está para ser puesta en el candelero? Porque no hay nada oculto que no haya de ser manifestado, ni hay 
ninguna cosa secreta que no haya de ser descubierta, entendida y de venir a luz. SI alguno tiene oídos para oír, 

oiga". 

CXXXI. Con la medida que mides serás medido - (Marcos 4:24-25. Lucas 8:18) 

Les dijo también: " Por lo tanto, tengan cuidado con lo que escuchan, y de cómo oyen: con la medida que midan, 
otros los medirán, e Incluso se les añadirá lo que ustedes escuchen. Porque al que tenga, le será dado ; y a 

cualquiera que no tenga, incluso lo que tiene y parece tener le será quitado". 

CXXXII. Parábola del crecimiento de la semilla - (Marcos 4:26-29) 

Decía además: "Así es el Reino de Dios: como si un hombre fuera a esparcir semilla en la tierra; y durmiera. Y 
luego, como si se levantara de noche y de día, y la semilla brotara y creciera sin que él sepa cómo. 

Porque la tierra fructifica por sí misma, primero, hierba, luego, espiga, después el grano que llena la espiga. Y en 
cuanto el fruto se produce, entonces él mete la hoz , 126 porque la siega ha llegado ". 

126. La hoz, también llamada echona, es una herramienta agrícola de forma curva y muy afilada; hecha de hierro aleado con cobre; y unida 
a un mango de madera del cual se sostiene. Se usa principalmente para para segar, cortando los tallos de las plantas o cereales. 

CXXXIII. Parábola del trigo y la cizaña - (Mateo 13:24-30) 

Les expuso otra parábola, diciendo: " El Reino de los Cielos es semejante al hombre que siembra buena semilla en 
su campo; pero cuando duermen los hombres, vino su enemigo, y sembró cizaña entre el trigo, y se fue. Y cuando 
salló la semilla en la hierba e hizo fruto, entonces apareció también la cizaña. 

Y acercándose los siervos del padre de familia, le dijeron: 'Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De 
dónde, pues, tiene la cizaña?' Y él les dijo: ' El hombre enemigo ha hecho esto'. Y los siervos le dijeron: '¿Quieres, 
pues, que vayamos y la arranquemos?’ Y él les dijo: 'No; porque no sea que al recoger la cizaña, arranquen también 
el trigo junto a ella . 127 Dejen que crezcan juntamente lo uno y lo otro hasta la siega; y al tiempo de la siega, yo diré 
a los segadores: ' Recojan primero la cizaña, y átenla en manojos para quemarla; pero recojan el trigo en mi 
alfolí ’". 128 

127. La cizaña es una planta que crece en las mismas zonas productoras de trigo y es considerada como una maleza problemática para ese 
cultivo. Es una mala hierba porque crece en un lugar en la que no es deseada, pero sucede que la similitud entre la cizaña y el trigo es 
tan grande inicialmente, que en algunas regiones la cizaña suele denominarse "falso trigo". Aunque el principio son prácticamente 
idénticas, en el tiempo de la siega, una vez que los granos están maduros (cuando los frutos de la planta se han producido), las 
diferencias entre el trigo y la cizaña son más perceptibles y pueden verse con mayor facilidad y claridad, lo que permite separarlas 
para la limpieza del campo. 

128. Ofreciendo un comentario explicativo sobre el significado de la parábola: "dos posibles énfasis en esta narración pueden ser: (i) la 
separación entre los buenos y malos se efectuará en el juicio final; y (2) la relación social entre los buenos y malos antes del juicio final... la 
planta de cizaña es muy parecida a la del trigo. Solamente se hace una clara distinción entre las dos hasta el tiempo de la cosecha, pues el 
grano de la cizaña es negro y el del trigo es marrón claro. Por otro lado, la harina de trigo sirve para hacer pan, el alimento básico, 
mientras que la harina de la cizaña es venenosa" (Bartley, et. al, 2003. Comentario Bíblico Mundo Hispano; Mateo. Tomo 14, p. 189) 

CXXXIV. La parábola de la semilla de mostaza - (Mateo 13:31-32. Marcos 4:30-32. Lucas 3:18-19) 

Y decía también "¿A qué haremos semejante el Reino de Dios, y con qué parábola lo compararemos?". Y entonces 
les formuló otra parábola, diciendo: “El Reino de los cielos es semejante a una semilla de mostaza, la cual, cuando 
la toma un hombre y la mete en su huerto o la siembra en su campo, verdaderamente es la más pequeña de todos 
los granos que hay en la tierra, pero después de ser sembrada, cuando ha crecido, se vuelve la mayor de las 
hortalizas y se hace un árbol grande; y produce grandes ramas, de manera que vienen las aves del cielo y pueden 
morar bajo su sombra haciendo nidos en sus ramas". 
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CXXXV. La parábola de la levadura - (Mateo 13:33. Lucas 13:20-21) 

Y otra vez decía: “¿a qué compararé el Reino de Dios?”; y luego les puso otra parábola: “El Reino de los Cielos es 
semejante a la levadura, que, tomándola una mujer, la esconde en tres medidas de harina, hasta que todo sea 
leudado ”. 129 

129. Ofreciendo un comentario explicativo sobre el significado de la parábola: “Ha de prestarse atención a los tres elementos 
fundamentales de la parábola para establecer su significado: La levadura, la harina y la mujer. La levadura es simplemente un trozo de 
masa utilizada en la fabricación del pan, que se guarda y fermenta, volviéndose acida. Luego se disolvía en el agua de amasar la harina, o 
se introducía dentro de la misma masa, consiguiendo que fermentase y diese volumen al pan que se cocía en el horno. Lo más destacadle 
de la levadura es el poder transformador de este fenómeno. Con una pequeña cantidad introducida en la harina se hace que todo el pan 
quede leudado. Invariablemente en toda la Escritura la levadura representa figuradamente algo malo. Durante las celebraciones religiosas 
de Israel, especialmente en tiempo de la Pascua, no se podía comer pan leudado y los hogares debían limpiarse de toda presencia de 
levadura... En la Ley se usa la levadura como figura del pecado... Para los judíos, la levadura era símbolo del pecado... Por esa causa el 
Señor se refirió a la hipocresía de los fariseos, comparándola con la levadura (Le. 12:1), e igualmente a la perversidad moral de Herodes 
(Mr. 8:14-15)... Después de la levadura está la figura de la harina, que representa el alimento sano de la doctrina desprovista de cualquier 
aditivo que la deteriora... La levadura escondida en la harina es representación de lo que sucede cuando se introducen enseñanzas 
erróneas junto con la verdad bíblica. Se produce una contaminación que conduce a un estado de corrupción" (Comentario Exegético Al 
Texto Griego Del Nuevo Testamento V0I.1, 2009, pp. 898-901). El Apóstol Pablo, escribió a la Iglesia de Corintio: “La jactancia de ustedes 
no es buena. ¿No saben que un poquito de levadura leuda toda la masa ? Limpien, pues, la vieja levadura, para que ustedes sean nueva 
masa, como son sin levadura; porque nuestra Pascua, Cristo, fue sacrificado por nosotros. Así que hagamos fiesta, no en la vieja levadura, 
ni en la levadura de malicia y de maldad, sino en panes sin levadura de sinceridad y de verdad’’ (1 Corintios 5:6-8). 

CXXXVI. Profecía sobre las parábolas - (Mateo 13:34-35. Marcos 4:33-34) 

Todo esto hablaba Jesús por medio de parábolas, a la multitud y con muchas comparaciones como éstas les 
hablaba la Palabra, conforme a lo que podían oír. Y nada les hablaba sin parábolas, para que se cumpliera lo que 
fue dicho por el profeta, quien dijo: “Abriré en parábolas mi boca; declararé cosas escondidas desde la fundación 
del mundo ”, 130 pero a sus discípulos en particular les declaraba todo. 

130. Salmos 78:2 

CXXXVII. Explicación de la parábola de la cizaña - (Mateo 13:36-43) 

Entonces, despidiendo a la multitud, Jesús entró a la casa; y acercándose Él a sus discípulos, le dijeron: 
“Explícanos la parábola de la cizaña del campo”, y respondiendo Él, les dijo: “El que siembra la buena simiente es 
el Hijo del Hombre ; el campo es el mundo ; la buena simiente son los hijos del Reino, la cizaña son los hijos del malo ; 
el enemigo que la sembró es el diablo; la cosecha es el fin del mundo, y los recolectores son los ángeles. De manera 
que como es recogida la cizaña, y quemada al fuego, así será en el fin de este mundo. El Hijo del Hombre enviará 
sus ángeles, y recogerán de su Reino todos los estorbos, y a los que hacen iniquidad 13 ' los echarán en el horno de 
fuego; allí será el llanto y el crujir de dientes. Entonces los justos resplandecerán como el sol en el Reino de su 
Padre. El que tiene oídos para oír, oiga”. 

131. Esto es, maldad, pecado. 

CXXXVIII. La parábola del tesoro escondido - (Mateo 13:44) 

“El Reino de los Cielos también es similar al tesoro escondido en el campo; el cual, cuando es encontrado, lo oculta 
el hombre, y, alegre por ello, va, y vende todo lo que tiene, y compra aquel campo ”. 132 

132. Ofreciendo un comentario explicativo: “En tiempos antiguos, en las tierras que fuerzas invasoras asolaban con frecuencia, como lo era 
Palestina, la gente a menudo enterraba sus posesiones valiosas para evitar que las descubrieran. Por alguna razón, sin embargo, no 
siempre podían volver a recuperarlas. A veces el dueño moría, y el tesoro quedaba escondido por años. La posibilidad de que alguien 
hallara luego el tesoro era más bien remoto. Esta parábola nos presenta a un hombre que no era muy rico. Podemos dar por sentado eso 
debido a su gran entusiasmo al tropezar con el tesoro. Un rico tal vez se hubiera alegrado y luego simplemente lo hubiera añadido a lo que 
ya tenía. Pero este hombre puede haber sido un obrero a destajo que tropezó [con el tesoro]... y volvió a enterrar el tesoro porque no 
tenía derecho a quedarse con él. Si hubiera sido un picaro, simplemente se lo hubiera llevado, pero en esos días había leyes en Palestina 
que gobernaban el descubrimiento de tales riquezas. Una antigua ley rabínica decía que si un obrero encontraba un tesoro, pasaría a 
propiedad de su patrón, es decir, del dueño del campo. Sin embargo, el hombre cuidó de no llevarse el tesoro, ni se lo dijo a nadie. Más 
bien fue y vendió todo lo que tenía y compró el campo. No quería el campo tanto como el tesoro, pero ser el dueño legal del campo era la 
única manera de conseguirlo. El tesoro debe haber sido mucho más valioso de lo que el campo jamás lo fue... un tesoro que valía la pena 
cualquier sacrificio con tal de poseerlo” (Kendall, R. T. 2013. Las Parábolas de Jesús. Cap. 5). 

CXXXIX. La parábola de la perla de gran precio - (Mateo 13:45-46) 

“El Reino de los Cielos también es semejante al vendedor que busca buenas perlas; que encontrando una perla 
preciosa, fue y vendió todo lo que tenía, y la compró ”.' 33 

133. Citando las palabras del Apóstol Pablo en la I a carta a los Corintios: "Porque comprados sois por (gran) precio; glorificad, pues, (y traed) 
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a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios" (i Corintios 6:20); “Por precio sois comprados; no os hagáis siervos 
de los hombres" (1 Corintios 7:23). "Esto es lo que Jesús hizo por nosotros. Estábamos atados por las cadenas del pecado y de 
Satanás en el mercado de esclavos de la vida. Nos hallábamos sin esperanza de poder librarnos por nuestros medios. Pero en esa 
situación, Jesús vino y nos compró, pagando el precio con su propia sangre. Seguidamente nos sacó del mercado, rompió las cadenas 
y nos hizo libres” (John R. Cross, 2012. El Forastero En El Camino A Emaús, p. 305). 

CXL. La parábola de la red - (Mateo 13:47-50) 

“El Reino de los Cielos también es semejante a la red, que echada en el mar, recoge de todo tipo de peces ; la cual, 
estando llena, la sacaron a la orilla ; y sentados, lo bueno recogieron en vasos, y lo malo echaron fuera. Así será en 
el fin del mundo: saldrán los ángeles, y separarán a los malos de entre los justos, y los echarán en el horno de 
fuego. Allí será el llanto y el crujir de dientes”. 

CXLI. Parábola de los tesoros nuevos y viejos 134 - (Mateo 13:51-52) 

Jesús les dijo: “¿ Han entendido todas estas cosas?”. Ellos respondieron: “Sí, Señor”. Y Él les dijo: “Por eso todo 
escriba sabio 135 en el Reino de los cielos, es semejante a un padre de familia, que saca de su tesoro cosas nuevas y 
cosas viejas”. 

134. Parábola del padre de familia. 

135. Culto. 

CXLII. Jesús es menospreciado en Nazaret - (Mateo 13:53-58. Marcos 6:6. Lucas 4:16-30. Juan 4:44) 

Y sucedió que Jesús, acabando estas parábolas, salió y se fue de allí. Y vino a su tierra, y lo siguieron sus 
discípulos. Al regresar a Nazaret, en donde se había criado, comenzó a enseñarles en la sinagoga de ellos en el 
día de reposo, conforme a su costumbre. Y cuando se levantó a leer, le dieron el libro del profeta Isaías, y 
abriendo el libro, Él halló el lugar donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha 
ungido para predicar el evangelio a los pobres; me ha enviado para sanar a los quebrantados de corazón; para 
pregonar libertad a los cautivos, y dar vista a los ciegos; para poner en libertad a los quebrantados; para pregonar el 
año agradable del Señor ”. 136 

Y enrollando el libro, lo dio al ministro y se sentó; y los ojos de todos en la sinagoga estaban fijos en Él. Y 
comenzó a decirles: “Hoy se ha cumplido esta Escritura en oídos de ustedes”, y todos le daban testimonio y 
estaban maravillados con las palabras de gracia que salían de su boca: muchos de ellos estaban atónitos o fuera 
de sí, de tal manera que decían: “¿De dónde tiene éste estas cosas ? ¿Y qué sabiduría es ésta que le es dada?”, “¿Y de 
dónde hace estas maravillas que por sus manos son hechas?, ¿No es éste el carpintero, hijo de José el carpintero ? ¿No 
se llama su madre María, y sus hermanos Jacobo y José, y Simón, y Judas? ¿Y no están aquí con nosotros todas sus 
hermanas? ¿De dónde, pues, tiene éste todo esto?”, y se escandalizaban de Él. Pero Jesús les dijo: “Sin duda me 
dirán este dicho: ‘ Médico ; cúrate a ti mismo. De tantas cosas que hemos oído que han sido hechas en Capernaum, 
haz también aquí en tu tierra'. Y en verdad les aseguro que no hay ningún profeta sin honra, sino en su propia 
tierra y entre sus parientes y en su casa. Pero en verdad les aseguro que muchas viudas había en Israel en los días 
de Elias, cuando el cielo fue cerrado por tres años y seis meses y hubo una gran hambre en toda la tierra; pero a 
ninguna de ellas fue enviado Elias, sino a Sarepta de Sldón, a una mujer viuda . 137 Y había muchos leprosos en Israel 
en el tiempo del profeta Elíseo; pero ninguno de ellos fue limpiado, sino solo Naamán el sirio ”. 138 

Entonces todos en la sinagoga se llenaron de ira al oír estas cosas; y levantándose, le echaron fuera de la ciudad, 
y lo llevaron hasta la cumbre del monte sobre el cual la ciudad de ellos estaba edificada, para echarlo por el 
despeñadero. Pero Él, pasando por en medio de ellos, se fue. 

Y allí en Nazaret solamente sanó unos pocos enfermos, poniendo sobre ellos las manos, pero no pudo hacer 
muchas maravillas a causa de la incredulidad de ellos. 139 Y estaba sorprendido de esto. Y recorría las aldeas de 
alrededor, enseñando. 

136. Isaías 61:1-2. 

137. El relato se encuentra en el ler Libro de Reyes, Capítulo 17:8-24 

138. El relato se encuentra en el 2 o Libro de Reyes, Capítulo 5 

139. Él no pudo hacer muchos milagros a causa de la incredulidad de la gente. Los evangelios relatan que cuando la gente le llevaba 
enfermos a Jesús, Él sanaba absolutamente a todos los de la multitud (Mateo 4:24; 8:16; 12:15; 19:2; Lucas 4:40, Hechos 10:38), por lo 
tanto, hay que cuidar la interpretación de este versículo. Si se afirma que no fueron sanados muchos, no es porque el poder de Jesús, 
al imponerles las manos, no hubiese sido efectivo cuando los enfermos no tuvieran fe. No es que Él los hubiese tocado y no haya 
funcionado debido a la incredulidad de ellos. Si algo grande nos enseña Marcos 9:24 es que cuando alguien se lo pide, Jesús puede 
sanar a una persona a pesar de que haya incredulidad dentro de ella. Por esto, la tesis más congruente, comentada por Torben 
Sondergaard en La Escuela del Pionero, es que mucha de la gente de Nazaret, a causa de la incredulidad, no acudió a Jesús; a causa de 
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la incredulidad, no le llevaron muchos enfermos como en otras ciudades, a causa de la incredulidad, le llevaron pocos enfermos, y por 
ello Él no pudo sanar a muchos y estaba sorprendido de la incredulidad de ellos. Esto es absolutamente probable dado que Jesús 
mismo fue menospreciado en su propia ciudad: quienes le habían visto y sabían que había sido un “simple” carpintero, le 
menospreciaron como otro hijo más de María y José, un hermano más de nazarenos y nazarenas comunes, de manera que no creían 
que Él fuese capaz de hacer tantas maravillas; por eso no acudieron a Él, y en consecuencia, Él no pudo hacer muchas maravillas allí. 

CXLIII. Misión de los doce discípulos - (Marcos 6:7-13. Lucas 9:1-6) 

Y después juntó a sus doce discípulos y comenzó a enviarlos de dos en dos; les dio autoridad y poder sobre todos 
los demonios y los envió a que curaran enfermedades y a que predicasen el Reino de Dios y que sanasen los 
enfermos. Y los mandó a que no llevaran nada para el camino, diciendo: “No tomen nada para el camino ; ni 
bastón, ni mochila, ni pan, ni dinero, ni lleven dos túnicas ", enseñándoles que no llevaran nada de bolsas, ni 
dinero en el cinto, que calzaran sandalias y que no vistieran con dos mudas de ropa. Y les decía: “Y dondequiera 
que entren en una casa, quédense allí en ella hasta que salgan del allí del lugar. Y por todos aquellos que no los 
reciban ni los escuchen, al salir de allí, váyanse de aquella ciudad e Incluso sacudan el polvo que está debajo de sus 
pies, en testimonio contra ellos. En verdad les aseguro que el castigo será más tolerable para los de Sodoma y 
Gomorra en el día del juicio, que para los de aquella ciudad”. Y al salir ellos, recorrían todas las aldeas y 
predicaban que los hombres se arrepintieran. Y anunciando el Evangelio y sanando por todas partes, echaban 
fuera muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos, y éstos sanaban. 

CXLIV. Los últimos días de Juan el Bautista - (Mateo 14:1-12. Marcos 6:14-29. Lucas 3:19-20) 

Herodes el tetrarca, que era uno de los cuatro gobernantes romanos, había tomado por esposa a Herodías, la 
mujer de su hermano Felipe. Y sobre todas las maldades que había hecho, añadió también esta: que encerró a 
Juan el Bautista en la cárcel; y él mismo lo había mandado a arrestar, le había aprisionado y lo había puesto 
encadenado en la cárcel, porque Juan le decía: “No te es lícito tener la mujer de tu hermano”. 

En un principio, Herodes lo había querido matar, pero temió al pueblo porque consideraban a Juan como 
profeta, y él también llegó a temer a Juan, sabiendo que era un hombre justo y santo; y después de un tiempo, le 
tuvo respeto; y escuchándole, hizo muchas cosas; y le oía de buena gana. 

Mas Herodías acechaba a Juan y aunque no podía, deseaba matarlo. Así que al llegar un día oportuno, cuando se 
celebró el cumpleaños de Herodes, éste daba una cena a sus principales, a la gente de su tribunal y a los 
gobernantes de Galilea, y la hija de Herodías entró y danzó en medio de la fiesta, y cautivó a Herodes, quien 
quedó encantado, al igual que los que estaban junto a él en la mesa. Y él prometió con juramento darle a la 
muchacha todo lo que ella pidiera, diciendo: " Pídeme lo que quieras, que yo te lo daré”, e incluso le juró diciendo: 
"Todo lo que me pidas, te lo daré; hasta la mitad de mi reino". Y la muchacha fue aconsejada antes por su madre, 
pues salió y le preguntó a su madre: “¿Qué pediré?”; y la madre le dijo: “La cabeza de Juan el Bautista”. Y entonces 
la hija entró apresuradamente con el rey y le dijo, diciendo: “Ahora mismo dame aquí en un plato la cabeza de Juan 
el Bautista”. Entonces el rey, consternado, se entristeció, pero debido al juramento y debido a los que estaban 
junto a él en el banquete, no quiso negárselo, y enviando a uno de la guardia, mandó a que fuese traída la cabeza 
de Juan y que se le diera a la muchacha. Con la orden, el guardia fue, degolló a Juan en la cárcel, y trajo su cabeza 
en un plato, el cual fue dado a la hija de Herodías; y ella la dio a su madre. 

Enterándose entonces los discípulos de Juan, fueron y se acercaron a tomar el cuerpo de él, y lo enterraron en un 
sepulcro; y luego se fueron a darle las noticias a Jesús. 

Entre tanto, el tetrarca Herodes llegó a escuchar acerca de Jesús y de todas las cosas que hacía (porque su 
nombre se había hecho notorio), y estaba en duda sobre quién sería, porque algunos decían “Elias ha aparecido ”, 
pero otros decían: “Juan ha resucitado de los muertos”; y Herodes decía: “A Juan yo degollé. ¿Quién, pues, será 
éste, de quien yo oigo tales cosas?”. Y procuraba llegar a verlo, pero algunos seguían diciendo: “Es un profeta o 
alguno de los profetas”. Así que Herodes le dijo a sus criados: “Ha de ser Juan el Bautista; ha resucitado de los 
muertos, y por eso actúan en él tales poderes”. Y al oír que unos decían “Es Elias ” y otros decían “es uno de los 
profetas antiguos que ha resucitado”, Herodes concluía: “Éste es Juan, el que yo decapité, que ha resucitado de los 
muertos". 
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CXLV. La alimentación de los cinco mil - (Mateo 14:13-21. Marcos 6:30-44. Lucas 9:10-17. Juan 6:1-15) 

Cuando estaba cerca la época de la Pascua, la Fiesta de judía, los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron 
todas las cosas que habían hecho y lo que habían enseñado. Y oyendo lo que pasó, Él se retiró de allí y les dijo: 
“Vengan aparte, a un lugar en el desierto y descansen un poco", porque muchos iban y venían y todavía no tenían 
oportunidad de comer. Y yendo hacia al otro lado del mar de Galilea, que era de Tiberias, se subieron a una barca 
dirigiéndose a un lugar desierto y retirado de la región llamada Betsaida. 

Y muchas personas, cuando lo escucharon, vieron que se iban para allá, y dándose cuenta, entendieron lo que 
harían, y muchos los siguieron y se fueron andando a pie desde las ciudades; y le seguía grande multitud, porque 
veían las señales que Él hacía en los enfermos. Así que llegaron antes que ellos, y se reunieron alrededor de Él. Y 
Jesús, al verlos, los recibió, y subiendo a un monte, se sentó allí con sus discípulos y les hablaba del Reino de 
Dios, y sanó a los que tenían necesidad de cura. 

Después Jesús alzó la mirada y viendo a la gran multitud, le dijo a Felipe: “¿De dónde compraremos pan para que 
coman éstos?", pero esto le decía para probarlo, porque Él sabía lo que había de hacer. Y Felipe les respondió: 
“Doscientos denarios de pan no bastarían para que cada uno de ellos tomara un poco”. 

Cuando ya había llegado la tarde y el día había comenzado a declinar, se acercaron sus discípulos a Él y le dijeron: 
“Ya es tarde; despide a la multitud para que se vayan a las villas, a las tierras de alrededor y a las aldeas cercanas y 
puedan alojarse en ellas, y comprar comida y pan para sí, porque no tienen qué comer y aquí estamos en lugar 
desierto ”, pero respondiendo Jesús, les dijo: “No es necesario que se vayan ; denles ustedes de comer”, y ellos 
dijeron: “¿Qué vayamos y compremos pan para darle de comer a toda esta multitud?”; pero Él les dijo: "¿Cuántos 
panes tienen ? Vayan y vean”, y cuando fueron a averiguarlo, uno de sus discípulos, Andrés, hermano de Simón 
Pedro, le dijo: “aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces pequeños; ¿pero qué es esto 
entre tantos?”. Jesús les dijo entonces: “Tráiganmelos para acá”; luego dijo a sus discípulos: “Hagan que las 
personas se sienten en grupos, de cincuenta en cincuenta”, y mandándoles a que reposaran sobre la mucha hierba 
verde que había en ese lugar, pidieron que la multitud se dividiera en grupos de cien en cien y luego de cincuenta 
en cincuenta, y así se sentaron y recostaron. 

Después Él, mirando hacia arriba y alzando los ojos al cielo, tomó los cinco panes, los bendijo, y los partió, y los 
fue dando a los discípulos, y sus discípulos los fueron poniendo delante, dándoselos a la multitud. Y los repartía 
Él a sus discípulos y los discípulos a los que estaban sentados. Y después Jesús hizo de la misma manera con los 
dos peces, los cuales repartió a todos, cuanto quisieron; y todos comieron y se saciaron. Y cuando estaban ya 
todos satisfechos, Él dijo a sus discípulos: “Recojan los pedazos que han quedado, para que no se desperdicie 
nada”. Entonces fueron recogiendo ellos, y de los pedazos de pan de cebada que sobraron de lo que la gente 
había comido, recogieron doce cestos llenos, y también recogieron pescados. Y los que comieron fueron como 
cinco mil hombres, además de las mujeres y niños. Y las personas entonces, habiendo visto el prodigio que Jesús 
había hecho, decían: “Este verdaderamente es el profeta que había de venir al mundo”, pero sabiendo Jesús que 
ellos querían venir para tomarlo y hacerlo el rey por la fuerza, volvió a retirarse al monte, Él solo. 

CXLVI. Jesús camina sobre el agua - (Mateo 14:22-33. Marcos 6:45-52. Juan 6:16-21) 

Después, en la tarde, Jesús hizo que sus discípulos se adelantaran mientras Él despedía a la multitud, y les mandó 
a que descendieran del lugar y se apresuraran. Y ellos, entrando a un navio, se adelantaron cruzando hacia el 
otro lado del mar, a Betsaida, en la otra ribera. Y después de que Jesús despidió a la multitud, subió a un monte 
apartado para orar. 

Cuando llegó la tarde-noche del día, Él estaba allí solo en tierra, y el barco ya estaba en medio del mar siendo 
azotado por las olas, porque el viento le era contrario. Y cuando ya estaba oscuro y era de noche, Jesús no había 
ido a ellos todavía. Pero viendo que estaban remando cansadamente y que comenzaba a levantarse un gran 
viento en el mar, cerca de la cuarta vigilia, 140 en la madrugada, fue a ellos caminando sobre el mar. 

Ellos ya habían navegado alrededor de cinco o seis kilómetros, 141 y Él quería adelantárseles, pero los discípulos, al 
ver que caminaba sobre el mar y ver que se acercaba al barco, decían perturbados: “es un fantasma”, y dieron de 
gritos porque tenían miedo, y todos lo veían asustados. Pero enseguida les habló Jesús, diciendo: “¡Confíen !, 142 
YO SOY ; no tengan miedo”. Entonces Pedro le dijo: “Señor, si eres tú, has que yo vaya a ti sobre las aguas”, y Jesús 
respondió: “Ven”. Y descendiendo Pedro de la barca, caminaba sobre las aguas para ir hacia Él, pero viendo el 
viento fuerte, tuvo miedo; y comenzándose a hundir, gritó, diciendo: “¡Señor, sálvame!”. Enseguida, Jesús, 
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extendiendo la mano, lo agarró, y le dijo: “Oh hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”, y cuando Él subió a la barca 
con ellos, ellos le recibieron de buena gana. Entonces el viento reposó y los que estaban adentro estaban 
atónitos en gran manera, y maravillados, y aún no tenían entendimiento acerca de los panes, porque sus 
corazones estaban ciegos. Pero vinieron y le adoraron, diciendo: “Verdaderamente eres el Hijo de Dios”, y 
siguiendo el viaje, el navio llegó después a la tierra donde iban. 

140. Entre las 3:00 y 6:00 a.m. 

141. Si bien el relato de Mateo dice que estaban “a muchos estadios de la costa", en la versión literal del relato de Juan, como marinero 
experimentado, se especifica que era un estimado de “veinticinco o treinta estadios". Un estadio era una antigua medida de longitud 
usada en ciudades grecorromanas. Las medidas antiguas variaban dependiendo de la ciudad o cultura de uso en cuestión. En Grecia 
era equivalente a aproximadamente 174,125 metros, tomando como estándar el estadio de Olimpia. En la Antigua Roma yacería entre 
los 185 metros (González S.J., 2012. Nuevo Testamento, p. 408). Se hablaría de entre 4.5 a 5.5 km en promedio, aunque las versiones 
traducidas del Evangelio en inglés le traducen diciendo que estaban “3304 millas” (esto es, de 4.8 km a 6.4 km. aproximadamente). 

142. También traducido como “¡Alentaos!" o “¡Tened ánimo!” en Marcos 6:50. 

CXLVII. Jesús sana a los enfermos en Genezaret - (Mateo 14:34-36. Marcos 6:53-56) 

Y llegaron al otro lado, a la tierra de Genesaret y atracaron la barca en la orilla. Y saliendo ellos, enseguida lo 
reconocieron los hombres de aquel lugar y enviaron gente que, recorriendo por alrededor de toda aquella tierra, 
comenzaron a traerle enfermos en lechos, y de todas partes, en donde oían que estaba, traían a Él todos los 
enfermos; y dondequiera que Él entraba, en aldeas, o en ciudades, o en tierras, ponían en las calles a los que 
estaban enfermos, y le rogaban que tan sólo los dejara tocar el borde de su manto; y todos los que lo tocaban 

eran sanados. 

CXLVIII. Tradiciones de hombres - (Mateo 15:1-9. Marcos 7:1-9) 

Entonces ciertos escribas y fariseos que habían venido de Jerusalén se acercaron a Jesús, y al ver que algunos de 
sus discípulos comían el pan con las manos sucias, es decir, sin habérselas lavado antes, los condenaban, porque 
los fariseos y todos los judíos tenían por tradición de los ancianos religiosos que si muchas veces no se lavaban 
las manos, no comían. Y cuando regresaban de la plaza, no comían sin las manos sin lavar. Y había muchas otras 
cosas a las cuales se aferraban como si fueran mandatos; cosas como el lavamiento de los vasos para beber, de 
los jarros y de los vasos de metal, de utensilios y de camas. Y los fariseos y los escribas les preguntaron entonces, 
diciendo: “¿Por qué tus discípulos transgreden la tradición de los ancianos y no andan conforme a las costumbres, 
sino que comen pan sin haberse lavado las manos”, y respondiendo Él, les dijo: “¿Por qué ustedes también 
invalidan y transgreden el mandamiento de Dios para guardar sus propias tradiciones ? Porque Dios mandó a 
Moisés diciendo: ‘ Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga al padre o la madre, morirá irremisiblemente.’ 
143 Pero ustedes dicen: ‘ Cualquiera que diga al padre o a la madre: Ya he prometido darle a Dios todo aquello con lo 
que yo podía ayudarte y valerte, ya no deberá honrar a su padre o a su madre .' 144 Así han anulado ustedes el 
mandamiento de Dios e invalidado la Palabra de Dios a causa de las costumbres que ustedes tienen, y ya no dejan 
que ellos hagan más por sus padres o por sus madres. ¡Hipócritas!, bien profetizó de ustedes Isaías, diciendo, como 
está escrito: ‘Este pueblo se acerca a mí con su boca, y de labios me honra, pero su corazón está lejos de mí. Y en 
vano me adoran, enseñando como doctrinas los mandamientos de hombres .' 145 Porque dejando el mandamiento 
de Dios, ustedes retienen la tradición de los hombres: los lavamientos de los jarros y de los vasos de beber ; y hacen 
muchas cosas similares a éstas”. 

143. El mandamiento que cita Jesús es de Levítico 20:9. La palabra “maldecir” aquí entendida en el sentido de “humillar”, “denigrar” o 
“cometer falta en contra de”. 

144. La promesa farisea aquí ilustrada viene de la expresión “Corbán”, que significa “ofrenda a Dios”. La palabra “honrar” aquí implica el 
sentido de “apoyar” o “sustentar”. La implicación es que los fariseos rompían un mandato implícito de Dios: ayudar o sustentar a sus 
padres. En vez de esto, los fariseos preferían dedicarlo a pretensiosas tradiciones religiosas inventadas por ellos mismos, lo cual era 
un acto específicamente contrario a lo que Dios esperaba, porque: "sí alguien no provee para los suyos, y especialmente para los de su 
casa, ha negado la fe y es peor que un incrédulo" (1 Timoteo 5:8). 

145. Isaías 29:13 

CXLIX. Lo que realmente contamina al ser humano - (Mateo 15:10-20. Marcos 7:14-23) 

Y llamando a toda la multitud hacia Él, les dijo: “Óiganme todos, y entiendan: Lo que entra en la boca no es lo que 

contamina al ser humano, mas lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al ser humano. Si alguno tiene oídos 
para oír, oiga”. Y Entonces Sus discípulos, le dijeron: “¿Sabes que los fariseos, al oír estas palabras, se ofendieron ?”, 
pero respondiendo Él, dijo: “Toda planta que no plantó mi Padre celestial, será arrancada. Déjenlos ; son ciegos 
guías de ciegos ; y si un ciego guiare a otro ciego, ambos caerán en un hoyo”. 
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Y dejando a la multitud, entró en una casa y se le acercaron sus discípulos para preguntarle sobre la parábola. Y 
hablando Pedro, le dijo: “Explícanos esta parábola”. Y Jesús dijo: “¿ También a ustedes les falta entendimiento ? 
¿No entienden todavía que todo lo que de afuera entra en el ser humano, no le puede contaminar porque no entra 
en su corazón, sino que entra en la boca, va al vientre, y es echado por el retrete, eliminando el alimento ? Pero lo 
que sale del ser humano, lo que sale la boca, del corazón mismo sale ; y esto contamina al ser humano. Porque es 
de adentro, del corazón de las personas de donde salen los malos pensamientos: los homicidios, los adulterios, las 
fornicaciones, los robos, las avaricias, los falsos testimonios, las habladurías, las malicias, los engaños, las lascivias, 
las envidias, las Injurias, la soberbia, la Insensatez. Todas estas maldades salen de adentro y son las que 
contaminan al ser humano ; comer con las manos sin lavar no contamina al ser humano”. 

CL. La gente que buscaba a Jesús por pan - (Juan 6:22-29) 

AI día siguiente, la multitud que estaba al otro lado del mar vio que había allí el mar una sola barca, en la cual 
habían entrado los discípulos de Jesús; y vieron también que Él no había entrado con sus discípulos en el navio, 
sino que sus discípulos se habían ido solos, y que otras navios habían arribado de Tiberias junto al lugar donde 
habían comido el pan después de que el Señor había dado gracias. 

Cuando vio, pues, la multitud que Jesús no estaba allí, ni sus discípulos, subió la gente a los navios, y vino a 
Capernaum buscando a Jesús. Y encontrándolo al otro lado del mar, le dijeron: “Rabí, ¿cuándo llegaste acá?”. Y les 
respondió Jesús, diciendo: “En verdad, en verdad les aseguro que ustedes me buscan, no porque hayan visto las 
señales, sino porque comieron el pan y se saciaron. Trabajen, no por la comida que perece, sino por la comida que 
permanece para vida eterna, la cual, el Hijo del Hombre les dará; porque a éste señaló el Padre, que es Dios" y ellos 
le dijeron: “¿Qué haremos para hacer las obras de Dios?”, y respondiendo Jesús, y les dijo: “Esta es la obra de Dios: 
que crean en el que Él envió ”. 146 

146. A la verdad, creer en Jesús es lo requerido para la salvación en vida eterna. Pero esta creencia, si verdaderamente es de corazón, va 
acompañada con muestras y acción. Nunca debe quedarse infructífera. Nadie será salvo por obras, porque para que nadie se glorie, 
somos salvos “por la gracia por medio de la fe” (Efesios 2:8). Sin embargo, las obras justifican que realmente tenemos esa fe, porque 
“el hombre es justificado por las obras, y no solamente por la fe” (Santiago 2:24). E igualmente, “la fe, si no tuviere las obras, está 
muerta en sí misma” (Santiago 2:17). 

CLI. Jesús es el pan de vida - (Juan 6:30-59) 

Luego le dijeron: “¿Entonces qué señal haces tú, para que veamos, y te creamos? ¿Qué obras? Nuestros padres 
comieron el maná en el desierto, como está escrito: Pan del cielo les dio a comer”, y Jesús les dijo: “En verdad, en 
verdad les aseguro: No fue Moisés quien les dio pan del cielo, sino mi Padre, que les da el verdadero Pan del Cielo, 
porque el pan de Dios es aquel que descendió del cielo y da vida al mundo”, y ellos le dijeron: “Señor, danos 
siempre de este pan”, y Jesús les dijo: “YO SOY el pan de vida: el que viene a mí, nunca tendrá hambre; y el que 
cree en mí, no tendrá sed jamás. Pero ya se los he dicho, que aunque ustedes me han visto, no creen. Todo lo que el 
Padre me da, vendrá a mí; y al que viene a mí, yo no le echo fuera. Porque he descendido del cielo, no para hacer 
mi voluntad, sino la voluntad del que me envió. Y esta es la voluntad del Padre, el que me envió: Que de todo lo 
que Él me dé, no pierda de ello, sino que lo resucite en el día final. Y esta es la voluntad del que me ha enviado: Que 
todo aquel que ve hada el Hijo y cree en Él, tenga vida eterna; y yo le resucitaré en el último día”. 

Murmuraban entonces contra Él algunos de los Judíos, porque Él había dicho: “YO SOY el pan que descendí del 
cielo”, y ellos decían: “¿No es éste Jesús, el hijo de José, cuyo padre y madre nosotros conocemos? ¿Cómo, entonces, 
dice éste: ‘Del cielo he descendido?”. Y Jesús les respondió, diciendo: “No murmuren entre ustedes. Ninguno puede 
venir a mí si el Padre que me envió no lo llama; y yo lo resucitaré en el último día. Escrito está en los profetas: ‘ Y 
todos serán enseñados de Dios .’ 147 Así que, todo aquel que oyó del Padre, y aprendió, viene a mí. No es que 
cualquiera haya visto al Padre; mas Aquél que vino de Dios, éste ha visto al Padre. En verdad, en verdad les 
aseguro: El que cree en mí, tiene vida eterna. YO SOY el pan de vida. Los padres de ustedes comieron el maná en el 
desierto, y están muertos. YO SOY el pan vivo que he descendido del cielo; si alguno comiere de Este pan, vivirá 
para siempre; Este es el pan que desciende del cielo para que el que coma de Él, no muera, y el pan que yo daré es 
mi carne, la cual yo daré por la vida del mundo”. Entonces aquellos judíos contendían entre sí, diciendo: “¿Cómo 
es que éste puede darnos su carne a comer?”, y Jesús les dijo: “En verdad, en verdad les aseguro: SI ustedes no 
comen la carne del Hijo del Hombre, y beben su sangre, no tendrán vida en ustedes. El que come mi carne y bebe 
mi sangre, tiene vida eterna; y yo le resucitaré en el día último. Porque mi carne es verdadera comida, y mi sangre 
es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Como me envió el Padre 



51 



Viviente, y yo vivo por el Padre, asimismo el que me come también vivirá por mí. Este es el pan que descendió del 
cielo ; no como los padres de ustedes comieron el maná y muertos son ; el que come de Este pan, vivirá 
eternamente”. Estas cosas habló Jesús en la sinagoga, enseñando en Capernaum. 

147. Isaías 54:13 

CLII. Muchos dejan de seguir a Jesús - (Juan 6:60-71) 

Y muchos de sus discípulos, oyendo esto, dijeron: “Duras son estas palabras, ¿quién las puede oír?”, mas Jesús, 
sabiendo en sí mismo que sus discípulos murmuraban acerca de esto, les dijo: “¿Esto los escandaliza? ¿Pues qué 
será entonces si ven al Hijo del Hombre que sube a donde estaba primero ? El Espíritu es el que da vida; la carne 
para nada aprovecha; las palabras que yo les he hablado, son Espíritu y son vida. Pero hay algunos de ustedes que 
no creen”. Porque Jesús desde el principio sabía quiénes eran los que no creían, y quién le había de entregar; y 
decía: “Por eso Jes he dicho que ninguno puede venir a mí, si no le fuere dado de mi Padre”. 

Después de esto, muchos de sus seguidores se volvieron atrás y ya no andaban con Él. Dijo entonces Jesús a los 
doce: “¿Ustedes también quieren irse?”; pero le respondió Simón Pedro, diciendo: “Señor, ¿a quién ¡remos? Tú 
tienes las palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios Viviente”. 
Jesús les respondió: “¿No los he escogido yo a ustedes doce, y uno de ustedes es diablo?”. Y hablaba de Judas 

Iscariote (el hijo de Simón), porque éste era el que le había de entregar y era uno de los doce discípulos. 

CLIII. La incredulidad de los hermanos de Jesús - (Juan 7:1-9) 

Y después de que pasaron estas cosas, Jesús andaba en Galilea y no quería andar en Judea, porque ciertos judíos 
procuraban matarlo. Y estaba cerca la Fiesta de los judíos, la de Fiesta de los Tabernáculos. 

Y acercándose, los hermanos de Jesús le dijeron: “Sal de aquí, y vete a Judea, para que tus seguidores también 
vean las obras que haces, que ninguno que procura ser conocido claramente, hace algo en lo secreto. Si estas cosas 
haces, manifiéstate al mundo”. Estas cosas le decían porque ni aún sus hermanos creían en Él. Sin embargo, Jesús 
les dijo: “Mi tiempo aún no ha llegado; pero el tiempo de ustedes siempre es oportuno. No puede el mundo 
aborrecerlos a ustedes; pero a mí me aborrece porque yo doy testimonio de él de que sus obras son malas. Ustedes 
suban a esta Fiesta; yo todavía no subo a esta Fiesta, porque mi tiempo aún no ha llegado”. Y habiéndoles dicho 
esto, permaneció en Galilea. 

CLIV. Jesús enseña en la fiesta de los tabernáculos - (Juan 7:10-31) 

Pero cuando sus hermanos hubieron subido, Jesús entonces también subió al día de la Fiesta, no de manera 
abierta y pública, sino como en secreto. Y en la Fiesta, habían judíos que lo buscaban y decían: “¿Dónde está 
aquél?”, y en el pueblo había gran murmuración acerca de Él, porque unos decían: “Es Bueno”; mientras que 
otros decían: “No, sino que engaña al pueblo ”, pero ninguno hablaba abiertamente de Él, por miedo a los líderes 
judíos. En medio de la Fiesta, Jesús subió al Templo de Jerusalén y enseñó allí. Y los judíos que lo veían se 
maravillaban, diciendo: “¿Cómo sabe éste de letras, no habiendo sido educado?”. Les respondió Jesús, diciendo: 
“Mi doctrina no es mía, sino de Aquél que me envió. El que quiera hacer la voluntad de Él, conocerá si la doctrina 
viene de Dios, o si yo hablo de mí mismo. El que habla de sí mismo, busca su propia gloria; pero el que busca la 
gloria del que le envió, éste es verdadero, y no hay en él injusticia. ¿No les dio Moisés la Ley a ustedes, y ninguno de 
ustedes cumple la Ley? ¿Por qué me procuran matar?”. Respondió gente del pueblo, diciendo: “Demonio tienes; 
¿quién te busca matar?”, y Jesús respondió, diciéndoles: “Una obra hice, y todos se sorprendieron. Cierto, Moisés 
les dio la circuncisión (no porque sea de Moisés, sino de los padres), y en sábado circuncidan al varón. Si recibe un 
hombre la circuncisión en sábado sin que la Ley de Moisés sea quebrantada, ¿por qué se enojan conmigo de que en 
sábado hice sano del todo a un hombre? No juzguen según lo que parece; sino juzguen con justo juicio ”. 148 
Decía entonces uno de los de Jerusalén: “¿No es éste al que buscan para matarlo? Y aquí está, habla públicamente, 
y no le dicen nada”; “¿Será que en verdad los principales habrán entendido verdaderamente que éste es el Mesías?”, 
“Pero nosotros sabemos de dónde es éste; y cuando venga el Mesías, nadie sabrá de dónde sea”. 

Entonces enseñaba Jesús en el Templo, clamando y diciendo: “Ustedes conocen sobre mí y saben de dónde soy; 
pero yo no he venido de mí mismo; y Aquél que me envió, al cual ustedes no conocen, Él es verdadero. Pero yo le 
conozco, porque de Él Yo Soy, y Él me envió”. Entonces procuraban capturarle; pero ninguno puso ni una mano 
encima de Él, porque todavía no había llegado su hora. Y muchos del pueblo creyeron en Él, y decían: “El Mesías, 
cuando haya de venir, ¿hará más señales que las que Él hace?” 

148. Aquí el verbo juzgar equivale a discernir, tener discernimiento, diferenciar con entendimiento o tener sentido de pensamiento crítico. 
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CLV. De dónde viene y a dónde va el Mesías - (Juan 7:32-52) 

Los fariseos oyeron al pueblo que murmuraba de Él estas cosas; y los principales sacerdotes y los fariseos 
enviaron a sus criados para que lo capturaran. Pero Jesús les dijo a ellos: “Todavía estaré con ustedes un poco de 
tiempo, e iré al que me envió. Me buscarán y no me hallarán; y a donde yo estaré, ustedes no podrán venir”. 
Entonces los judíos de allí dijeron entre sí: “¿A dónde se ha de ir éste que no le hallemos? ¿Será que irá a los 
dispersos entre los griegos y va a enseñar a los griegos? ¿Qué mensaje es éste que dijo: ‘Me buscarán y no me 
hallarán’, y ‘donde yo estaré, ustedes no podrán venir’?”. Pero el último día, el gran día de la Fiesta, Él se puso de 
pie y habló a gran voz, diciendo: “Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. Al que cree en mí, como dice la Escritura, 
correrán de su interior ríos de agua viva”, y esto dijo acerca del Espíritu que habían de recibir los que creyeran en 
Él; porque todavía no se les había dado el Espíritu Santo a ellos, porque Jesús aún no había sido glorificado. 
Entonces muchos del pueblo, oyendo estas palabras suyas, decían: “Verdaderamente éste es El profeta otros 
decían: “Este es el Mesías algunos, sin embargo, decían: “¿De Galilea ha de venir el Cristo? ¿No dice la Escritura que 
el Mesías vendrá de la descendencia de David y de la aldea de Belén, de donde era David?”; de manera que había 
disensión entre el pueblo por causa de Él. 

Y algunos de ellos querían atraparlo; pero ninguno echó las manos sobre de Él. Y los sirvientes fueron a los 
sumos sacerdotes y a los fariseos; y éstos les dijeron: “¿Por qué no le trajeron?”, a lo cual, los ellos le 
respondieron: “Nunca nadie ha hablado así como este hombre”. Entonces los fariseos les respondieron: “¿Ustedes 
también han sido engañados? ¿Acaso ha creído en él alguno de los principales o de los fariseos? Mas ha sido esta 
gente que no sabe la Ley: malditos están”. Entonces Nicodemo (el mismo que había venido a Él de noche y el cual 
era uno de ellos), les contestó: “¿Acaso nuestra Ley juzga a una persona sin que al menos primero no escuche de ella 
y entienda lo que ha hecho?”. Pero ellos respondieron diciendo: “¿No eres tú también galileo? Escudriña y ve que de 
Galilea nunca se ha levantado un profeta”. Y después de esto cada uno se fue a su casa. 

CLVI. La mujer adúltera es llevada ante Jesús - (Juan 8:1-11) 

Y Jesús se fue al Monte de las Olivos. Y por la mañana volvió al Templo, y todo el pueblo acudió verlo; y sentado 
Él les enseñaba. Entonces los escribas y los fariseos le trajeron a una mujer que había sido descubierta en 
adulterio; y poniéndola en medio, le dijeron: “Maestro, esta mujer ha sido tomada en el momento mismo de 
adulterio, y en la Ley, Moisés nos mandó a apedrear a las tales . 149 Tú, pues, ¿qué dices?”; pero esto le decían 
tentándole para poder acusarlo. Y mientras esto pasaba, Jesús, inclinado hacia abajo, escribía algo en tierra con 
el dedo; y ellos seguían preguntándole cada vez más, pero Él seguía escribiendo; hasta que se enderezó, y les 
dijo: “El que de ustedes esté sin pecado, sea el primero en arrojarle la piedra a ella”. Y volviéndose a inclinar hacia 
abajo, escribía en la tierra. 

Oyendo entonces esto, ellos se sintieron convictos espiritualmente, y siendo declarados culpables y condenados 
por sus propias conciencias, empezaron a retirarse, uno por uno, desde los más viejos, hasta el último que 
quedó. Y luego, solamente quedó Jesús y la mujer que había sido puesta en medio; y enderezándose Jesús, no 
viendo a nadie más que a la mujer, le dijo: “Mujer, dónde están los que te acusaban? ¿Ningún hombre te ha 
condenado?”, y ella le respondió: “ninguno, Señor”; entonces Jesús le dijo: “Ni yo te condeno. Vete, y no peques 
más ”. 150 

149. Interpretado así a partir de Deuteronomio 22:22 y Levítico 20:10. 

150. Ciertamente Dios es fiel para perdonar nuestros pecados; “Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la 
verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda 
maldad. Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a Él mentiroso, y su palabra no está en nosotros. H ¡¡¡tos míos, estas cosas os escribo 
para que no pequéis; y sí alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo. Y Él es la propiciación por 
nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo. Y en esto sabemos que nosotros le 
conocemos, si guardamos sus mandamientos. El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es mentiroso, y la verdad 
no está en él; pero el que guarda su palabra, verdaderamente el amor de Dios se ha perfeccionado en él; por esto sabemos que estamos en 
Él. El que dice que permanece en Él, debe andar como Él anduvo" (1 Juan 2:1-6). La actitud excepcionalmente misericordiosa de Jesús en 
este pasaje no solo reprueba indirectamente la hipocresía farisea, sino que también concluye con las palabras que le mandan a la 
mujer adúltera a “no pecar más”. Como comenta el apologista Alister E. McGrath "Si se nos dice que dejemos de pecar, es porque 
podemos dejar de pecar. El pecado es algo que podemos y debemos resistir". O como lo dijo es Apóstol Pablo: “Despertad a justicia, y no 
pequéis; porque algunos no conocen a Dios; para vergüenza vuestra lo digo" (1 Corintios 15:34). 
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CLVII. Jesús es la Luz del mundo - (Juan 8:12-20) 

Y después Jesús volvió a hablarle a la gente, diciendo: “YO SOY la Luz del mundo; el que me sigue, no andará en 
tinieblas, mas tendrá la luz de la vida”. Entonces los fariseos le dijeron: “Tú das testimonio de ti mismo; tu 
testimonio no es verdadero”. Respondió Jesús diciendo: “Aunque yo de testimonio de mí mismo, mi testimonio es 
verdadero porque sé de dónde he venido y a dónde voy; pero ustedes no saben ni de dónde vengo, ni a dónde voy. 
Ustedes juzgan según la carne ; 151 pero yo no juzgo a nadie. Y si yo juzgara, mi juicio sería verdadero, porque no soy 
solo yo, sino Yo y Aquél que me envió, el Padre. Y en la Ley de ustedes está escrito que el testimonio de dos 
personas es verdadero . 151 YO SOY el que doy testimonio de mí mismo, y el que me envió, el Padre, da testimonio de 
mí”. Y por haber contestado así, los fariseos le decían: “¿Dónde está tu Padre?”, a lo cual, Jesús respondió: “Ni a 
mí me conocen ustedes, ni a mi Padre. Si a mí me conocieran, a mi Padre también conocerían”. Estas palabras 
habló Jesús en el lugar donde se daban las limosnas para los pobres, enseñando en el Templo; y nadie lo 
aprendió; porque todavía no había llegado su hora. 

151. Resaltando un significado relacionado con este término y significado de carnalidad, el Apóstol Pablo escribió a los cristianos de 
Gálatas: "Ustedes, hermanos, a libertad han sido llamados; solamente que no usen la libertad como ocasión a la carne, sino sírvanse por el 
amor los unos a los otros. Porque toda la Ley en esta sola palabra se cumple: 'Amaras a tu prójimo como a ti mismo.' Y si se muerden y se 
comen los unos a los otros, tengan cuidado, porque si no, también se consumirán los unos a los otros. Les digo pues: Anden en el Espíritu, 
y no satisfagan los deseos de la carne. Porque la carne codicia contra el Espíritu, y el Espíritu es contra la carne; y estas cosas se oponen la 
una a la otra, para que no hagan lo que ustedes quieran. Pero si son guiados por el Espíritu, no están bajo la Ley. Y manifiestas son las 
obras de la carne, que son: el adulterio, la fornicación, la impureza, la lascivia, la idolatría, las hechicerías, las enemistades, los pleitos, los 
celos, las iras, las contiendas, las disensiones, las herejías, las envidias, los homicidios, las borracheras, las orgías, y cosas semejantes a 
éstas; de las cuales les denuncio, como ya se los he anunciado, que los que hacen tales cosas no heredarán el Reino de Dios. Mas el fruto 
del Espíritu es el amor caritativo, el gozo, la paz, la tolerancia, la benignidad, la bondad, la fe, la mansedumbre, el auto-control; contra 
tales cosas no hay ley. Porque los que son de Cristo, han colgado en la cruz a la carne con sus afectos y concupiscencias. Si vivimos por el 
Espíritu, andemos también en el Espíritu” (Gálatas 5:13-25). 

152. Deuteronomio 19:15. 

CLVIII. Los hipócritas no pueden ir - (Juan 8:21-30) 

Y Jesús les dijo otra vez; “Yo me voy, y ustedes me buscarán, pero en su propio pecado morirán. A donde yo voy, 
ustedes no pueden venir”. Decían entonces los judíos fariseos: “¿Pues qué se irá a matar a sí mismo ? ¿o por qué 
dice: ‘a donde yo voy, ustedes no pueden venir’?”, pero Él les decía: “Ustedes son de abajo; YO SOY de arriba. 
Ustedes son de este mundo; yo no soy de este mundo. Por eso les dije que morirán en sus propios pecados: porque 
si ustedes no creen que YO SOY, en sus pecados morirán ”. 153 Y ellos le dijeron: “¿Tú quién eres?” Entonces Jesús les 
dijo: “El que desde el principio les he dicho también. Muchas cosas tengo que decir y juzgar de ustedes; pero el que 
me envió es verdadero; y yo, lo que he oído de Él, esto hablo en el mundo”. Pero ellos no entendieron que Él les 
hablaba del Padre, y entonces Jesús dijo: “Cuando levanten al Hijo del Hombre, entonces entenderán que YO SOY, 
y que nada hago de mí mismo; pero como mi Padre me enseñó, esto hablo. Porque el que me envió, conmigo está; 
el Padre no me ha dejado solo; porque yo, lo que a Él agrada, hago siempre”. Hablando Él estas cosas, muchos 
creyeron en Él. 

153. El título “YO SOY” es un nombre con el que Dios mismo se había identificado a sí mismo delante de Moisés. Como se lee en el 
Capítulo 3 del Libro de Éxodo: El Mensajero del Señor se le apareció a Moisés en una llama de fuego en medio de una zarza ardiente, y 
Moisés miró. Entonces Moisés dijo: "Ahora iré y veré esta gran visión, para ver por qué causa el zarzal no se quema". Y viendo el SEÑOR 
que Moisés iba a mirar, Dios le llamó de en medio del zarzal, y le dijo: "¡Moisés, Moisés!"; y él respondió: "Heme aquí"; Y Dios dijo: "No 
te acerques acá; quítate tu calzado de los pies, porque el lugar en el que estás, es tierra santa". Y Dios le dijo: "YO SOY el Dios de tu padre, 
Dios de Abraham, Dios de Isaac, Dios de Jacob". Entonces Moisés cubrió su rostro, porque tuvo miedo de mirar a Dios. Y el SEÑOR le 
dijo: "He visto bien la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído su clamor a causa de sus capataces; por lo cual, he conocido sus 
dolores. Y he descendido para librarlos de la mano de los egipcios; yo los sacaré de aquella tierra a una tierra buena y ancha... El clamor, 
pues, de los hijos de Israel ha venido ahora ante de mí, y también he visto la opresión con la que los egipcios los oprimen. Ven por tanto 
ahora, y yo te enviaré al Faraón, para que saques a mi pueblo, los hijos de Israel, de Egipto". Entonces Moisés le respondió a Dios: 
"¿Quién soy yo para que ir al Faraón y sacar de Egipto a los hijos de Israel ?" Y Él le respondió: "Ciertamente Yo estaré contigo; y esto te 
será por señal de que Yo te he enviado: luego de que hayas sacado a este pueblo de Egipto, servirás a Dios sobre este monte". Y Moisés le 
dijo a Dios: "Sucederá que llegaré a los hijos de Israel y les diré: ‘El Dios de vuestros antepasados me ha enviado a ustedes’; pero si ellos me 
preguntarán: '¿Cuál es Su nombre?', ¿qué les responderé?. Y Dios le respondió a Moisés: "YO SOY El que YO SOY". Y le dijo: "Así le dirás a 
los hijos de Israel: YO SOY me ha enviado a ustedes". Y Dios dijo además a Moisés: "Así le dirás a los hijos de Israel: El SEÑOR Dios de 
vuestros padres, el Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob, me ha enviado a ustedes. Este es mi Nombre para siempre, y este es mi 
memorial por todos los siglos". 



54 



CLIX. Libres del pecado o esclavos del pecado - (Juan 8:31-47) 

Y Jesús dijo entonces lo siguiente a los judíos que le habían creído: “Sí ustedes permanecen en mí palabra, serán 
verdaderamente mis discípulos ; y conocerán la Verdad, y la Verdad los hará libres”. Algunos de ellos le 
respondieron: ‘‘Descendientes de Abraham somos, y jamás hemos sido esclavos de nadie, ¿cómo dices tú: ‘Serán 
liberados’?”, pero Jesús les respondió: “En verdad, en verdad les aseguro que todo aquel que hace pecado, es 
esclavo del pecado . 154 Y el esclavo no permanece en casa para siempre; pero el hijo permanece para siempre. Así 
que, si el Hijo los libertare, serán verdaderamente libres. Sé que ustedes son descendientes de Abraham, pero 
procuran matarme porque mi Palabra no haya cabida en ustedes. Yo hablo lo que he visto con mi Padre, y ustedes 
lo que han visto con su padre hacen”. Respondieron, le dijeron: ‘‘Nuestro padre es Abraham”, pero Jesús les dijo: 
“Si ustedes fueran hijos de Abraham, las obras de Abraham harían. Pero ahora, ustedes procuran matarme, siendo 
hombre que les he hablado la verdad, la cual he oído de Dios. Esto no es lo que hizo Abraham. Ustedes hacen las 
obras del padre de ustedes”. Y ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de fornicación; un Padre tenemos, que 
es Dios”, pero Jesús les dijo entonces: “ Sí el padre de ustedes fuera Dios, ciertamente ustedes me amarían, porque 
yo he salido de Dios, y he venido; porque no he venido por mí mismo, sino que Él me envió. ¿Por qué no reconocen 
mi forma de hablar ? Porque no pueden oír mi Palabra. 

Ustedes son del padre de ustedes: del diablo son y los deseos de su padre quieren hacer; él ha sido homicida desde 
el principio, y no permaneció en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando él habla mentira, de lo suyo habla; 
porque él es mentiroso, y padre de la mentira. Y porque yo digo verdad, ustedes no me creen. ¿Quién de ustedes 
me declara culpable de algún pecado? Si yo digo la verdad, ¿por qué ustedes no me creen? El que es de Dios, 
escucha las palabras de Dios; por esto ustedes no las escuchan, porque no son de Dios”. 

154. Servirá la lectura de i Juan 3:6-9 y 1 Juan 5:18-20 para clarificar y fundamentarse bien en esta verdad sobre el deber de dejar de pecar . 
El mismo Apóstol Pablo escribió a los cristianos que habían entregado sus vidas, aclarando que sólo teníamos dos opciones: ser 
esclavos de la justicia de Dios, o ser esclavos del pecado": “¿Entonces qué? ¿Pecaremos porque no estamos bajo la Ley, sino bajo la 
gracia? ;De ninguna manera! ¿No saben ustedes que cuando se presentan como esclavos a alguien para obedecerle, son esclavos de aquél a 
quien obedecen, ya sea del pecado para muerte, o de la obediencia para justicia? Pero gracias a Dios, que aunque ustedes eran esclavos del 
pecado, se hicieron obedientes de corazón a aquella forma de doctrina a la que fueron entregados, y habiendo sido libertados del pecado, 
ustedes se han hecho siervos de la justicia. Hablo en términos humanos, por causa de la debilidad de su carne. Porque de la manera que 
ustedes presentaron sus miembros como esclavos de la impureza y de la iniquidad, para iniquidad, así ahora presenten sus miembros 
como esclavos a la justicia, para santificación. Porque cuando ustedes eran esclavos del pecado, eran libres en cuanto a la justicia. ¿Qué 
fruto tenían entonces en aquellas cosas de las cuales ahora se avergüenzan? Porque el fin de esas cosas es muerte. Pero ahora, habiendo 
sido libertados del pecado y hechos siervos de Dios, tienen por su fruto la santificación, y como resultado la vida eterna. Porque la paga 
del pecado es muerte, pero la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro" (Romanos 6:15-23). 

Rescatando un comentario relacionado sobre el Capítulo 3 de la I a Epístola de Juan, John Wesley comentó: "Aquél que es, por lo tanto, 
nacido de Dios, no peca por causa de ningún pecado habitual; porque todo pecado habitual, es pecado que reina: más el pecado no puede 
reinar en aquél que cree. Tampoco por medio de pecado voluntario, porque él lo aborrece como si fuera veneno mortífero. Ni tampoco 
por ningún deseo pecaminoso, porque él desea continuamente lo santo y la perfecta voluntad de Dios; y cualquier tendencia hacia un 
deseo impuro, él, por la gracia de Dios, la ahoga en cuanto ésta comienza. Ni tampoco peca por causa de flaquezas, ya sean de acto, de 
obra, o de pensamiento, porque sus flaquezas no tienen concurrencia en su voluntad, y sin ésta, no serían propiamente pecados. Por lo 
tanto, aquél que es nacido de Dios "no peca": y aunque uno no puede decir que no ha pecado, no obstante, ahora puede decir que uno no 
peca" (Sermons on Several Occasions, Vol. 1. Renew My Heart). 

Asimismo, John Bird Sumner escribió: "Cualquiera que permanece en la fe de Cristo, ha renunciado interiormente a todo pecado 
voluntario y conocido, ha declarado la guerra contra éste, está luchando y trabajando contra éste, puede sentir el pecado como un 
enemigo, pero no lo corteja como amigo, él es siervo de Cristo y ha cesado de ser esclavo de Satanás. Y Cristo, a quien sirve, no le 
autorizará ser llevado bajo el poder del tirano al que ha dejado". 

CLX. Jesús es primero que Abraham - (Juan 8:48-59) 

Respondieron entonces algunos judíos, dijeron blasfemando: “¿No bien decimos , que tú eres samaritano, y tienes 
demonio?”, pero Jesús les respondió: “Yo no tengo demonio, sino que honro a mi Padre; y ustedes me han 
deshonrado. Y yo no busco mi propia gloria; hay quien la busca, y juzga. En verdad, en verdad les aseguro que el 
que obedece mi palabra no verá muerte nunca jamás”. 

Entonces ellos le dijeron: “Ahora sabemos que tienes demonio. Abraham murió, y los profetas, ¿y tú dices: '¿El que 
obedece mi palabra, no probará la muerte nunca jamás’? ¿Acaso eres tú mayor que nuestro padre Abraham, el cual 
murió?; y los profetas murieron; ¿tú quién te crees?”. Respondió Jesús, diciendo: “ Sí yo me glorificara a mí mismo, 
mi gloria nada es; mi Padre es el que me glorifica, el mismo que ustedes dicen que el Dios de ustedes; pero ustedes 
no le conocen; mas yo le conozco, y si yo dijera que yo no le conozco, sería mentiroso como ustedes; pero le 
conozco, y obedezco su palabra. Abraham, el antepasado de ustedes, se alegraba por ver mí día; y lo vio, y se 
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alegró". Le dijeron entonces aquellos judíos: “ Todavía no tienes cincuenta años, ¿y ya has visto a Abraham ?”, pero 
Jesús les dijo: “En verdad, en verdad les aseguro: Antes de que Abraham fuese, YO SOY". Entonces ellos tomaron 
piedras para lanzárselas; pero Jesús se cubrió y salió del Templo, y atravesando por en medio de ellos, se fue. 
CLXI. La fe de la mujer cananea - (Mateo 15:21-28. Marcos 7:24-30) 

Y saliendo Jesús de allí, se fue a la reglón de Tiro y de Sidón, y entrando en una casa, no quiso que nadie 
lo supiera, pero no pudo ocultarse porque había una mujer que tenía una hija con un espíritu inmundo, 
y había salido de aquél lugar, ella gritaba, diciéndole: “Señor, Hijo de David, ten misericordia de mí; mi 
hija está enferma, poseída por demonio ” La mujer era griega, de nación sirofenicia, 155 y le rogaba que 
echara al demonio fuera de su hija. Pero Jesús no le respondía palabra, y entonces acercándose sus 
discípulos, le rogaron, diciendo: “Atiéndela, pues grita detrás de nosotros". Respondiendo Él, dijo: “No 
soy enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel ”. Entonces ella vino, y le adoró, diciendo: 
“Señor, ayúdame”. Y respondiendo Él, dijo: “ Deja que primero se sacien los hijos, porque no está bien 
tomar el pan de los hijos y echarlo a los perritos ". 156 Y ella respondió, diciendo: “Sí, Señor; pero incluso los 
perritos comen de las migajas que caen debajo de la mesa de sus amos". Entonces respondiendo Jesús, le 
dijo: “¡Oh mujer, grande es tu fe! Sea hecho contigo como quieres. Por esta palabra, ve; el demonio ha 
salido de tu hija". Y su hija fue sana desde aquella hora, y cuando fue a su casa, se encontró con que el 
demonio había salido y su hija estaba acostada sobre la cama. 

155. Mateo le llama “cananea” porque en la época, los judíos les llegaban a llamar así a los gentiles o a los paganos, es decir, a la gente 
que no era judía y que pertenecía a naciones o pueblos conocidos por su idolatría a dioses falsos. 

156. Como comenta Evis L. Carballosa en su exposición sobre Mateo: La Revelación de la Realeza de Cristo (2007:353), es importante 
entender que en ese tiempo el plan salvador de Dios estaba determinado a que la proclamación del Reino del Mesías fuese hecha 
primero "a las ovejas perdidas de Israel". Para entender estas palabras conviene estudiarlas a la luz del programa completo de Dios, el 
cual incluye una enorme cantidad de profecías del Antiguo Testamento. Carballosa cita a J. Dwight Pentecost, quien explica que en 
esa época: "los Evangelios demuestran que el programa de Dios todavía continúa con la nación de Israel. Israel aún estaba bajo la Ley". 
Sin embargo, conviene ver que Jesús aun así asistió, sanó y predicó a los gentiles, y aunque el ministerio para Israel fue suplementado 
por la Misión de los doce discípulos (Mt.9:35-ii), que fueron comisionados a no entrar en ciudad de samaritanos sino ir primero a las 
ovejas perdidas de la casa de Israel (Mat.io:6), posteriormente el ministerio y el mensaje fueron ampliados a través de la Misión de 
los setenta discípulos que fueron enviados a proclamar el Evangelio a otras ciudades, y sin restricciones que se lean en particular, se 
les mandó que dijesen: "Se ha acercado a vosotros el reino de Dios". 

Comentando sobre la actitud de la mujer samaritana, John Eckard (2015:19) señala que “básicamente ella estaba diciendo: ‘Yo no 
quiero lo que le pertenece al pueblo de Dios. Sólo quiero lo que ellos no quieren’. Entienda que Dios pudo haber sanado y liberado a todos 
en Israel, pero Israel no estaba tomando todo lo que Dios tenía. Así que había algunas migajas disponibles. Las migajas son lo que sobre. 
Como Israel había dejado atrás mucho de lo que Dios tenía para ellos, Jesús sanó a su hija". Lucas (17:12-18) narra asimismo la sanación de 
10 leprosos, de los cuales nueve de ellos parecían ser judíos y solo uno era un extranjero samaritano. Y sin embargo, solamente uno 
(el samaritano) fue el que regresó a darle gracias a Jesús por su sanación. La parábola de Jesús sobre la Gran Cena expone el tema a 
la perfección, pero quizá ningún versículo explica tanto la profundidad esto que Juan 1:11: “A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. 
Pero a todos los que le recibieron, les dio el derecho de llegar a ser hijos de Dios, es decir, a los que creen en su nombre” (Juan 1:12). Los 
judíos, como descendientes de la promesa hecha a Abraham, a Isaac, a Jacob. Habiendo sido alguna vez la nación más esclavizada y 
menospreciada del mundo, fueron liberados de la opresión de Egipto y eran el pueblo escogido de Dios. Ciertamente, los 
descendientes tenían la prioridad de recibir el mensaje de Jesús y ser llamados a salvación. Sin embargo, "el poder de Dios trae 
salvación para cualquiera que cree; primeramente para el Judío, luego para el gentil" (Romanos 1:16). 

CLXII. Jesús sana a muchos en el mar de Galilea - (Mateo 15:29-31. Marcos 7:31) 

Y yéndose Jesús de allí, volviendo a salir de las inmediaciones de Tiro, fue por Sidón y junto al mar de Galilea, 
entre la región de Decápolis. Y subiendo al monte, se sentó allí. Y llegaron a Él muchas personas que tenían 
consigo cojos, ciegos, mudos, mancos, y muchos otros enfermos; y los pusieron ante los pies de Jesús, y Él los 
sanó; de manera que se sorprendía la multitud, viendo que los mudos hablaban, los mancos eran sanados, los 
cojos caminaban, y los ciegos veían; y glorificaron al Dios de Israel. 

CLXIII. Jesús sana a un sordomudo - (Marcos 7:32-37) 

Y le trajeron a alguien que era sordo y tartamudo, y le rogaron que le impusiera la mano encima. Y apartándolo 
de la multitud, metió sus dedos en las orejas de él, y escupiendo saliva, tocó su lengua; y mirando al cielo, gimió, y 
dijo: “Efata”, que quiere decir “Sé abierto". Enseguida fueron abiertos sus oídos y fue desatada la ligadura de su 
lengua, y hablaba bien. Y Él les ordenó que no le dijeran a nadie, pero cuanto más les mandaba, tanto más y más 
lo divulgaban. Y en gran manera se sorprendían, diciendo: “¡Lo ha hecho todo bien! Hace oír a los sordos y hablar a 
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los mudos". 

CLXIV. Jesús sana a un ciego de nacimiento - (Juan 9:1-12) 

Y pasando Jesús, vio un hombre que estaba ciego desde su nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos, diciendo: 
“Maestro, ¿quién pecó para que éste naciese ciego?, ¿él o sus padres?”. Jesús respondió, enseñándoles: “Ni él pecó, 
ni sus padres, sino que es así para que las obras de Dios se manifiesten en él: a mí me conviene hacer las obras del 
que me envió, entre tanto que dura el día. La noche vendrá, cuando nadie podrá trabajar. Entre tanto que yo esté 
en el mundo, YO SOY la Luz del mundo”. Dicho esto, escupió en tierra, e hizo algo de lodo con su saliva, y 
tomando el lodo, lo untó sobre los ojos del ciego, y le dijo: “Ve, lávate en el estanque de Siloé”, (cuyo nombre 
traducido significa 'enviado')- Y el ciego fue, y entonces se lavó, y al volver, ya podía ver. Entonces los vecinos y 
los que antes habían visto que era ciego, decían: “¿Qué no es éste el que se sentaba y mendigaba ?”; y unos decían: 
“¡Es él!”; y otros decían: “Se parece a él”; pero él decía: “¡Soy yo!” Entonces la gente le decía: “¿ Cómo te fueron 
sanados los ojos?”, y respondiendo él, decía: “Un hombre que se llama Jesús hizo lodo y me lo untó en los ojos, y 
luego me dijo: ‘Ve al estanque de Siloé, y lávate’; y yo fui, y me lavé, y recibí la vista”. Entonces le dijeron: “¿Dónde 

está aquél?”, pero él decía: “No sé”. 

CLXV. Los fariseos interrogan al ciego sanado - (Juan 9:13-34) 

Después los fariseos se llevaron al que antes había estado ciego, porque era sábado cuando Jesús había hecho el 
lodo y le había abierto los ojos. Y le volvieron a preguntar de qué manera había recibido la vista, y él les decía: 
“Me puso lodo sobre los ojos, y yo me lavé, y ahora veo”. Entonces algunos de los fariseos le decían: “Ese hombre 
no es de Dios, porque no guarda el sábado”. Otros decían: “¿Cómo puede un hombre pecador hacer estas señales?”, 
y había desacuerdo entre ellos mismos, así que volvieron a hablarle al hombre que había estado ciego, 
preguntándole: “Y tú, ¿qué dices del que te abrió los ojos?”; a lo cual, él dijo: “Que es profeta”. Pero los fariseos no 
querían creer que él hubiese sido ciego y hubiese recibido la vista, así que llamaron a los padres del que había 
recibido la vista y les preguntaron, diciendo: “¿Es éste su hijo, el que ustedes dicen que nació ciego? ¿Cómo es que 
entonces ve ahora?”. Los padres de aquél hombre respondieron diciendo: “Sabemos que éste es nuestro hijo, y 
que nació ciego; pero no sabemos cómo es que ve ahora, ni quién le haya sanado los ojos. Nosotros no lo sabemos; él 
ya tiene edad, pregúntenle a él; él hablará por sí mismo”. Y esto dijeron sus padres porque tenían miedo de los 
judíos fariseos; porque ellos ya habían conspirado y habían acordado que si alguno del pueblo confesaba que Él 
era Cristo, el Mesías, sería expulsado de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene, pregúntenle a él”. 
Así que los fariseos volvieron a llamar al hombre que había sido ciego, y le dijeron: “Da gloria a Dios; nosotros 
sabemos que ese hombre es pecador”, pero entonces él respondió, y dijo: “Si es pecador, yo no lo sé; pero una cosa 
sé: que habiendo sido yo ciego, ahora veo”. Y ellos le volvieron a decir: “¿Pues qué te hizo? ¿Cómo te abrió los 
ojos?”, y él volvió a explicarlo, respondiendo: “Ya se los he dicho y lo han oído; ¿qué más quieren oír? ¿Ustedes 
quieren hacerse sus seguidores también?, pero ellos lo maldijeron, diciendo: “Tú se su discípulo, pero nosotros, 
discípulos de Moisés somos. Nosotros sabemos que Dios le habló a Moisés, pero éste no sabemos de dónde es”. Les 
respondió aquel hombre, diciendo: “Por cierto, ésta es una cosa maravillosa: que ustedes no sepan de dónde sea Él, 
pero a mí me abrió los ojos. Y nosotros sabemos que Dios no escucha a los pecadores, pero si alguno es temeroso de 
Dios y hace Su voluntad, a éste oye. Desde el comienzo del mundo nunca se oyó que alguien sanara los ojos de alguno 
que nació ciego. Si Él no hubiera venido de Dios, no podría hacer nada”. Pero al oír esto, ellos le respondieron: “Tú 

en pecados haz nacido del todo, ¿y nos quieres enseñar a nosotros?”, y luego de esto, lo echaron fuera. 

CLXVI. El ciego reconoce a Jesús - (Juan 9:35-41) 

Jesús oyó que ellos lo habían sacado y lo habían desechado; y encontrándole, le dijo: “¿Crees tú en el Hijo de 
Dios?”. Respondió aquél hombre, diciendo: “¿Quién es, Maestro, para que crea en Él?”. Y Jesús le dijo: “Pues le has 
visto, y el que habla contigo, Él es”. Entonces el hombre le dijo: “Creo, Señor”; y le adoró. Y Jesús dijo: “Yo he 
venido a este mundo para juicio; para que los que no ven, vean; y para que los que ven, sean cegados”. Y oyendo 
esto algunos de los fariseos que estaban con él, le dijeron: “¿También nosotros estamos ciegos?” Jesús les dijo: “Si 
ustedes fueran ciegos, no tendrían pecado; pero ahora, porque dicen: ‘Vemos’, por esto el pecado de ustedes 
permanece”. 

CLXVII. La alimentación de los cuatro mil - (Mateo 15:32-39. Marcos 8:1-10) 

En aquellos días, como hubo otra vez una gran multitud y no tenían qué comer, Jesús llamó a sus discípulos, y les 
dijo: “Tengo misericordia de la gente; de que hace ya tres días que continúan conmigo, y no tienen qué comer; y no 
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quiero enviarlos a casa sin que coman, para que no desmayen en el camino. Porque algunos de ellos han venido de 
lejos”. Entonces sus discípulos le dijeron: ‘‘¿De dónde sacaremos tantos panes aquí en el desierto para saciar a una 
multitud tan grande?”. Jesús les preguntó: “¿ Cuántos panes tienen?”, y ellos dijeron: “Siete, y unos cuantos 
pececillos”. Y entonces mandó a que la multitud reposara sobre la tierra y tomando los siete panes y los peces, 
dio gracias, partió y dio a sus discípulos; y los discípulos lo dieron a la multitud y poniéndolo delante de la gente. 

Y todos comieron, y se saciaron; y de lo que sobró de los pedazos que habían sobrado recogieron siete canastas 
llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres, además de las mujeres y los niños. Luego despidió a la 

multitud, subió en una barca con sus discípulos; y se fue a la región de Dalmanuta en la ciudad de Magdala. 

CLXVIII. Los fariseos y saduceos exigen una señal - (Mateo 16:1-4. Marcos 8:11-12. Lucas 12:54-56) 

Y acercándose los fariseos y los saduceos para tentarle, comenzaron a altercar con Él y le demandaban que les 
mostrara una señal del cielo. Pero Él, respondiendo y lamentándose en su espíritu, les dijo entre la multitud: “Al 
caer la tarde del día, ustedes dicen: ‘Hará buen tiempo, porque el cielo está rojizo’. Y en la mañana dicen: ‘ Hoy hará 
mal tiempo, porque está rojizo y nublado.’ Y cuando ven la nube que sale del poniente, entonces dicen: ‘Viene un 
aguacero’, y es así. Y cuando sopla el austro, el viento del sur, ustedes dicen: ‘ Habrá calor’, y lo hay. ¡Hipócritas! 
Saben discernir y tomar decisiones basadas en el aspecto del cielo y de la tierra, ¿y no pueden con las señales de los 
tiempos ? 157 ¿Cómo es que no disciernen este tiempo? ¿Por qué pide señal esta gente? La generación mala e infiel 
demanda señal, pero en verdad les aseguro que no le será dada más que la señal del profeta Jonás”. Y 
habiéndolos dejado, se apartó de ellos. 

157. Señales de los tiempos, de cumplimiento profético y de significancia eterna. En relación a la expresión Evis L. Carballosa comenta: 

"Debe observarse cuidadosamente, en la aplicación de la ilustración, el uso de la expresión 'las señales de los tiempos' (tá seimeía ton 
kairón) en el versículo 3. El vocablo griego es kairón, cuyo significado primario es 'tiempo con sus circunstancias', 'ocasión'... Es evidente 
que tenía en mente la nueva era venidera con la venida, la muerte y la resurrección del Hijo, es decir, el Rey mesiánico... Con Él viene la 
cruz, que pone fin a la Era de la Ley, y llega la Edad de la Iglesia, compuesta de judíos y gentiles salvados por el sacrificio del Mesías. Con Él 
y con su muerte tiene lugar la inauguración del Nuevo Pacto y el perdón de los pecados mediante la sangre derramada por muchos" 
(Mateo: Tomo II, 2010:54). 

CLXIX. Cuidado con la levadura de fariseos y saduceos - (Mateo 16:5-12. Marcos 8:13-21) 

Y al venir sus discípulos desde el otro lado del lago, se habían olvidado de traer pan. Y volvieron a entrar en la 
barca y se dirigían a la otra ribera. Y se habían olvidado de tomar pan, y no tenían consigo sino solo un pan en el 
barco. Y Jesús les mandó, diciendo: “Tengan cuidado, guárdense de la levadura de los fariseos y de los saduceos, y 
de la levadura de Herodes”. Ellos pensaban dentro de sí, diciendo: “Dice esto porque no trajimos pan” y discutían 
unos con otros diciendo: “No tenemos pan”. 

Y Jesús, entendiéndolo, les dijo: “¿Por qué piensan dentro de sí, hombres de poca fe, que no tomaron pan? 
¿Altercan porque no trajeron pan? ¿No consideran ni entienden? ¿Aún tienen ciego su corazón? ¿Teniendo ojos no 
ven, y teniendo oídos no escuchan? ¿Y no se acuerdan? ¿No entienden todavía ni se acuerdan de cuando partí los 
cinco panes para los cinco mil hombres? ¿Cuántos cestos llenos de pedazos recogieron?”. Y ellos dijeron: “Doce”. Y 
Él continuó: “Y de los siete panes para los cuatro mil, ¿cuántas canastas llenas de los pedazos recogieron?” Y ellos 
dijeron: “Siete”. Y les dijo: “¿Cómo es que aún no entienden que no es por el pan que les dije esto de que se 
abstengan de la levadura de los fariseos y de los saduceos?”. Entonces comprendieron que no les había dicho que 
tuvieran cuidado de la levadura del pan, sino de la doctrina de los fariseos y de los saduceos. 

CLXX. Un ciego es sanado en Betsaida - (Marcos 8:22-30) 

Y fue a Betsaida y le trajeron a un ciego y le rogaron que lo tocara. Entonces, tomando la mano del ciego, lo sacó 
afuera de la aldea; y escupiendo en sus ojos y poniéndole las manos encima, le preguntó si veía algo. Y él, 
mirando, dijo: “Veo los hombres. Pues veo que andan como si fueran árboles”. Luego le puso otra vez las manos 
sobre sus ojos, y le hizo que mirara; y entonces fue sano, y vio de lejos y claramente a todos. Y lo envió a su casa, 
diciendo: “No entres en la aldea, ni lo digas a nadie en la aldea”. 

CLXXI. Advertencia contra la hipocresía - (Lucas 12:1) 

En esto, juntándose muchos acompañantes, tantos que se atropellaban unos a otros, comenzó Él a decir a sus 
discípulos: “Primeramente tengan cuidado con la levadura de los fariseos, que es la hipocresía ”. 158 

158. John R. Mott, misionero, líder de la YMCA y Premio Nobel de la Paz 1946, comentaba al respecto: “Es de vital importancia que 
seamos sinceros en nuestro trabajo personal por Cristo. No hay clase más aguda que la de los incrédulos que detectan lo que no se ha 
hecho y la hipocresía. Solamente debemos decir lo que sabemos y lo que creemos, lo que realmente sostiene nuestras propias vidas. 
Es la realidad detrás de las palabras lo que les da poder. En este punto, quiero destacar la simple verdad de que si un hombre ha de 
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levantar a un hombre que se hunde de las arenas movedizas, él mismo debe estar en tierra firme. Si va de señalar a los hombres a 
Cristo, él también debe conocer a Cristo como su Salvador personal del poder de la tentación, del pecado que se enreda cerca, y del 
miedo” (The Larger Evangelism, 1944). 

CLXXII. Enseñanza contra el miedo - (Lucas 12:2-12) 

“Porque no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni hay nada oculto que no haya de ser sabido. Por 
lo tanto, las cosas que ustedes dijeron en la oscuridad, a la luz serán oídas; y lo que ustedes susurraron en las 
habitaciones, será publicado en las azoteas. Pero yo les digo, amigos míos: no les teman a los que matan el cuerpo 
y después no tienen más que hacer. Más yo les enseñaré a quién temer: teman a Aquél que, después de que 
ustedes estén muertos, tiene autoridad de enviarlos al infierno. Así les digo: a Él teman. 

¿No se venden cinco pajarillos por dos monedas ? Pues ni uno de ellos está olvidado por Dios. E incluso los cabellos 
de la cabeza de ustedes están todos contados. No teman, por lo tanto; ustedes son de más valor que muchos 
pajarillos. 

Y les digo que todo aquel que me confiese delante de las personas, también el Hijo del Hombre le confesará 
delante de los ángeles de Dios; pero el que me niegue delante de las personas, será negado delante de los ángeles 
de Dios. Y cuando los lleven a los templos y a los juzgados y a las autoridades, no estén ansiosos de idear cómo o 
qué deben responder, o qué tengan que decir, porque el Espíritu Santo les enseñará en esa misma hora lo que será 
necesario decir. Y a todo aquel que diga palabra contra el Hijo del Hombre, hay perdón para él; pero al que 

blasfeme contra el Espíritu Santo, no le será perdonado”. 

CLXXIII. Ayes sobre las ciudades de Galilea - (Mateo 11:20-25. Lucas 10:13-16) 

Entonces comenzó a recriminar a las ciudades en las cuales habían sido hechas muchas de sus obras poderosas; 
porque no se habían arrepentido las personas de allí; y Él decía: “¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaida!, porque si 
en Tiro y en Sidón se hubieran hecho las maravillas que se han hecho en ustedes, hace mucho que se hubieran 
arrepentido sentados en cilicio y en ceniza. Por lo tanto yo les aseguro que a Tiro y a Sidón les será más tolerable el 
castigo en el día del juicio, que a ustedes. Y tú, Capernaum, que hasta los cielos eres exaltada, hasta el infierno 
serás abatida, porque si en Sodoma se hubieran hecho las maravillas que han sido hechas en ti, se hubiera 
quedado hasta el día de hoy. Por lo tanto yo te digo que a la tierra de Sodoma le será más tolerable el castigo en el 
día del juicio, que a ti”. Y a quienes habían sido enviados por El, les dijo: “El que los oye a ustedes, a mí oye; y el 

que los desecha a ustedes, a mí me desecha; y el que a mí desecha, desecha al que me envió”. 

CLXXIV. Parábola del rico insensato - (Lucas 12:13-21) 

Y un hombre de la multitud le dijo: “Maestro, dile a mi hermano que reparta la herencia conmigo”, pero Jesús le 
dijo: “Hombre, ¿quién me puso por juez o árbitro entre ustedes?”; y entonces les dijo una advertencia contra la 
avaricia: “Tengan cuidado y absténganse de toda avaricia; porque la vida del hombre no consiste en la abundancia 
de los bienes que posee”. Y les habló una parábola, diciendo: “La tierra heredada por un hombre rico había 
acumulado muchos frutos, y él pensaba dentro de sí, diciendo: ‘¿qué haré?, pues no tengo dónde almacenar mis 
frutos’. Y dijo: ‘ Esto haré: derribaré mis graneros, y construiré unos más grandes, y allí almacenaré todos mis 
frutos y mis bienes; y diré a mi alma: ‘ Alma mía, muchos bienes tienes almacenados para muchos años: descansa, 
come, bebe, regocíjate.’ Y Dios le dijo: ‘¡Necio!; esta noche regresan a pedir tu alma, y lo que has dispuesto, ¿de 
quién será?’. Así es el que acumula vienes para sí mismo, y no es rico en Dios”. 

CLXXV. Pedro confiesa a Jesús como Mesías - (Mateo 16:13-20. Marcos 8:27-30. Lucas 9:17-22). 

Y aconteció que, estando Él solo orando, y con Él los discípulos, salieron y fueron por las aldeas de la región de 
Cesárea de Filipo, y en el camino les preguntó a sus discípulos, diciendo: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo 
del Hombre? ¿Quién dice el pueblo que soy?”. Y ellos respondieron diciendo: “Unos dicen que Juan el Bautista; 
otros, que Elias; y otros, que Elias o Jeremías o alguno de los profetas antiguos que ha resucitado”. Entonces Él les 
dijo: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?”. Y respondiendo Simón Pedro, le dijo: “¡Tú eres el Cristo de Dios, el Hijo 
del Dios Viviente!”. Entonces, respondiendo Jesús, le dijo: “Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no 
te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Mas también te digo, que tú eres Pedro, piedra 
pequeña, y sobre esta piedra grande edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Y a 
ti daré las llaves del Reino de los cielos, de manera que todo lo que aten en la tierra será ligado en los cielos, y todo 
lo que desaten en la tierra será desatado en los Cielos”. 

Entonces Él, advirtiéndoles, mandó a sus discípulos a que a nadie dijeran que Él era el Cristo y a que aún no 
hablaran esto de Él a ninguno, porque decía: “Es necesario que el Hijo del Hombre padezca muchas cosas”. 
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CLXXVI. Jesús anuncia su muerte y resurrección - (Mateo 16:21-23. Marcos 8:31-33) 

Desde ese tiempo, Jesús comenzó a enseñarles, a declarar a sus discípulos que al Hijo del Hombre le 
correspondía ir a Jerusalén y padecer mucho y ser rechazado por causa de los ancianos, de los príncipes 
sacerdotes, y de los escribas; y morir, y resucitar después de tres días. Y decía claramente este mensaje. 

Entonces Pedro, apartándolo, lo agarró y comenzó a detenerlo y a reñir, diciendo: “Señor, ten compasión de ti 
mismo, que de ninguna manera te ocurra esto”. Y entonces Él, volteándose y mirando a sus discípulos, reprendió a 
Pedro, diciendo: " Quítate de delante de mí Satanás . 159 Me eres estorbo, porque no entiendes las cosas que son de 
Dios , 160 sino las cosas que son de los humanos ”. 

159. También traducido como “Apártate de mí Satanás”. 

160. También traducido como “porque no piensas en las cosas que son de Dios”. 

CLXXVII. Condiciones para seguir a Jesús - (Mateo 16:24-28. Marcos 8:34-38; 9:1. Lucas 9:23-27) 

Y entonces Jesús, llamando a la multitud con sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir tras de mí, nléguese a 
sí mismo, y tome su cruz cada día, y sígame . 161 Porque cualquiera que quiera salvar su vida, la perderá, y cualquiera 
que pierda su vida por causa de mí y del Evangelio, éste la encontrará y se salvará. 

Porque ¿de qué le sirve al ser humano ganar todo el mundo si se ha destruido a sí mismo para perder su alma ? ¿O 
qué recompensa dará el ser humano por su alma ? 

Porque el que se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, de este tal el Hijo del 
Hombre también se avergonzará de él cuando venga en su gloria y en la gloria de su Padre con sus santos ángeles; 
y entonces pagará a cada uno conforme a sus obras ”. 162 

También les decía: “Y en verdad les aseguro que hay algunos de los que están aquí que no degustarán la muerte 
sino hasta que hayan visto al Reino de Dios y al Hijo del Hombre viniendo en su Reino con poder”. 

161. En una traducción alternativa se comienza con la frase “Cualquiera que quiera seguirme,... ” En un comentario pertinente, John Locke 
escribía: “Quien quiera alistarse bajo la bandera de Cristo, primero que nada y ante todo, tiene que declarar la guerra a sus propios vicios, 
a su orgullo y a sus malos deseos. Si no es así, si falta la santidad de la vida, la pureza de costumbres, y la bondad de espíritu, entonces 
nada vale recabar para sí el nombre de cristiano. «Que todo aquél que invoque el nombre de Cristo se aparte del mal» (2 Tim. 2:19)” 
(Ensayo y Carta sobre la tolerancia, trad. por Mellizo, 1999). 

William Penn, en su clásico " Si no hay cruz, no hay corona ", escribía: "La gran obra y asunto de la Cruz de Cristo es la negación propia del 
hombre; una palabra que tiene tanta profundidad en sí misma como contradicción severa al mundo, poco entendida y mucho menos 
aceptada por el mundo, sin embargo debe ser soportada. El hijo de Dios ha venido ante nosotros, y, por medio de la copa amarga que Él 
tomó, y el bautismo que Él sufrió, nos dejó un ejemplo para que nosotros sigamos sus pisadas, (1 Ped 2:21)... ¿Cuál era la copa que él bebió, 
y el bautismo que él sufrió ? Mi respuesta es que éstos eran la negación y el ofrecerse a sí mismo por medio del Espíritu eterno a la 
voluntad de Dios, pasando por las tribulaciones de su vida y las agonías de su muerte sobre la cruz para la salvación del hombre. ¿Cuál es 
nuestra copa y cruz que nosotros debemos beber y sufrir ? Estas son la negación y el ofrecernos a nosotros mismos, por medio del mismo 
Espíritu, para hacer o sufrir la voluntad de Dios para su servicio y gloria, lo cual es la vida verdadera y la obediencia a la cruz de Jesús; 
todavía angosto, pero el sendero está claramente marcado y pisado por el ejemplo de Cristo" (Cap. IV). 

162. Salmos 28:4; Apocalipsis 18:6. 

CLXXVIII. La transfiguración - (Mateo 17:1-8. Marcos 9:2-8. Lucas 9:28-35) 

Y aconteció que, como seis u ocho días después de estas palabras, Jesús tomó a Pedro, a Jacobo y a su hermano 
Juan, y los llevó aparte, solos, subiendo a un monte alto a orar; y entre tanto que oraba, se transfiguró, y fue 
transformado físicamente delante de ellos: la apariencia de su rostro se hizo otra, y brillaba como el sol; su 
vestimenta blanca se volvió resplandeciente y sus mantos se hicieron muy blancos como la luz o como la nieve, 
tanto que ningún lavador en la tierra los podría haber hecho tan blancos. Y aconteció que se aparecieron dos 
varones que hablaban con Él, los cuales eran Moisés y Elias, que aparecieron en esplendor, y hablaban de su 
salida, la cual había de cumplirse en Jerusalén; y estuvieron hablando con Jesús. 

Pedro y los que estaban con él habían estado dormidos, cargados de sueño, pero cuando despertaron, vieron su 
magnificencia y vieron a los dos que estaban con Él. Y entonces ocurrió que, en respuesta, apartándose ellos de 
Él, Pedro le dijo a Jesús: “Señor, bueno es que nos quedemos aquí; si quieres, hagamos tres tiendas aquí: una para ti, 
otra para Moisés, y otra para Elias”, y esto habló porque no sabía lo que decía, ya que estaba fuera de sí. Y 
estando él hablando todavía, apareció una nube de luz que les hizo sombra y los cubrió; y ellos tuvieron temor al 
estar rodeados de ello; y se escuchó una voz que venía de la nube y decía: “ Este es mí Hijo amado, en el cual estoy 
complacido; a Él escuchen ”. 162 Y cuando terminó de hablar aquella voz que oyeron los discípulos, cayeron sobre 
sus rostros en el piso y temieron en gran manera. Entonces Jesús acercándose, los tocó, y dijo: “Levántense, y no 
teman”. Y luego, alzando ellos sus ojos, miraron y no vieron a nadie más consigo, sino sólo a Jesús. 
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163- Traducción alternativa: “ Escúchenlo a Él’’. 

CLXXIX. La pregunta sobre Elias y Juan el Bautista - (Mateo 17:9-13. Marcos 9:10-13. Lucas 9:36) 

Y al ir bajando ellos del monte, Jesús les ordenó, diciendo: “No le digan a nadie la visión, sino hasta que el Hijo del 
Hombre resucite de los muertos ". Y retuvieron la palabra entre sí, tratando de discutir qué sería eso de resucitar 
de los muertos, pero callaron acerca de lo que habían visto y por aquellos días no dijeron nada a nadie al 
respecto. 

Entonces sus discípulos le preguntaron, diciendo: “¿Por qué dicen los escribas que es necesario que Elias venga 
primero?”, y respondiendo Jesús, les dijo: “A la verdad, Elias vendrá primero, y restituirá todas las cosas, ¿ y cómo 
está escrito del Hijo del hombre que padezca mucho y sea tenido en nada? Mas yo les digo que Elias ya vino, y ellos 
no le conocieron ; antes hicieron con él todo lo que quisieron, como está escrito de él. Así también padecerá el Hijo 
del Hombre por causa de ellos”. Entonces los discípulos entendieron que con certeza se refería a Juan el Bautista. 
CLXXX. Jesús sana a un muchacho - (Mateo 17:14-21. Marcos 9:14-29. Lucas 9:37-42) 

Y aconteció que al día siguiente, apartándose ellos del monte, vinieron a los discípulos, y llegaron y vieron a una 
gran multitud alrededor de ellos y a algunos escribas que discutían con los discípulos. Y luego, toda la gente, al 
verle, se asombró y corrió hacia Él y lo saludaron. Y preguntó a los escribas: “¿Qué discuten con ellos?”. Y, vino a 
Él un hombre de la multitud, el cual, respondió hincándose de rodillas y diciendo: “Maestro, te ruego que veas a mi 
hijo; que es el único que tengo; ten misericordia de él porque es lunático y, he aquí, tiene un espíritu mudo que da 
voces y padece gravemente porque, dondequiera que lo toma, lo despedaza y echa espumarajos y cruje los dientes y 
se va secando. Y quebrantándole, difícilmente se aparta de él. Y lo he traído a tus discípulos y les rogué que lo 
echaran fuera, pero no le han podido sanar”. 

Respondiendo Jesús, dijo: “¡Oh generación incrédula, infiel, y perversa! ¿Hasta cuándo he de estar con ustedes ? ¿Y 
hasta cuándo tendré que soportarlos ? Tráeme a tu hijo acá”. Y se lo trajeron, pero mientras se acercaba, el 
demonio lo vio y lo derribó, sacudiéndolo con mucha fuerza; y cayendo sobre la tierra, se revolcaba echando 
espumarajos. Y Jesús preguntó a su padre: “¿Hace cuánto tiempo que le ocurre esto?”, y él respondió: “Desde 
niño; y muchas veces le avienta y cae en el fuego, y muchas veces, en las aguas, para matarle; pero si puedes hacer 
algo, ayúdanos teniendo misericordia de nosotros”. Jesús le dijo: “Si puedes creer esto, al que cree todo le es 
posible”. Y enseguida el padre del muchacho dijo clamando con lágrimas en los ojos: “¡Creo, Señor; ayuda a mi 
incredulidad!”. Cuando Jesús vio que la multitud se amontonaba, increpó y reprendió al espíritu inmundo, 
diciéndole: “Espíritu mudo y sordo; yo te mando: sal de él y no vuelvas a entrar en él”. Entonces el demonio, 
gimiendo y sacudiéndolo con mucha fuerza, salió de él, y el joven quedó como muerto, de modo que muchos 
decían que estaba muerto. Pero Jesús, tomándolo de la mano, lo enderezó, y el muchacho se levantó y fue sano 
desde aquella hora, y regresó a su padre. Y entonces, cuando Él entró en una casa, acercándose los discípulos a 
Jesús, aparte, le preguntaron: “¿Por qué nosotros no lo pudimos echar fuera?”. Y Jesús les dijo: “Por la falta de fe 
que ustedes tienen. Porque verdaderamente les aseguro que si tuvieran fe como un grano de mostaza, dirían a 
este monte: ‘Vete de aquí, hacia allá’, y éste se movería, y nada les sería imposible. Pero esta índole con nada no 
sale sin con oración y ayuno”. 164 

164. Aunque diversos teólogos han asumido tácitamente que con “esta índole”, Jesús se refería a los distintos tipos de demonios, tal 
interpretación no parece congruente con la respuesta que da Jesús. Cuando el padre del joven le dice que los discípulos no pudieron 
sanar al muchacho, Jesús exclama “¡Oh generación incrédula..!” Cuando los propios discípulos le preguntan por qué no pudieron 
echar fuera al demonio, Jesús les contesta claramente “Por la falta de fe de ustedes” y enseguida les explica que si tan solo tuviesen la 
fe que mueve montañas, nada les sería imposible; en otras traducciones más tradicionales se lee la respuesta: “Por vuestra 
incredulidad” o “Por vuestra poca fe”. Por todo esto es más congruente la interpretación que ofrece Andrew Wommack: "No es que la 
oración y el ayuno expulsen a ciertos tipos de demonios. Si el nombre de Jesús y la fe en Su nombre no pudieran hacer esta obra, el ayuno 
y la oración tampoco lo harían. Jesús está diciendo que el ayuno y la oración son las únicas maneras de expulsar este tipo de incredulidad" 
( F asting drives awav doubt ). 

CLXXXI. Jesús anuncia otra vez su muerte - (Mateo 17:22-23, Marcos 9:30-32. Lucas 9:43-45) 

Y todos estaban atónitos por la grandeza de Dios y se maravillaban todos de todas las cosas que Él hacía. Y 
saliendo Él de allí, estando ellos en Galilea, caminaban juntos, pero Él no quería que nadie lo supiera. Y Jesús iba 
enseñando a sus discípulos y les decía: “Pongan ustedes en sus oídos estas palabras: porque ha de acontecer que 
el Hijo del Hombre será entregado en manos de hombres, y le matarán ; pero cuando Él esté muerto, resucitará al 
tercer día”. Ellos se entristecieron en gran manera al escuchar que Él iba a ser asesinado, pero no entendían del 
todo estas palabras y tenían temor de preguntarle. Y les era encubierta la palabra de modo que no comprendían. 
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CLXXXI1. El pago del impuesto del Templo - (Mateo 17:24-27) 

Cuando llegaron a Capernaum, los que cobraban las dos dracmas, los impuestos del templo, vinieron a Pedro y le 
dijeron: "¿Tu Maestro no paga las dos dracmas?”, y él dijo: “Sí”. Y entrando él en casa, Jesús le habló antes, 
diciendo: "¿Qué te parece, Simón? Los reyes de la tierra, ¿de quién cobran los tributos o de quién hacen el censo? 
¿De sus hijos o de los extraños?”. Pedro le dijo: “De los extraños". Jesús le dijo: "Por lo tanto, los hijos están 
exentos. Sin embargo, para que no los ofendamos, ve al mar, y echa el anzuelo, y el primer pez que venga, tómalo, 

y abierta su boca. Allí encontrarás un salario de cuatro días. Tómalo, y dáselos a ellos por mí y por ti”. 

CLXXXIII. El mayor en el Reino de los Cielos 165 - (Mateo 18:1-6. Marcos 9:33-37. Lucas 9:46-48) 

Entonces entraron los discípulos en una contienda sobre cuál de ellos sería el mayor (el más importante). Y 
Jesús, cuando ya estaba sentado allí en una casa, llamó a los doce y les preguntó: "¿Qué disputaban entre ustedes 
en el camino?", pero ellos callaban, porque en el camino habían discutido los unos con los otros acerca de cuál de 
ellos habría de ser el mayor, diciendo: “¿Quién es el mayor en el Reino de los cielos?”. Mas Jesús, viendo los 
pensamientos de sus corazones, les dijo: “Si alguno quiere ser el primero, será el último de todos y el servidor de 
todos”; y llamando a un niño, lo trajo y lo puso en medio de ellos, junto a Él; y después, cargándolo en sus brazos, 
les dijo: "En verdad les aseguro que si ustedes no cambian y se hacen como niños, no entrarán en el Reino de los 
Cielos. Así que, cualquiera que se humille como este niño, éste es el mayor en el Reino de los Cielos. Y cualquiera 
que en mi nombre reciba a un niño como éste, a mí me recibe, y cualquiera que a mí me recibe, no me recibe a mí, 
sino que recibe al que me envió, porque el que sea el menor de entre todos ustedes, ese será grande”. 

165. Pasaje también conocido como la Parábola del niño pequeño. 

CLXXXIV. Por nosotros o contra nosotros - (Marcos 9:38-41. Lucas 9:49-50) 

Y entonces respondiendo Juan, le dijo: “Maestro, hemos visto a un hombre que echaba fuera los demonios en tu 
nombre; él no nos sigue, y se lo prohibimos, porque no te sigue con nosotros”; pero Jesús les dijo: "No se lo 
prohíban, porque no hay ninguno que haga milagro en mi nombre que luego pueda decir mal de mí. Porque el que 
no es contra nosotros, por nosotros es. Porque a cualquiera que les dé un vaso de agua en mi nombre porque 
ustedes son del Cristo, en verdad les aseguro que no perderá su recompensa”. 

CLXXXV. Las piedras de tropiezo: ocasiones de caer - (Mateo 18:7-11. Marcos 9:42-50. Lucas 17:1-2) 

"Y cualquiera que haga tropezar a alguno de estos pequeñitos que creen en mí, y a cualquiera que haga que uno 
de estos pequeñitos se aparten, mejor sería para él que una piedra de molino de asno se le atara al cuello y que se 
le echara en el mar y se ahogara en lo profundo”. Y dijo a sus discípulos: “¡Ay del mundo por sus tentaciones!, 
porque es inevitable que vengan tentaciones y ofensas, y es imposible que no vengan escándalos, ¡más ay de aquel 
hombre por quien vienen! 

Por lo tanto, si tu mano te es propensa a pecar, córtala y échala de ti; mejor te es entrar manco a la vida, que 
teniendo dos manos ser echado al fuego eterno, donde su gusano no muere, y el fuego nunca se apaga . 166 Y si tu 
pie te es propenso a pecar, córtalo y échalo de ti; mejor te es entrar cojo a la vida, que teniendo dos pies ser 
echado al fuego eterno, donde el gusano de ellos no muere y el fuego nunca se paga. Y si tu ojo te fuere propenso a 
pecar, sácalo y échalo de ti, porque mejor te es entrar con un ojo al Reino de Dios, que teniendo dos ojos ser 
echado al infierno de fuego, donde el gusano de ellos no muere y el fuego nunca se apaga. Porque todos serán 
salados con fuego, y todo sacrificio será salado con sal . 167 Buena es la sal; pero si la sal fuera desabrida, ¿con qué 
sería sazonada? Tengan sal en ustedes mismos; y tengan paz los unos con los otros. Tengan cuidado de no tener en 
poco a alguno de estos pequeños; porque yo les digo que sus ángeles en los cielos siempre ven el rostro de mi 
Padre que está en los cielos ”. 

166. Jesús alude a lo escrito en el Libro del profeta Isaías sobre el castigo a los impíos: “Descendió al sepulcro tu soberbia, y el sonido de tus 
vihuelas: gusanos serán tu cama, y gusanos te cubrirán" (Isaías 14:11); “Y saldrán, y verán los cadáveres de los hombres que se rebelaron 
contra mí: porque su gusano nunca morirá, ni su fuego se apagará; y serán abominables á toda carne” (Isaías 66:24). 

167. Matt Slick, en el tratado sobre “ ;Qué es el infierno ? ” del Ministerio de Apologética e Investigación Cristiana (MIAPIC), explica a mayor 
detalle el uso de los términos asociados al infierno, el lugar y la condición de castigo de acuerdo el Nuevo Testamento: el Gehenna, el 
Hades y el Seol. Aquí se ofrecen solamente algunos versículos que hablan del castigo de Dios sobre los impíos: “Sobre los malos 
lloverá lazos; fuego y azufre, con vientos de torbellinos, será la porción del cáliz de ellos. Pues el SEÑOR es justo; El ama la justicia; los 
rectos contemplarán su rostro” (Salmos 11:6-7). “Los transgresores y los pecadores serán aplastados a una, y los que abandonan al SEÑOR 
perecerán" (Isaías 1:28). “Porque Jehová juzgará con fuego y con su espada á toda carne: y los muertos de Jehová serán multiplicados” 
(Isaías 66:16). “Porque he aquí, viene el día ardiente como un horno; y todos los soberbios, y todos los que hacen maldad, serán estopa; y 
aquel día que vendrá, los abrasará, ha dicho Jehová de los ejércitos" (Malaquías 4:1-3). "Cuando el Señor Jesús sea revelado desde el cielo 
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con sus poderosos ángeles en llama de fuego, dando retribución a los que no conocen a Dios, y a los que no obedecen al evangelio de 
nuestro Señor Jesús. Estos sufrirán el castigo de eterna destrucción, excluidos de la presencia del Señor y de la gloria de su poder ” (2 
Tesalonicenses 1:7-9). "Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con grande estruendo, y los 
elementos ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que en ella están serán quemadas” (2 Pedro 3:10). “Si alguno adora a la bestia 
y a su imagen, y recibe una marca en su frente o en su mano, él también beberá del vino del furor de Dios, que está preparado puro en el 
cáliz de su ira; y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y en presencia del Cordero. Y el humo de su tormento 
asciende por los siglos de los siglos; y no tienen reposo, ni de día ni de noche, los que adoran a la bestia y a su imagen, y cualquiera que 
reciba la marca de su nombre" (Apocalipsis 14:9-11). “Y subieron sobre la anchura de la tierra, y circundaron el campo de los santos, y la 
ciudad amada: y de Dios descendió fuego del cielo, y los devoró. Y el diablo que los engañaba, fue lanzado en el lago de fuego y azufre, 
donde está la bestia y el falso profeta; y serán atormentados día y noche para siempre jamás” (Apocalipsis 20:9-10). 

168. Ofreciendo un comentario pertinente, el misionero chino Watchman Nee comentaba: "La entrada al infierno es amplia. Si deseas ir 
para allá, puedes cometer cualquier pecado; ya sea orgullo, envidia, contienda, adulterio, inmundicia, o cualquier otro pecado. Al infierno 
no le molesta que haya mucho pecado, le molesta que haya muy poco. Si quieres ir al infierno, puedes pecar deliberadamente. El infierno 
no te sacará porque peques demasiado; está listo para recibir al principal de los pecadores. Jamás se niega a dejar pasar a alguien. Les da 
la bienvenida a todos los que van para allá. Si prefieres ir para allá y sufrir la ira de Dios, permíteme decirte que puedes pecar 
deliberadamente y hacer cualquier cosa que desee tu corazón. Pero si es de otra forma, te suplico que te deshagas de los pecados al creer 
en el Señor Jesús. Los pecados de la mano, así como los pecados de los ojos y de los pies, deben cesar. ¿Estás dispuesto, tú, pecador, a 
dejar de pecar ? O piensas cometer ese pecado que premeditaste cómo hacer hace una hora ? Déjame advertirte que seas cuidadoso, no sea 
que termines yendo al infierno. El Señor recibirá al pecador que está dispuesto a olvidar completamente el pecado y volverse hacia Él" 
(Full of Grace and Truth). 

CLXXXVI. Parábola del rico y Lázaro - (Lucas 16:19-31) 

“Había un hombre rico que se vestía de púrpura y de lino fino , 169 y cada día hacía banquete con esplendidez. Había 
también un mendigo llamado Lázaro, el cual estaba tirado en la puerta de aquél, lleno de llagas, y deseando 
saciarse de las migajas que caían de la mesa del rico ; e incluso los perros venían y le lamían las llagas. Y aconteció 
que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham ; 170 y murió también el rico, y fue 
sepultado. Y en el infierno alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio a Abraham de lejos, y a Lázaro en su seno. 
Entonces él, gritando, dijo: ‘Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro a que moje la punta de su 
dedo en agua, y refresque mi lengua; porque soy atormentado en esta llama’. Y Abraham le dijo: ‘Hijo, acuérdate 
que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro también recibió sus males, pero ahora él es consolado aquí, y tú eres 
atormentado. Y además de todo esto, una grande sima 17 ' está formada entre nosotros y ustedes, de manera que 
los que quieran pasar de aquí a donde están ustedes, no pueden, ni de allá pueden pasar a donde estamos 
nosotros’. Y el rico dijo: ‘padre, te ruego, entonces que le envíes a la casa de mi padre; porque tengo cinco 
hermanos, para que les testifique, para que no vengan ellos también a este lugar de tormento’. Y Abraham le dijo: 
‘A Moisés y a los profetas tienen, que los oigan a ellos’. Dijo entonces él: ‘No, padre Abraham, pero si alguno va a 
ellos de entre los muertos, se arrepentirán’. Pero Abraham le dijo: ‘Si ellos no oyen a Moisés y a los profetas, 
tampoco se persuadirán aunque alguno se levantare de entre los muertos’’’. 

169. El lino es una tela hecha a partir de las fibras de la planta del lino, el Linum usitatissimum, cuyo tallo se utiliza para confeccionar tejidos 
y su semilla, la linaza, se utiliza para extraer harina y aceite. Las prendas de lino se han valorado históricamente por ser muy 
absorbentes, por su suavidad excepcional y por su frescura en climas muy cálidos. Durante siglos el lino se ha utilizado para la mesa, 
la ropa de cama y las prendas de vestir. Las telas de lino siempre ha sido de fabricación laboriosa y su costo significativo no solo 
deriva de la dificultad para trabajar el hilado, sino también de la gran atención que se requiere para el cultivo de la propia planta. 
Además, la manufactura del lino es bastante más cara que la del algodón porque el hilo de lino no es elástico, y por lo tanto es difícil 
tejerlo sin romper los hilos. 

Entendiendo el contexto de la parábola del rico y Lázaro, hay que saber que aunque con el paso del tiempo el lino se fue usando en la 
ropa de uso diaria principalmente en lugares de calor extremo, en la antigua Mesopotamia el lino era producido y usado 
principalmente por la clase más rica de la sociedad, incluyendo los sacerdotes. En el Antiguo Egipto, por ejemplo, era usado para la 
momificación y para sudarios, y en 1881, se descubrió la tumba del Faraón Ramsés II, en la cual, el lino del rey tenía un gran estado de 
preservación. 

En la Biblia, el lino fino tiene otros significados simbólicos. En el libro de Apocalipsis, los siete ángeles que traen las siete plagas están 
vestidos con lino blanco y puro (Apocalipsis 15:6), mientras que la Iglesia de Cristo también está vestida con “Uno fino, limpio y 
resplandeciente; porque el lino fino es la justicia de los santos” (Ap. 19:8). En el Torá, la Ley de Levítico 19:19 prohibía mezclar el lino y la 
lana juntos en una misma prenda y el Tarbernáculo que Dios mandó a construir a Moisés también tenía lino fino (Éxodo 26:1). 

170. Se trata de la única ocasión en la que se utiliza la expresión “el seno de Abraham” en la Biblia. El significado contextual de la palabra 
“seno” equivale al sentido figurado en la palabra griega en cuestión: “kólpos”, que se usa como “regazo” en clásicos griegos como la 
lliada de Homero. Se trata aquí para referirse al lugar de “refugio” o “consuelo” eterno, donde se recibe a Lázaro, dándole amparo y 
confortándolo. Luis Arnaldich (1991) en su estudio al respecto, comenta que “la idea de que Lázaro fue llevado y se hallaba en el seno 
de Abraham puede significar que ocupaba el lugar de honor, junto a Abraham, en el banquete de los bienaventurados, o que Abraham, 
prescindiendo de la idea de banquete, sentía por Lázaro un afecto íntimo, cordial... En la literatura rabínica, la frase «seno de Abraham» 
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expresa a veces las relaciones íntimas existentes en el más allá entre Abraham y sus fíeles descendientes, y otras el goce de la 
bienaventuranza”. 

171. Según el Diccionario de la lengua española Espasa-Calpe, un sima es una cavidad o grieta grande y muy profunda en la tierra. 

CLXXXVII. Exhortación en la hermandad - (Mateo 18:15-17) 

“Por lo tanto, si tu hermano peca contra ti, ve, y dlle su falta en privado; si te escucha, has ganado a tu hermano. 
Pero si no te escucha, toma contigo incluso uno o dos más, para que en boca de dos o tres testigos conste toda 
palabra. Y si no escucha a ellos tampoco, dllo a la congregación ; 172 y si no escucha a la congregación, considéralo 
como mundano y publicar 10. Verdaderamente les aseguro que todo lo que enlacen en la tierra, será enlazado en el 
cielo; y todo lo que desaten en la tierra, será desatado en el cielo". 

172. Esto es, a la unión de creyentes en comunión. 

CLXXXVIII. La oración de unión en la fe - (Mateo 18:18-20) 

“Se los digo otra vez: que si dos de ustedes se ponen de acuerdo en la tierra en relación a toda cosa que pidan, les 
será hecho por mi Padre que está en los Cielos. Porque donde están dos o tres unidos en mi nombre, allí estoy yo 
en medio de ellos". 

CLXXXIX. Perdonar setenta veces siete - (Mateo 18:21-23. Lucas 17:3-4) 

Entonces Pedro, acercándose a Él, dijo: “Señor, ¿cuántas veces perdonaré a mi hermano que peque contra mí? 
¿Hasta siete?". Jesús le dijo: “Tengan cuidado por ustedes; si tu hermano llegara a pecar contra ti, amonéstale; y si 
se arrepintiere, perdónale. Y aunque siete veces al día peque contra ti, y siete veces al día regrese a ti, diciendo: 
‘ Me arrepiento'; perdónale. Mas no diría que hasta siete, sino hasta setenta veces siete". 

CXC. La parábola de los dos deudores - (Mateo 18:23-35) 

“Por esto, el Reino de los Cielos es semejante a cierto rey, que quiso hacer cuentas con sus sirvientes. Y 
comenzando a hacer cuentas, se le presentó alguien que le debía diez mil talentos . 173 Pero éste, no pudiendo 
pagar, fue enviado por su señor para ser vendido, junto a su mujer y a sus hijos, con todo lo que tenía, y así pagar. 
Entonces, aquel siervo, arrodillado, le suplicaba, diciendo: ‘Señor, detén tu ira para conmigo, y yo te lo pagaré 
todo’. El señor, movido por misericordia a aquel siervo, lo soltó y le perdonó la deuda. Y al salir, aquel siervo, se 
encontró con uno de sus propios sirvientes, uno que le debía cien denarlos; y sujetándolo, lo ahorcaba, diciendo: 
‘Págame lo que me debes’. Entonces este sirviente, arrodillándose a sus pies, le rogaba, diciendo: ‘Detén tu ira para 
conmigo, y yo te lo pagaré todo'. Pero él no quiso; sino que fue, y lo echó a la cárcel, hasta que pagara la deuda. 
Viendo los consiervos suyos lo que ocurría, se entristecieron mucho, y yendo, le declararon a su amo todo lo que 
había pasado. Entonces, el señor, llamando al hombre que no había perdonado, le dijo: ‘Siervo malvado, toda 
aquella deuda te perdoné porque me rogaste. ¿No te correspondía también a ti tener misericordia de tu consiervo, 
como también yo tuve misericordia de ti?’. Entonces su señor, enojado, lo entregó a los verdugos, hasta que 
pagara todo lo que le debía. Así también hará con ustedes mi Padre celestial si ustedes no perdonan de corazón a 
cada uno de sus hermanos por sus ofensas ". 174 

173. El talento (del griego ‘talanton’ (xáAavrov) que significa balanza o peso) no era una moneda sino una unidad de medida monetaria 
utilizada en la antigüedad. Se originó en Babilonia pero se usó ampliamente en todo el mar Mediterráneo durante el período 
helenístico y la época de las guerras púnicas entre Roma y Cártago. 

En la época del Antiguo Testamento, un talento equivalía a cerca de 34 kg.; en la época del Nuevo Testamento equivalía a 6,000 
dracmas, o lo que es lo mismo, 21,600 gr. de plata. 10,000 talentos equivalían a 216 toneladas de plata (216,000 kilogramos o 
2i6’ooo,ooo gramos). Aurín Rodríguez, en su ensayo sobre El poder del Perdón , comparte estos datos fascinantes en cuestión de 
tiempo: el pago de un trabajador por un día de trabajo (el llamado "denario") equivalía a 4 gr. de plata, de manera que 1 talento 
equivalía a 5,400 días de trabajo, y 10,000 talentos equivalían a 54’ooo,ooo días de trabajo; es decir, a 147,000 años de trabajo 
continuo. 

174. También traducido como “sus deudas”. 

CXCI. Auméntanos la fe - (Lucas 17:5-6) 

Y los apóstoles le dijeron al Señor: “Auméntanos la fe”. Entonces el Señor les dijo: “SI tuvieran fe como un grano 
de mostaza, dirían a este higuera : 173 ‘Desarrálgate, y plántate en el mar’, y ésta los obedecerá". 

175. Leído originalmente como “sicómoro”, una especie de higuera. 

CXCII. El deber del siervo - (Lucas 17:7-10) 

“¿Y quién de ustedes, teniendo un sirviente que ara o pastorea, cuando regresa él del campo, le dice luego: ‘Pasa, 
siéntate a la mesa’? ¿No le dice más bien: ‘Prepárame de cenar y vístete adecuadamente, y sírveme hasta que haya 
comido y bebido; y después de esto, come y bebe tú’? ¿Le da gracias al siervo porque hizo lo que se le había 
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mandado? Pienso que no. Así también ustedes, cuando hayan hecho todo lo que se les mande, digan: ‘ Siervos 
inútiles somos, porque lo que debíamos hacer, eso hicimos’”. 

CXCIII. Jesús sana multitudes en Judea - (Mateo 19:1-2. Marcos 10:1) 

Y ocurrió que, acabando Jesús de decir estas palabras, partió de allí y se fue de Galilea, y fue a la región de Judea 
y al otro lado del río Jordán. Y lo siguió una gran multitud, y allí los sanó. Y la gente volvió a juntarse a su 
alrededor y Él les enseñaba de nuevo como había acostumbrado. 

CXCIV. Enseñanza sobre el divorcio - (Mateo 19:3-12. Marcos 10:2-12. Lucas 16:18) 

Entonces se le acercaron los fariseos, tentándolo, y le preguntaron: "¿Es permitido que el marido repudie a su 
mujer por cualquier causa?”, pero Él, respondiendo, les dijo: "¿No han leído que el que los creó al principio, los creó 
como hombre y mujer 176 y dijo: ‘Por tanto, el hombre dejará a su padre y a su madre, y se juntará a su mujer, y los 
dos serán hechos una misma carne?.’ 177 Así que, ya no son dos, sino una carne. Por lo tanto, lo que Dios unió, que 
no lo separe el ser humano”. 

Ellos le dijeron: "¿ Entonces por qué Moisés decretó darle carta de divorcio y rechazarla ?". Jesús les dijo: "Fue por 
la dureza del corazón que ustedes tienen que Moisés les permitió divorciarse de sus esposas, pero en el principio de 
la Creación no fue así. Y yo les digo que si no es por causa de adulterio, cualquiera que repudie a su mujer y se case 
con otra, adultera; y el que se casa con la divorciada, adultera”. 

Sus discípulos le dijeron: “Si así es la relación del hombre con su mujer, no conviene casarse”. Entonces Él les dijo: 
‘‘No todos pueden recibir este precepto, sino aquellos a quienes les ha sido dado. Porque hay eunucos 179 que así 
nacieron desde el vientre de su madre; y hay eunucos que son hechos así por los hombres; y hay eunucos que se 
hicieron así por causa del Reino de los cielos. El que pueda recibirlo, recíbalo”. Y en casa los discípulos volvieron a 
preguntarle acerca de lo mismo, y Él les dijo: " Cualquiera que repudie a su mujer y se cuse con otra, él comete 
adulterio contra ella; y si la mujer repudia a su marido y se casa con otro, ella comete adulterio”. 

176. Génesis 1:27: “Y Dios creó al ser humano a su imagen, a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los creó”. 

177. Génesis 2:24 

178. Deuteronomio 24:1-4. 

179. La palabra ‘eunucuo’ es usada por Jesús en relación a la soltería y/o el celibato (la abstinencia). Carmen Burgueño (2007:270) señala: 
"Eunuco significa literalmente castrado, y el castrado obviamente no puede tener sexo. En la época de Jesús y desde muchísimos años 
antes, los reyes podían mandar a castrar a los hombres que cuidaban de sus esposas. Hasta los mismos sacerdotes de templos idólatras se 
mantenían muchos de ellos célibes... La palabra eunucuo también se utilizaba para personas que no pueden o no querían tener sexo, 
como en el caso de los célibes... Jesús no se está refiriendo a que hay personas que se castran literalmente a sí mismas. Jesús se está 
refiriendo a que hay personas que se hacen célibes por estar entregadas a Dios, y agrega: ‘El que sea capaz de recibir esto, que lo reciba’. El 
no tener deseos carnales sexuales es don de aquellos que están por encima de la materia y viven solo para el espíritu. Por lo tanto, aquel 
que tenga esa capacidad, tiene un don... En las cartas a los Corintios, Pablo responde al haber sido consultado sobre si era mejor casarse o 
ser célibe para servir a la iglesia. Pablo, que era soltero, responde [con lo escrito en]: 1 Corintios 7:1-9. .. 1 Corintios 7:32-34”. 

CXCV. Jesús bendice a los niños - (Mateo 19:13.15. Marcos 10:13-16. Lucas 18:15-17) 

Entonces le fueron presentados algunos niños para que los tocara imponiéndoles las manos y orando por ellos; y 
al ver que se los traían, los discípulos reprendían y reñían con los que los presentaban, pero Jesús, viendo esto, se 
molestó y les dijo: " Dejen que los niños vengan a mí, y no les estorben ni se los impidan, porque de los tales es el 
Reino de Dios, el Reino de los cíelos. En verdad les aseguro que cualquiera que no reciba el Reino de Dios como un 
niño, no entrará en él”. Y tomándolos en los brazos, impuso las manos sobre ellos y los bendecía. Y después se 

fue de allí. 

CXCVI. El joven rico - (Mateo 19:16-22. Marcos 10:17-22. Lucas 18:18-23) 

Y saliendo Él para seguir su camino, aconteció que vino un hombre prominente, joven y rico; y éste se le acercó 
corriendo, e hincando la rodilla delante de Él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué obra buena debo hacer para 
obtener la vida eterna ?”. 180 Y Jesús le dijo: "¿Por qué me llamas y preguntas sobre lo bueno ?”, 181 y luego le dijo: 
“Solamente Uno es bueno: Dios; y si quieres entrar a la vida, obedece los mandamientos”. El joven le dijo: 
“¿Cuáles?”, y Jesús le dijo: “No matarás. No adulterarás. No robarás. No dirás falso testimonio. No defraudarás. 
Honrarás a tu padre y a tu madre, y, Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. El joven respondiendo, le dijo: 
“Muestro, todas estas cosas he guardado desde mi juventud; ¿qué más me falta?”. Entonces Jesús, mirándolo con 
mayor agrado y amor, le dijo: “Una cosa te falta todavía. Si quieres estar completo ; 183 anda, vende cuanto tienes y 
dale a los pobres, y tendrás tesoro en el Cielo, y ven, sígueme, tomando tu cruz”. Pero oyendo el joven estas 
palabras, se puso muy triste porque era muy rico; y se fue afligido y entristecido porque tenía muchas 
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posesiones. 

180. Con la revisión de este pasaje desde su forma en el manuscrito griego se puede verificar que la traducción correcta, como en la Biblia 
de las Américas y en la Biblia de los Nuevos Hispanos, es la que se presenta en la forma: “¿Qué obra buena debo hacer para obtener la 
vida eterna?". 

181. Con la revisión de este pasaje desde su forma en el manuscrito griego se muestra que la traducción correcta, como en la Biblia de las 
Américas y en la Biblia de los Nuevos Hispanos, es la que se presenta en la forma: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno?". 
Respecto a las diferencias narrativas en el registro y traducción de estos versículos, se le da prioridad al manuscrito de Mateo, dado 
que, como uno de los doce, él fue el único testigo ocular de la escena. Marcos 10:18 y Lucas 18:19, también lo narran en sus 
manuscritos bajo la forma “¿Por qué me llamas bueno?", pero ellos lo recibieron por tradición oral. 

182. Rescatando el comentario de Joe Cienkowski (2009:68-69), somos conscientes de que muchos escépticos, religiosos judaizantes y 
grupos antitrinitarios como los Testigos de Jehová, usan este versículo para sugerir que Jesús, de manera implícita, estaba negando 
ser Dios. No obstante, visto desde un punto de vista más profundizado y menos superficial, damos exactamente la interpretación 
opuesta. Aquél oído que no haya escudriñado las Escrituras no podrá entender la manera afirmativa en la que Jesús afirma su deidad 
en este mismo versículo, pero la Biblia debe utilizarse y verse en su completitud y en contexto. 

Primeramente, hay que aclarar que Jesús hace una pregunta (nunca hace una negación). Hace una pregunta, “¿Por qué me llamas 
bueno?”, la cual, bien se relaciona con una prueba de fe. Así lo hizo en la alimentación de los cinco mil, cuando Jesús le había 
preguntado a Felipe: "¿De dónde compraremos pan para que coman?", y enseguida la Escritura afirma: "pero esto le decía para 
probarlo, porque Él sabía lo que había de hacer". En el caso del joven rico, Jesús quería saber si el joven realmente sabía con quién 
estaba hablando. Le pregunta “¿Por qué me llamas bueno?”. La respuesta que el joven daría sería suficiente para evidenciar la 
creencia de su corazón, pero nótese que el término traducido aquí como "bueno” es el vocablo griego “áyccBóv” (agathon); el mismo 
usado en la parábola de los árboles buenos y malos. 

En segundo lugar Jesús afirma enseguida: "nadie es Bueno, sino solo Uno: Dios". A saber, con esto Jesús alude a la máxima de la Ley: 
"Escucha, Oh Israel, el SEÑOR es nuestro Dios, el SEÑOR es Uno " (Deuteronomio 6:4). Pero esta tampoco es una negación, sino una 
afirmación. Y mientras Jesús estaba un día en el Templo de Jerusalén, Él mismo afirmó públicamente: "Yo y el Padre somos Uno " (Juan 
10:30). 

Más tarde, cuando Felipe le dijo en la última cena: 'Señor, muéstranos al Padre, y nos basta’, Jesús le dijo: "¿Tanto tiempo he estado con 
ustedes, y todavía no me conoces, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo es que dices: 'Muéstranos al Padre'? (Juan 14:8- 
9). De tal manera que Colosenses 1:15 dice explícitamente de Jesús que "Él es la imagen del Dios viviente". 

En tercer lugar, las profecías Mesiánicas dicen que el Mesías sería Bueno: "se dispuso con los impíos su sepultura, y con los ricos fue en 
su muerte; aunque Él nunca hizo maldad, ni hubo engaño en su boca" (Isaías 53:9). Se afirma y reafirma que Jesús no cometió pecado 
alguno (1 Pedro 2:22) ni conoció pecado (2 Corintios 5:21). 

En cuarto lugar, lo que Jesús dijo de sí mismo confirma de forma definitiva este comentario. Él dijo: "¿Quién de ustedes me declara 
culpable de algún pecado?" (Juan 8:46), y públicamente exclamó: "Yo soy el buen pastor; el buen pastor da Su vida por las ovejas" (Juan 
10:11). En una versión literal del manuscrito de este pasaje en griego , se leería en este orden y forma: “Yo soy el pastor bueno. El pastor 
bueno, la vida suya da por las ovejas". Conociendo estos versículos, la pregunta se le hace al lector: "¿Jesús es Bueno?". 

183. Concordando la traducción tomada en la versión de la Biblia New American Standard Bible (NASB): “if you whish to be complete”; se 
traduce la palabra “te'Aeióc;” (teleios) por “completo”. Aunque en la mayor parte de las traducciones se lee “si quieres ser perfecto”, 
de cualquier manera ambas palabras están unidas semánticamente, dado que “completo” y “acabado” se consideran en una 
segunda acepción como sinónimos de “perfecto”. 

CXCVII. El peligro de las riquezas - (Mateo 19:23-26 Marcos 10:23-27. Lucas 18:24-27) 

Entonces Jesús, viendo que se había entristecido mucho, y mirando alrededor, le dijo a sus discípulos: "En verdad 
les aseguro que el rico difícilmente entrará al Reino de los cielos. Pues les aseguro que es más fácil que un camello 
pase por el ojo de una aguja, a que un rico entre en el Reino de Dios ". 184 Entonces Jesús, les volvió a decir: “¡Hijos, 
cuán difícil es entrar en el Reino de Dios para los que confían en las riquezas, para los que tienen riquezas!”. Pero 
sus discípulos y los que oían estas palabras se alarmaron sobremanera, diciéndole: “Y entonces ¿quién podrá ser 
salvo?" Mirándolos Jesús, Él les dijo: “Para los hombres, esto es imposible, pero para Dios, todo es posible. Lo que 
es imposible para los hombres, posible es para Dios, porque todas las cosas son posibles para Dios". 

184. Existe un debate teológico respecto a la traducción de la palabra “camello” en este versículo. Por un lado, están los que creen que 
Jesús verdaderamente estaba usando una hipérbole o exageración sumamente grande para representar la dificultad en cuestión. 

Por otro lado, pioneros de la Iglesia como Orígenes, Cirilio de Alejandría y Teofilacto (además de otros autores cristianos modernos) 
han dicho que Jesús pudo haberse referido a una soga o cuerda gruesa y anudada, y no a un camello. Dicen esto dado asumiendo que 
hubo una confusión en la traducción del término griego ‘Kámelos’ (Ká|ir|Aoc;), que significa ‘camello’, con el término ‘kámilos’ 
(Ká|iiAo<;)que significa ‘soga’ o se refiere a una cuerda muy gruesa. El enigma aumenta porque se ha señalado que ambos términos 
tenían una pronunciación prácticamente idéntica en el periodo helenístico tardío en cuestión. 

Además de este detalle, existe una tercera tesis de algunos autores que afirman que la palabra ‘camello’ fue bien usada, pero la frase 
‘ojo de aguja’ es una frase idiomática que no había sido bien comprendida. Según esta hipótesis, en la época, puesto que todas las 
ciudades estaban amuralladas, ‘el ojo de aguja’ era una grieta u hoyo que se hacía en los muros erosionados de las ciudades antiguas; 
si los hombres querían entrar a la ciudad por allí, lo tenían que hacer con mucha dificultad y a veces con imposibilidad puesto que 
tenían que bajarse del camello, quitarle todo lo que llevaba, hincarlo y luego irlo jalando o arrastrarlo sin nada más que una soga. 
Parece que con los datos históricos disponibles ninguna de estas tres hipótesis teológicas ha sido confirmada o verificada por algún 
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académico, pero se mantienen como sugerencias alternativas para la interpretación del texto. 

CXCVI 11 . Parábola de la puerta - (Juan 10:1-6) 

“En verdad, en verdad les aseguro: el que no entra por la puerta en el corral de las ovejas, sino que sube por otra 
parte, el tal es ladrón y asaltante. Pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A éste abre el portero, y 
las ovejas oyen su voz ; y a sus ovejas llama por nombre, y las saca. Y cuando ha sacado fuera a sus ovejas, va 
delante de ellas, y sus ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero al extraño no seguirán, antes, huirán de él, 
porque no conocen la voz de los extraños”. Esta parábola dijo Jesús a los fariseos; pero ellos no entendieron qué 
era lo que les decía. 

CXCIX. Jesús es el buen Pastor - (Juan 10:7-21) 

Entonces Jesús volvió a decirles: “En verdad, en verdad les aseguro: YO SOY la puerta de las ovejas. Todos los que 
vinieron antes de mí, ladrones y asaltantes son, pero no los oyeron las ovejas. YO SOY la puerta ; el que entra por 
mí, será salvado, y entrará, y saldrá, y encontrará pastos. El ladrón no viene sino para hurtar, y matar, y destruir a 
las ovejas ; yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan abundantemente. YO SOY el Buen Pastor: el 
buen pastor da su vida por sus ovejas. Pero el asalariado, y el cual no es pastor, de quien no son propias las ovejas, 
ve al lobo que viene, y deja las ovejas y huye; y el lobo las arrebata, y esparce las ovejas. De manera que, el 
asalariado huye porque es asalariado y las ovejas no le pertenecen. YO SOY el Buen Pastor y conozco mis ovejas, y 
mis ovejas me conocen. Así como el Padre me conoce y yo conozco al Padre y pongo mi vida por las ovejas, 
también yo tengo otras ovejas que no son de este corral, a aquellas también me corresponde traer, y ellas oirán mi 
voz, y se hará un corral, y habrá un Pastor. Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida para volverla a 
tomar. Nadie me la quita, sino que yo la pongo por mí mismo . 185 Tengo poder para ponerla, y tengo poder para 
volverla a tomar. Este mandamiento recibí yo de mi Padre”. Y volvió a haber discusión entre los judíos por causa 
de estas palabras; muchos de ellos decían: “Demonio tiene, y está fuera de sí; ¿para qué lo escuchan?”, pero otros 
decían: “Estas palabras no son de endemoniado, ¿puede un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. 

185. Hebreos 9:14, Gálatas 1:4, Tito 2:14. 

CC. Más judíos rechazan a Jesús - (Juan 9:22-42) 

Y en la época de invierno, se celebraban en Jerusalén las Encenias, la fiesta de la dedicación. Y cuando era 
tiempo, Jesús andaba en el templo cerca del portal de Salomón. Y le rodearon algunos de los judíos y le dijeron: 
“¿Hasta cuándo perturbarás nuestra alma? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente” . Jesús les respondió: “Se los lo 
he dicho y no creen, las obras que yo hago en nombre de mi Padre, éstas dan testimonio de mí; pero ustedes no 
creen porque no son mis ovejas, como se los he dicho. Mis ovejas escuchen mi voz, y yo las conozco, y ellas me 
siguen; y yo les doy vida eterna y no perecerán en la eternidad, y nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre, que 
me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre. Yo y el Padre Uno somos”. 
Entonces ellos volvieron a tomar piedras para apedrearle, pero Jesús les habló, diciendo: “Muchas obras buenas 
les he mostrado por mi Padre, ¿por cuál de esas obras me apedrean?”, y aquellos judíos le respondieron diciendo: 
“Por la buena obra no te apedreamos, sino por la blasfemia; y porque tú, siendo hombre, te haces Dios”. Les 
respondió Jesús: “¿En la Ley de ustedes no está escrito: 'Yo dije: vosotros dioses sois'?; Si llamó ‘ dioses ’ a 
aquellos a quienes vino la Palabra de Dios, (y lo que está escrito no puede ser quebrantado), ¿a quién el Padre 
santificó y a quien envió al mundo ustedes le dicen: ‘ Tú blasfemas’, porque dije: ‘ soy Hijo de Dios'? Si no hago las 
obras de mi Padre, no me crean. Pero si sí las hago, aunque no me crean a mí, créanle a las obras, para que 
conozcan y crean que el Padre es en mí y YO SOY en Él”. Por esto procuraron otra vez capturarlo y aprehenderle, 
pero Él se escapó de sus manos y se regresó al otro lado del río Jordán, a aquel lugar donde primero había estado 
bautizando Juan; y permaneció allí. Y muchos venían a Él y decían que, a la verdad, Juan no había hecho ninguna 
señal sobrenatural, pero todo lo que Juan dijo de Él, era verdad. Y allí, muchos creyeron en Él. 

186. Salmos 82:6: "Yo dije: Vosotros sois dioses. Y todos vosotros hijos del Altísimo". 

CC 1 . Recompensa por seguir a Jesús - (Mateoi9:27-30. Marcos 10:28-31. Lucas 18:28-30) 

Entonces, respondiendo Pedro, comenzó a decirle: “He aquí, nosotros lo hemos dejado todo, todas las cosas, y te 
hemos seguido. ¿Luego, qué tendremos ?"; y respondiendo Jesús, les dijo: “En verdad les aseguro que ustedes que 
me han seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del Hombre se sentará en el trono de su gloria, ustedes 
también se sentarán sobre doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y en verdad les digo que cualquiera 
que haya dejado casa, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o mujer, o hijos, o tierras, por causa de mi 
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nombre, por causa del Reino de Dios y por causa del Evangelio, recibirá mucho más: cien veces más, ahora en 

este tiempo, casas y hermanos y hermanas, y madres, e hijos y heredades, con persecuciones; y tendrá la vida 
eterna por herencia en el mundo venidero. Pero muchos primeros serán últimos, y últimos, primeros”. 

187. En las traducciones de los registros de Marcos y de Lucas se lee: “no hay nadie que haya dejado [... ] que no haya de recibir... aquí se 
opta por la forma usada en el registro de Mateo: “cualquiera que haya dejado [... ] recibirá... ’’ 

CCII. Parábola de la puerta estrecha - (Lucas 13:22-30) 

Y pasaba por las ciudades y aldeas, enseñando, y caminando hacia Jerusalén. Y alguien le dijo: “Señor, ¿son pocos 
los que se salvan?”, y Jesús les dijo: “Esfuércense para entrar por la puerta angosta, la puerta estrecha; porque les 
aseguro que muchos procurarán entrar, y no podrán. Después de que el padre de familia se levante, y cierre la 
puerta, y comiencen ustedes a quedarse fuera y a tocar a la puerta, diciendo: ‘Señor, Señor, ábrenos’; 
respondiendo Él les dirá: ‘No conozco de dónde sean ustedes'. Entonces ustedes comenzaran a decir: ‘Delante de ti 
hemos comido y bebido, y en nuestras plazas enseñaste;’ pero Él les dirá: ‘Les digo que no les conozco de dónde 
sean; apártense de mí todos los hacedores de maldad'. Allí será el llanto y el crujir de dientes, cuando vean a 
Abraham, y a Isaac, y a Jacob, y a todos los profetas en el Reino de Dios, pero ustedes sean echados fuera. Y vendrá 
gente del Oriente y del Occidente, del Norte y del Sur, y se sentarán a la mesa en el Reino de Dios. Y, he aquí, hay 
últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos”. 

188. Alternativamente traducido como “hacedores de iniquidad” o “hacedores de pecado”. 

CCIII. Parábola de los obreros de la viña - (Mateo 20:1-16) 

“Porque el Reino de los cielos es semejante a un hombre, padre de familia, que salió por la mañana a contratar 
obreros para su viña. Y habiendo acordado con los obreros pagarles un denario al día, los envió a su viña. Y 
saliendo cerca de la tercera hora, vio a otros que estaban ociosos en la plaza, y les dijo: ‘ Ustedes también vengan a 
mi viña, y les daré lo que sea justo’. Y ellos fueron. 

Salió otra vez, cerca de la sexta y la novena hora, e hizo lo mismo. Y saliendo cerca de la hora undécima, halló a 
otros que estaban sin trabajar, y les dijo: ‘¿Por qué están aquí todo el día de ociosos?’ Ellos le dijeron: ‘Porque 
nadie nos ha contratado’. Y él les dijo: ‘ También ustedes vayan a la viña, y recibirán lo que sea justo’. 

Y cuando fue la tarde del día, el señor de la viña dijo a su mayordomo: ‘Llama a los obreros y págales su salario, 
comenzando desde los últimos hasta los primeros’. Y viniendo los que habían llegado cerca de la hora undécima, 
recibieron cada uno un denario. Y viniendo también los primeros, pensaron que iban a recibir más, pero ellos 
también recibieron un denario cada uno. Y llevándoselo, murmuraban contra el padre de la familia, diciendo: 
‘Estos últimos sólo han trabajado una hora, y los ha hecho iguales a nosotros, que hemos soportado la carga y el 
calor del día’. Y Él, respondiendo, le dijo a uno de ellos: ‘Amigo, no te hago agravio; ¿no acordaste conmigo por un 
denario? Toma lo que es tuyo, y vete; mas quiero dar a este último, como a ti. ¿No me es legítimo hacer lo que 
quiero con lo mío? ¿O acaso tu ojo es malo porque Yo Soy bueno?’. Así, los primeros serán últimos, y los últimos, 
primeros: porque muchos son llamados, pero pocos son escogidos’”. 

CCIV. Diez leprosos son sanados - (Lucas 17:11-19) 

Y aconteció que, yendo Él a Jerusalén, pasaba por medio de Samaría y de Galilea, y entrando a una aldea, le 
salieron al encuentro diez hombres leprosos, los cuales se detuvieron a lo lejos, y alzaron la voz, diciendo: “Jesús, 
Maestro , ten misericordia de nosotros”. 

Cuando Él los vio, les dijo: “Vayan, muéstrense a los sacerdotes”, y aconteció, que, cuando ellos iban, fueron 
limpiados y sanados. Entonces uno de ellos, que era samaritano, cuando vio que ya estaba limpio, volvió, 
glorificando a Dios a gran voz; y cayó sobre su rostro a sus pies, dándole gracias a Jesús. Y respondiendo Jesús, 
dijo: “¿No son diez los que fueron limpiados? ¿Y los nueve dónde están? ¿No hubo quien volviera y diera gloria a 
Dios sino sólo este extranjero?”. Y a Él le dijo: “Levántate, vete. Túfete ha salvado”. 

CCV. Jesús anuncia su muerte por tercera vez - (Mateo 20:17-19. Marcos 10:32-34. Lucas 18:31-34) 

Y cuando estaban en el camino subiendo a Jerusalén, Jesús iba delante de sus seguidores y ellos se asombraban 
y le seguían con temor. Entonces Él, volviendo a llevar a sus doce discípulos a un lugar aparte del camino, les 
comenzó a decir las cosas que le habrían de ocurrir: 

“He aquí, subimos a Jerusalén, y serán cumplidas todas las cosas que fueron escritas por los profetas acerca del 
Hijo del Hombre. Porque el Hijo del Hombre será entregado a los principales sacerdotes y a los escribas; y lo 
condenarán a muerte; y lo entregarán a los gentiles y será escarnecido e injuriado; y lo azotarán, y escupirán en él 
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y lo matarán colgándolo en un madero; pero al tercer día resucitará". Mas ellos todavía no entendían nada de 
estas cosas, y esta palabra les era encubierta, así que no sabían lo que decía. 

CCVI. Lamentación sobre Jerusalén - (Mateo 23:37-39. Lucas 13:31-35) 

Aquel mismo día se acercaron unos de los fariseos, diciéndole: “Sal, y vete de aquí, porque Herodes te quiere 
matar”. Pero Jesús les dijo: “Vayan, y díganle a aquella zorra: ‘ He aquí, yo echo fuera demonios y hago sanidades 
hoy y mañana, y al tercer día seré perfeccionado. Pero es necesario que prosiga hoy, y mañana, y pasado mañana; 
porque no es posible que muera profeta fuera de Jerusalén". Y entonces exclamó: “¡Jerusalén, Jerusalén!, ¡que 
matas a los profetas, y apedreas a los que son enviados a ti! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina 
junta a sus pollitos debajo de sus alas, y tú no quisiste! He aquí, tu Casa te es dejada desierta, y les aseguro que 
desde ahora no me verán, hasta que digan: ‘ Bendito el que viene en el nombre del Señor'”. 

CCVII. Dónde está el Reino de Dios - (Lucas 17:20-21) 

Y habiéndole hecho la pregunta los fariseos acerca de cuándo habría de venir el Reino de Dios, Él les respondió 
diciendo: “El Reino de Dios no vendrá con observación; ni dirán: ‘ Helo aquí', o ‘ helo allí’, porque he aquí el Reino de 

Dios entre ustedes está". 

CCVIII. Ser servidores de los demás 189 - (Mateo 20:20-28. Marcos 10:35-45. Lucas 22:24-30) 

Entonces se acercó a Él la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, Jacobo y Juan, y adorándole, le pidió que 
les concediera algo. Y Él le dijo: “¿Qué quieres que les conceda?". Ella le dijo: “Haz que estos dos hijos míos se 
sienten el uno a tu diestra, y el otro a tu izquierda, en tu Reino". Entonces Jesús, respondiendo, dijo: “No sabes lo 
que pides. ¿Pueden beber el vaso que yo tengo de beber, y ser bautizados del bautismo del que Yo Soy 
bautizado ?". Y ellos le dijeron: “Podemos”. Jesús les dijo entonces: “Verdaderamente beberán de mi vaso, y del 
bautismo del que Yo Soy bautizado serán bautizados, pero el que ustedes se sienten a mi derecha y a mi izquierda, 
no me corresponde darlo sino a aquellos para quienes está preparado por mi Padre". 

Cuando los diez oyeron de lo que se trataba, se enojaron contra los dos hermanos y hubo entre ellos un disgusto. 
Pero entonces, Jesús, llamándolos, les dijo: “Ustedes saben que los que son tenidos por reyes y gobernantes de los 
gentiles dominan por encima de ellos y se enseñorean de ellos; los que de entre ellos son muy notorios ejercen 
poder, y los que sobre ellos tienen autoridad son llamados bienhechores. Pero no será así entre ustedes. 

Antes bien, el que quiera ser mayor entre ustedes, que sea como el más joven; el que quiere de entre ustedes 
engrandecerse, que sea servidor de los demás; y cualquiera de entre ustedes que quiera ser el primero o el 
principal, que sea siervo de todos, como el que sirve; como el Hijo del Hombre, que tampoco vino para ser servido, 
sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos. 

Porque, ¿cuál es mayor?: ¿El que se sienta a la mesa, o el que le sirve? ¿No es el que se sienta a la mesa? Y sin 
embargo, yo estoy entre ustedes como el que sirve. Pero ustedes son los que han permanecido conmigo en mis 
pruebas. Por lo tanto, yo les otorgo un reino, así como mi Padre me otorgó uno a mí, para que ustedes coman y 
beban en mi mesa en mi Reino, y se sienten sobre tronos juzgando a las doce tribus de Israel". 

189. Un pasaje también conocido como “La petición por los hijos de Zebedeo”. 

CCIX. Jesús cura a dos ciegos en Jericó - (Mateo 20:29-34. Marcos 10:46-52. Lucas 18:35-43) 

Y aconteció que cuando ellos salían de allí y se acercaban a Jericó, Él, yendo junto a sus discípulos, era seguido 

por una gran multitud. Y había dos ciegos sentados junto al camino. Uno de ellos, Bartimeo el ciego, hijo de 
Timeo, estaba mendigando. Y oyendo que Jesús el Nazareno pasaba por allí, los ciegos comenzaron a gritar, 
diciendo: “¡Señor!", “¡Jesús!", “¡Hijo de David!", “¡Ten misericordia de nosotros!". Y mucha gente los reprochaba 
para que se callaran, pero ellos gritaban más, diciendo: “¡Señor!", “¡Hijo de David!", “¡Ten misericordia de 
nosotros!”. Bartimeo daba voces mayores, diciendo: “¡Jesús!”, “¡Hijo de David!", “¡Ten misericordia de mí!”, y 
deteniéndose Jesús, los mandó llamar; y hablándole a Bartimeo, le dijeron: “Ten confianza; levántate, te llama", y 
el ciego entonces se echó su capa, y se levantó y fue a Jesús. Y así con los dos. De manera que cuando llegaron 
los ciegos, respondiendo Jesús, les dijo: “¿Qué quieren que haga por ustedes?". Ellos le dijeron: “Señor, que sean 
abiertos nuestros ojos", y al mientras Bartimeo decía: “¡Maestro, que reciba la vista!", el otro le decía: “¡Señor, que 
vea!”. Entonces Jesús, teniendo misericordia de ellos, les tocó los ojos, y enseguida sus ojos recibieron la vista, y 
ya podían ver. Y Jesús dijo a Bartimeo: “Vete, tu fe te ha salvado". Y ellos siguieron a Jesús en el camino, 
glorificando a Dios. Y todo el pueblo cuando vio esto, le dio alabanza a Dios. 
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CCX. Jesús y Zaqueo - (Lucas 19:1-10) 

Y habiendo entrado Jesús, iba pasando ya por Jericó; y, he aquí, había un varón llamado Zaqueo, el cual era 
principal entre los publícanos y era rico; y él procuraba ver quién era Jesús, pero no podía por causa de la 
multitud, porque era pequeño de estatura. Y adelantándose corriendo, se subió a un árbol de higuera de 
sicómoro para verle, porque Jesús había de pasar por allí. Y cuando pasó Jesús por aquel lugar, mirándolo, le vio, 
y le dijo: “Zaqueo, date prisa, baja, porque hoy es necesario que me quede en tu casa". Entonces él descendió de 
prisa. Y le recibió muy alegre en su casa. 

Viendo que Jesús estaba en casa del publicano, todos murmuraban diciendo que Jesús había entrado a quedarse 
con un hombre pecador, pero entonces Zaqueo, poniéndose de pie, le dijo al Señor: “He aquí, Señor, la mitad de 
mis bienes doy a los pobres, y si en algo he estafado a alguien, se lo devuelvo cuadruplicado Y el Señor le dijo: “Hoy 
ha venido la salvación a esta casa ; por lo que él también es hijo de Abraham. Porque el Hijo del Hombre vino a 

buscar y a salvar lo que se había perdido". 

CCXI. Parábola de las once minas - (Lucas 19:11-27) 

Oyendo ellos estas cosas, prosiguió Jesús y dijo una parábola, por cuanto estaba cerca de Jerusalén, y porque 
pensaban que después habría de ser manifestado el Reino de Dios. Dijo pues: “Un hombre noble se fue a una 
provincia lejana para tomar un reino para sí, y luego volver. Y habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez 
minas / 90 y les dijo: ' Negocien ustedes mientras yo vengo’. Pero los de su ciudad le aborrecían, y enviaron tras él un 
mensaje, diciendo: ‘No queremos que éste reine sobre nosotros’. 

Y aconteció, que, regresando él, habiendo tomado el reino, mandó llamar a aquellos siervos a los cuales les había 
dado el dinero, para saber lo que había negociado cada uno. Y vino el primero, diciendo: 'Señor, tu mina ha 
ganado diez minas’. Y él rey le dijo: ' Está bien, siervo bueno ; porque en lo poco has sido fiel, tendrás poder sobre 
diez ciudades’. Y vino el segundo, diciendo: 'Señor, tu mina ha hecho cinco minas más’. Y también a éste le dijo: 'Tú 
también sé sobre cinco ciudades’. Y vino otro, diciendo: 'Señor, he aquí tu mina, la cual he tenido guardada en un 
pañuelo, porque tuve miedo de ti ; porque sé que eres un hombre duro, que tomas lo que no pusiste, y siegas lo que 
no sembraste’. Entonces él le dijo: ' Siervo malo, por tu boca te juzgo. Sabías que yo era hombre duro, que quito lo 
que no puse, y que siego lo que no sembré. ¿Por qué no le diste mi dinero al banco para que cuando yo viniera lo 
recibiera con el impuesto ? Y entonces dijo a los que estaban presentes: ' Quítenle la mina, y denla al que tiene las 
diez minas’. Y ellos le dijeron: 'Señor, ¡tiene diez minas!’. Y el rey les contestó: ' Pues yo les aseguro que a cualquiera 
que tenga, le será dado ; pero al que no tenga, aun lo que tiene le será quitado. Y también a aquellos enemigos 
míos que no querían que yo reinara sobre ellos, tráiganmelos acá y dególlenlos delante de mí’’’. 

190. La mina era una unidad de peso y de moneda originada en la antigua Babilonia, y usada en la época clásica, con diferentes 
definiciones según la época y el sitio. Su peso era de alrededor de medio kilogramo según una de sus definiciones, y alrededor de un 
kilogramo según otra. 

CCXII. La muerte de Lázaro - (Juan 11:1-16) 

En Betania, la aldea donde vivían las hermanas Marta y María, había alguien llamado Lázaro, el cual, estaba 
enfermo entonces. Y ellas dos, que eran las hermanas de Lázaro, enviaron a alguien a Jesús, diciendo: “Señor, he 
aquí, aquél al que amas está enfermo ”. Y oyéndolo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es para muerte, sino para 
gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por media de ella". Y Jesús amaba mucho a Marta, a su 
hermana y a Lázaro, de manera que cuando oyó que Él estaba enfermo, permaneció todavía dos días en aquel 
lugar donde estaba. Luego, después de esto, dijo a sus discípulos: “Vamos a Judea otra vez”, y los discípulos le 
dijeron: “Maestro, antes procuraban apedrearte los judíos de allá, ¿y otra vez irás?”, pero respondiendo Jesús, les 
dijo: “¿No tiene el día doce horas ? El que anda de día, no tropieza, porque ve la Luz de este mundo. Pero el que 
anda de noche, tropieza, porque no hay Luz en él”. Dicho esto, después les dijo: “Lázaro nuestro amigo duerme, 
pero voy a despertarlo del sueño". Entonces le dijeron sus discípulos: “Señor, si duerme, ha de estar sano". Pero 
eso había dicho Jesús de la muerte de él; aunque ellos pensaban que hablaba del sueño de dormir. Entonces 
Jesús les dijo claramente: “Lázaro ha muerto ; y me alegro por ustedes de no haber estado allí, para que crean; 
pero vamos a él". Entonces Tomás, el que era llamado el Dídimo, le dijo a sus condiscípulos: “Vamos también 
nosotros, para que muramos con él”. 

CCXIII. Jesús es la resurrección y la vida - (Juan 11:17-28) 

Vino entonces Jesús y se encontró con que hacía ya cuatro días que Lázaro estaba en el sepulcro. Y Betania 
estaba cerca de Jerusalén, como a quince estadios, así que muchos de los judíos habían ido a visitar a Marta y a 
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María, para consolarlas por la muerte de su hermano. 

Entonces Marta, cuando oyó que Jesús venía, salió a recibirle, pero María se quedó en la casa. Y Marta le dijo a 
Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto, pero ahora sé también que todo lo que pidas 
de Dios, Dios te lo dará”. Jesús le dijo: “Tu hermano resucitará”, y Marta le dijo: “Yo sé que resucitará en la 
resurrección del día final”; pero, Jesús le dijo: “YO SOY la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque esté 
muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá en la eternidad. ¿Crees esto?”. Ella le dijo: “Sí Señor; 
yo he creído que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, que has venido al mundo”. Y dicho esto, Marta se fue y llamó en 
secreto a María su hermana, diciéndole: “El Maestro está aquí y te llama”. 

CCXIV. Jesús ante la tumba de Lázaro - (Juan 11:29-37) 

María, cuando oyó que Jesús estaba por allí, se levantó rápidamente y vino a Él. Pero Jesús aún no había llegado 
a la aldea, sino que estaba en el lugar donde Marta lo había salido a recibir. Así que los judíos que estaban en casa 
con ella y la consolaban, cuando vieron que María se había levantado muy de prisa y había salido, la siguieron, 
diciendo: “Ha de ir al sepulcro a llorar allí”. Pero María, cuando llegó a donde estaba Jesús, viéndolo, se tiró a sus 
pies, diciéndole: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no hubiera muerto”. Jesús entonces, cuando la vio 
llorando, y al ver a los judíos que habían venido junto a ella llorando también, se estremeció en Espíritu y se 
conmovió dentro de sí mismo, y dijo: “¿Dónde le pusieron?”. Le dijeron entonces: “Señor, ven, y ve”. Y Jesús lloró, 
de manera que los judíos que acompañaban a Marta dijeron: “Miren ¡cómo le amaba!”, y algunos de ellos dijeron: 
“Él, que abrió los ojos al ciego, ¿no podía haber evitado que Lázaro muriera?”. 

CCXV. Jesús resucita a Lázaro - (Juan 11:38-44) 

Por esto, Jesús se conmovió profundamente otra vez y acudió al sepulcro, que estaba en una cueva, la cual tenía 
una piedra encima. Él dijo entonces: “Quiten la piedra”, pero Marta le dijo: “Señor, ya huele mal, porque tiene 
cuatro días”, pero Jesús le dijo: “¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?”. Entonces quitaron la piedra 
del lugar donde el cuerpo muerto de Lázaro había sido puesto, y Jesús, alzando los ojos hacia arriba, dijo: “Padre, 
gracias te doy que me has escuchado. Porque yo sabía que siempre me oyes, pero por causa de la compañía de 
gente que está alrededor, lo dije, para que crean que Tú me has enviado”. Y habiendo dicho estas cosas, gritó a 
gran voz: “Lázaro: ¡ven fuera!”. Entonces Lázaro, que había estado muerto, salió con las manos atadas y los pies 
vendados; y su rostro estaba envuelto en un lienzo. 191 Y Jesús les dijo: “Desátenlo y déjenlo ir”. 

191. Se trataba de un sudario, un lienzo con el que se envuelve un cadáver o se le tapa el rostro. 

CCXVI. Jesús es ungido con perfume en Betania - (Mateo 26:6-13. Marcos 14:3-9. Juan 12:1-8) 

Seis días antes de la Pascua, Jesús fue a Betania, el lugar donde Lázaro había muerto y después había sido 
resucitado de los muertos. Y estando en esta aldea, en casa de un leproso llamado Simón, Jesús se encontraba 
sentado a la mesa, porque allí le habían hecho una cena en la que Marta le servía y Lázaro era uno de los que 
estaban sentados a la mesa juntamente con Él. 

Y María, la hermana de Lázaro, acudió a Él con un frasco de alabastro con perfume de nardo líquido 192 preparado 
como ungüento y valorado en un gran precio de una libra. 193 Y rompiendo el alabastro, María lo derramó sobre la 
cabeza de Él y ungió los pies de Jesús; y limpió sus pies con sus cabellos y la casa se llenó del aroma del perfume. 
Viendo esto, algunos de sus discípulos se molestaron dentro de sí, diciendo: “¿Por qué se desperdicia esto?, pues 
esto podría venderse por gran precio”, y murmuraban contra ella. Y abriendo la boca el discípulo que lo habría de 
entregar, Judas Iscarionte, hijo de Simón, dijo: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y 
se le dio a los pobres?”. Pero él dijo esto, no por el cuidado que él tuviera de los pobres, sino porque era un ladrón 
y tenía la bolsa de la cual sustraía lo que se echaba en ella. Así que Jesús, dándose cuenta, les dijo: “Déjenla ¿Por 
qué molestan a esta mujer ? Porque buena obra ha hecho conmigo, pues ustedes siempre tendrán a los pobres 
entre ustedes, y cuando ustedes quieran, les podrán hacer el bien ; pero a mí no siempre me tendrán. Ella ha hecho 
lo que podía al echar este perfume sobre mi cuerpo: lo ha hecho porque se ha anticipado para ungir mi cuerpo 
para mi sepultura. En verdad les aseguro que dondequiera que este Evangelio sea predicado en todo el mundo, 
también será dicho lo que ella ha hecho, para memoria de ella”. 

192. El nardo, también llamado espicanardo, es una planta de la familia de la valeriana, característica del Himalaya, y apreciada desde la 
Antigüedad por sus propiedades aromáticas y medicinales. De sus rizomas se extrae un aceite esencial ambarado y muy aromático el 
cual es usado como perfume, incienso, sedante, y en la herbología. 

El espique 

193. Un libra equivalía a 100 dracmas o 360 gramos de plata. 100 dracmas también eran equivalentes a una mina. 
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CCXVII. Complot para matar a Lázaro - (Juan 12:9-11) 

Entonces muchos del pueblo de los judíos supieron que Jesús estaba allí; y vinieron no solamente por causa de 
Jesús, sino también para ver a Lázaro, el cual había resucitado de los muertos. Algunos consultaron también a los 
principales sacerdotes sobre la posibilidad de matar a Lázaro de la misma manera; porque muchos de los judíos 

iban y creían en Jesús por causa de él. 

CCXVIII. La entrada triunfal en Jerusalén - (Mateo 21:1-11. Marcos 11:1-10. Lucas 19:28-45. Juan 12:12-19) 

Y al siguiente día, Jesús iba delante, subiendo hacia Jerusalén. Y cuando se acercaban a la ciudad, llegaron a 
Betfagé, cerca de Betania, al Monte de las Olivos, y Jesús envió a dos de sus discípulos, diciéndoles: “Vayan a ¡a 
aldea que está frente a ustedes, y después de que entren, encontrarán una asna atada, y con ella un pollino 194 
atado sobre el cual ningún hombre se ha sentado jamás. Desátenlos y tráiganmelos. Y si alguien les llegara a 
preguntar ‘¿por qué lo desatan?', díganle así: r Porque el Señor los necesita y enseguida los devolverá”’. Y todo 
esto fue hecho para que se cumpliera lo que fue dicho por el profeta, quien dijo: “No temas, digan oh hija de Sion: 
He aquí, tu Rey viene a ti, manso, y montado sobre un asno, sobre un pollino, hijo de asna, bestia de yugo ”.' 99 Mas 
sus discípulos no lo entendieron y no se acordaron de que estas cosas estaban escritas de Él sino hasta después, 
cuando Jesús fue glorificado. 

Así que en aquél momento los discípulos que habían sido enviados fueron e hicieron como Jesús les mandó; y 
vieron al pollino afuera de la puerta que estaba entre dos caminos, y desataron al animal. Y unos hombres de los 
que estaban allí, a saber, sus dueños, les dijeron: “¿Qué hacen desatando el pollino?, ¿y por qué lo desatan?”, y ellos 
les respondieron como Jesús había mandado, diciendo “Porque el Señor los necesita”; y entonces ellos los 
dejaron. Y trajeron al asna y al pollino a Jesús, y pusieron sus mantos sobre ellos; y habiendo hecho esto, Jesús se 
sentó sobre el pollino. 

Y yendo Jesús sobre el pollino, he aquí, la multitud de gente, que era muy numerosa y había venido al día de la 

Fiesta, oyó que Jesús venía a Jerusalén, y tomando ramas de palmas, salieron a recibirle, gritando: Hosanna 196 

Bendito el que viene en el nombre del Señor, el Rey de Israel!”; y tendían sus túnicas en el camino; y otros cortaban 
hojas y ramas de árboles, e igualmente las tendían por el camino. Y cuando ellos llegaban ya cerca de la bajada 
del Monte de los Olivos, sus seguidores de toda la multitud, alegrándose, comenzaron a alabar a Dios a gran voz 
por todas las maravillas que habían visto, diciendo: “¡Bendito el Rey que viene en el nombre del Señor!”, “¡Paz en el 
cielo, y gloria en lo Altísimo!”; y las personas que iban adelante y las que iban por detrás ovacionaban y daban más 
voces diciendo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, “¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!”, “¡Hosanna en las 
alturas!”, “¡Bendito el Reino que viene en el nombre del Señor de nuestro padre David!”, “¡Hosanna en las alturas!”. 

Y cuando Jesús llegó cerca, vio la ciudad y lloró sobre ella, diciendo: “¡Oh, sí también tú conocieras, al menos en 
este, tu día, lo que corresponde a tu paz! Pero ahora está encubierto a tus ojos. Porque vendrán días sobre tí en 
que tus enemigos te rodearán con foso, y te pondrán asedio, y de todas partes te acosarán, y te derribarán a tierra, 
y a tus hijos dentro de ti; y no dejarán sobre ti piedra sobre piedra; por cuanto no conociste el tiempo de tu 
visitación”. 

Y entrando el Señor en Jerusalén, toda la ciudad se alborotó, y algunos decían: “¿Quién es éste?”; pero los 
acompañantes decían: “¡Este es Jesús!, ¡el Profeta, de Nazaret de Galilea!”. Y había gente de la multitud que estaba 
con Él y daba testimonio de la ocasión en la que Jesús había llamado a Lázaro fuera del sepulcro y le había 
resucitado de los muertos. Por esto mismo también habían venido más personas a recibirle, porque habían oído 
que él había hecho esta señal. 

Pero algunos de los fariseos decían entre sí: “¿Ven que de nada les sirve?”, “He aquí, todo el mundo se va tras de 
él”. Y algunos de ellos estaban en la multitud y le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos”; pero Él 
respondiendo, les dijo: “Les aseguro que si éstos callaran, las piedras clamarían”. 

194. El pollino es un asno o burro joven, conocido como un animal con grandes orejas y cola larga, parecido al caballo aunque más 
pequeño. Aunque es de temperamento cerril (no domado), por ser muy resistente, es usado para trabajos en el campo y como 
animal de carga. 

195. Zacarías 9:9 

196. Sobre el significado de este vocablo, Carlos Vargas comenta: ‘‘La palabra hosanna es hebrea y significa, como se ha traducido en el 

Salmo 118:25, “Salva ahora”; pero, evidentemente, llegó a usarse como 'Salve’, en poesía o como saludo de aclamación y bendición. En la 
fiesta de los Tabernáculos de Jerusalén se solía cantar lo que se llama el gran «halel», a saber, los Salmos 113-118 por uno de los sacerdotes. 
A intervalos, la multitud agitaba ramas de sauce y palmera en el aire gritando «hosanna» o «aleluya», que significa «alabad a Yah (o sea a 
Dios)". 
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CCXIX. Jesús echa a los mercaderes 197 -(Mateo 21:12-17. Marcos 11:11; 11:15-19. Lucas 19:46. Juan 2:13-22) 

Y cuando estaba cerca la Pascua de los judíos, Jesús subió al Templo de Dios en la ciudad de Jerusalén. Y cuando 

entró en el Templo, encontró a gente que vendía bueyes, ovejas y palomas, y a cambiadores de dinero o 
cambistas que estaban sentados. Y haciendo un látigo de cuerdas, comenzó a echar fuera a las ovejas y a los 
bueyes y a todos los que vendían y compraban en el Templo. Tiró las monedas de los cambistas y volteó las 
mesas de cambistas y las sillas de los que vendían palomas; y no consentía que alguien llevara a vender ni si 
quiera un vaso por el Templo. A los que vendían las palomas, les dijo: Quiten esto de aquí!, no hagan de la Casa 

de mi Padre una casa de mercado”; y enseñaba diciendo: “Escrito está: ‘ Mi Casa, casa de oración será llamada por 
todas las naciones'; 198 pero ustedes la han hecho cueva de ladrones ”. Entonces sus discípulos se acordaron que 
está escrito: “El celo de tu Casa me consumió”. 1 " 

Luego vinieron a Él algunos ciegos y cojos en el Templo y Él los sanó. Pero los principales sacerdotes y los 
escribas, al ver las maravillas que hacía, y al escuchar a los muchachos aclamando en el templo y decir: “; Hosanna 
al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que éstos dicen?”; y Jesús les dijo: “Sí. ¿Nunca leyeron 
ustedes: ‘ De la boca de los niños y de los que maman perfeccionaste la alabanza ?’”. 200 Entonces los líderes judíos 
respondieron diciendo: “¿Qué señal nos muestras para que hagas esto?”, pero respondiendo Jesús, les dijo: 
“Destruir Este templo; y en tres días yo lo levantaré ”. Y ellos dijeron: “En cuarenta y seis años fue este templo 
edificado, ¿y tú en tres días lo levantarás ?”. Mas Jesús hablaba del templo de su cuerpo, por tanto, cuando 
resucitó de los muertos, sus discípulos se acordarían que les había dicho esto y creerían en la Escritura y en la 
palabra que Jesús había dicho. 

Pero entonces, Jesús se alejó de aquellos y anduvo mirando todas las cosas que estaban alrededor. Y cuando era 
ya tarde y llegaba la noche, se marchó Él con los doce afuera de la ciudad, y fue a quedarse en Betania. Allí es 
donde enseñó cada día en el Templo, pero los principales sacerdotes, y los escribas, y los principales del pueblo 
procuraban echarle la mano y pensaban cómo le matarían, aunque no hallaban qué hacerle porque le tenían 
miedo y toda la multitud del pueblo estaba maravillada de su doctrina y estaba en suspenso escuchándole. 

197. Pasaje también conocido como “La purificación del Templo”. 

198. Isaías 56:7 

199. Salmos 69:9 

200. Salmos 8:2 

CCXX. La higuera estéril se seca - (Mateo 21:18-20. Marcos 11:20-21) 

Cuando salieron de Betania, volvieron a la Ciudad y Jesús tuvo hambre, así que, viendo de lejos una higuera sobre 
el camino, fue a ella a ver si quizá hallaría en algo de fruto en ella, pero no encontró nada, sino hojas solamente, 
porque no era tiempo de higos. Jesús, en respuesta, le dijo a la higuera: “Que perpetuamente nunca más brote 
fruto de ti”. Y al día siguiente, pasando allí por la mañana, Pedro se acordó y le dijo: “Maestro, mira, la higuera que 
maldijiste se ha secado”; y viendo sus discípulos lo ocurrido, decían sorprendidos: “¡Cómo se secó la higuera!”. 
CCXXI. Enseñanza sobre la oración de fe - (Mateo 21:21-22, Marcos 11:22-24) 

Respondiendo Jesús, les dijo: “Tengan fe en Dios. Porque en verdad les aseguro que si tienen fe y si no dudan en 
su corazón, no sólo le harán esto a la higuera, sino que dirán a este monte: ‘Quítate y échate al mar’, y será hecho. 
El que crea que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho. Por lo tanto les digo que todo lo que pidan en 
oración, creyendo, lo recibirán. Lo que pidan orando, crean que lo recibirán y les vendrá. 

Y cuando estén orando, perdonen si tienen algo contra alguno, para que su Padre que está en los cielos los 
perdone también a ustedes por sus ofensas. Porque si ustedes no perdonan, tampoco su Padre que está en los 

cielos les perdonará sus ofensas a ustedes”. 

CCXXII. La parábola de la higuera estéril - (Lucas 13:6-9) 

Y Jesús dijo esta parábola: “Había alguien que tenía una higuera plantada en su viña, y vino a buscar fruto en 
ella, y no lo halló. Y dijo al viñero: ‘He aquí, desde hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo 
encuentro. Córtala; ¿por qué habrá de ocupar la tierra todavía?'. Respondiendo entonces el viñero, le dijo: ‘Señor, 
déjala aún por este año, hasta que labre alrededor de ella y la abone. Y si entonces hiciere fruto, bien; y si no, la 
cortarás entonces”. 
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CCXXIII. Parábola del amigo inoportuno - (Lucas 11:5-13) 

Les dijo también: “¿Quién de ustedes tendrá un amigo, e irá a él a medianoche, y le dirá: ‘Amigo, préstame tres 
panes, porque un amigo mío viene a mí de camino, y no tengo qué ofrecerle ’; y el de dentro respondiendo, dirá: 
‘No me molestes ; la puerta está ya cerrada, y mis niños están conmigo en la cama ; no puedo levantarme, y darte'? 
Les aseguro que aunque no se levante a darle por ser su amigo, sin embargo por su importunidad se levantará, y le 
dará todo lo que necesite. Y yo les digo: pidan y se les dará; busquen y encontrarán, toquen la puerta y se les 
abrirá. Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que toca, se le abre. 

¿Y qué padre de ustedes, si su hijo le pie pan, le dará una piedra ? O, si le pide pescado, ¿en lugar de pescado, le dará 
una serpiente? O, si le pide un huevo, ¿le dará un escorpión? Pues si ustedes, siendo malos, saben dar buenos 

regalos a sus hijos, ¿cuánto más su Padre Celestial les dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan a Él?” 

CCXXIV. Parábola de la viuda y el juez injusto -(Lucas 18:1-8) 

Y les dijo también una parábola sobre la necesidad de orar siempre y no cansarse, diciendo: “Había un juez en una 
ciudad, el cual ni temía a Dios, ni respetaba al ser humano. Había también en aquella ciudad una viuda, la cual 
venía a él diciendo: ‘ Defiéndeme de mí adversario’, y por algún tiempo, él no quiso hacerlo, pero después de esto 
dijo dentro de sí: ‘Aunque no temo a Dios, ni tengo respeto por el hombre, sin embargo, porque esta viuda me es 
molesta, le haré justicia, no sea que al final venga y se acabe la paciencia”’. Y dijo el Señor: “Escuchen lo que dice el 
juez injusto, ¿y Dios no defenderá a sus escogidos que supliquen a Él día y noche, aunque se tarde en responderles? 
Les aseguro que los defenderá rápidamente. Pero cuando el Hijo del Hombre venga, ¿hallará fe en la tierra?” 
CCXXV. Parábola del fariseo y del publicano - (Lucas 18:9-14) 

Y hablándoles a unos que confiaban en sí mismos como hombres justos y que menospreciaban a los demás, 
Jesús también dijo esta parábola: 

“Dos hombres subieron al Templo a orar: uno era fariseo y el otro publicano. El fariseo, de pie, oraba consigo de 
esta manera: ‘Dios, te doy gracias, porque no soy como los otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni si 
quiera como este publicano; yo ayuno lo de dos comidas cada sábado y doy diezmos de todo lo que tengo’. Pero el 
publicano, estando lejos, no quería ni si quiera alzar los ojos al cielo, sino que hería su pecho, diciendo: ‘Dios, ten 
misericordia de mí, que soy pecador’. Les aseguro que éste publicano se fue a su casa más justificado que el otro. 
Porque cualquiera que se exalte, será humillado, y el que se humille, será exaltado”. 

CCXXVI. Unos griegos buscan a Jesús - (Juan 12:20-26) 

Y había algunos griegos que habían subido a adorar a Dios en la celebración. Y algunos de ellos se acercaron a 
Felipe, que era de Betsaida de Galilea, y le rogaron, diciendo: “Señor, quisiéramos ver a Jesús”. Así que Felipe se 
lo dijo a Andrés, y después Andrés y Felipe se lo dijeron a Jesús. Jesús les respondió, diciendo: “La hora viene en 
que el Hijo del Hombre ha de ser glorificado. En verdad, en verdad les aseguro que si el grano que cae en la tierra 
no muere, solo se quedaría, pero sí muere, lleva mucho fruto. El que ama su propia vida, la perderá, y el que 
aborrece su propia vida en este mundo, para vida eterna la mantendrá . 201 El que me sirve, sígame, y en donde yo 
esté, allí también estará mi servidor. Al que me sirva, mi Padre lo honrará”. 

201. Comentando William Wilberforce en relación a estas palabras, escribió: “El creyente deberá estar determinado a odiar y a aborrecer 
todo camino inicuo y falso. Cada nueva visión que tenga sobre el evangelio de su salvación, cada acto de confianza y entrega hacia éste, 
deberá incrementar su horror ante el pecado y motivarlo a volar lejos de él" (Treatises on justificaron and regeneration). 

CCXXVII. Jesús anuncia su muerte públicamente - (Juan 12:27-36) 

Jesús también dijo: “Ahora está afligida 202 mi alma, pero ¿qué diré? ¿Padre, sálvame de esta hora? Mas bien, por 
esto he venido en esta hora”. Y dijo entonces: “Padre, ¡Glorifica tu Nombre!”. Entonces vino una voz del cielo que 
dijo: “Tanto lo he glorificado, como lo glorificaré otra vez”. Y el pueblo estaba presente y había oído la voz, y 
algunos decían que había sido un trueno; otros decían: “un ángel le ha hablado”, pero respondiendo Jesús, dijo: 
“No ha venido esta voz por mi causa, sino por causa de ustedes. Ahora es el juicio de este mundo. Ahora el príncipe 
de este mundo será echado fuera. Y yo, si soy levantado de la tierra, a todos atraeré hacia mí”. Y esto decía 
señalando el tipo de muerte en la que habría de morir. Le respondió gente del pueblo entonces, diciendo: 
“Nosotros hemos oído en la Ley que el Mesías permanece para siempre 203 ¿cómo entonces dices tú: ‘Le corresponde 
al Hijo del Hombre ser levantado’?; ¿quién es ese Hijo del Hombre?”. 

Entonces Jesús les dijo: “Todavía por un poco estará la Luz entre ustedes; caminen mientras ustedes tengan luz, 
para que no los tomen las tinieblas por sorpresa. Porque el que anda en tinieblas, no sabe a dónde va. 
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Mientras ustedes tengan la Luz, crean en la Luz, para que sean hijos de la Luz". Estas cosas les habló Jesús, y luego 
se fue, y se escondió de ellos. 

202. Esto es, “llena de angustia’’, “llena de inquietud”. 

203. Algunas de estas profecías se citan: "El edificará casa a mi nombre, y yo estableceré el trono de su reino para siempre" (2 Samuel 7:13). 
"Su descendencia será para siempre, y su trono como el sol delante de mí" (Salmos 89:36-37). "El SEÑOR ha jurado y no se retractará: Tú 
eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec" (Salmos 110:4). “El aumento de su soberanía y de la paz no tendrán fin sobre 
el trono de David y sobre su reino, para afianzarlo y sostenerlo con el derecho y la justicia desde entonces y para siempre" (Isaías 9:7). “En 
los días de estos reyes, el Dios del cielo levantará un reino que jamás será destruido, y este reino no será entregado a otro pueblo; 
desmenuzará y pondrá fin a todos aquellos reinos, y él permanecerá para siempre” (Daniel 2:44). “Haré de la coja un remanente, y de la 
perseguida una nación fuerte. Y el SEÑOR reinará sobre ellos en el monte de Sion desde ahora y para siempre” (Miqueas 4:7). 

CCXXVIII. Se cumple la profecía de incredulidad -(Juan 12:37-43) 

Pero a pesar de que Jesús había hecho muchas señales delante de los judíos, había también pecadores hipócritas 
que no creían en Él. Para que se cumpliese la palabra que dijo el profeta Isaías: “¿Señor, quién creerá a nuestro 
dicho ? Y el brazo del Señor, ¿a quién es revelado?”. 204 Por esto no podían creer, porque otra vez Isaías dijo: “Cegó 
Jos ojos de ellos, y endureció su corazón; para que no vean con los ojos, y entiendan de corazón, y se conviertan, y yo 
los sane ”. 205 Estas cosas dijo Isaías cuando vio su gloria, y habló de Él. 

Con todo eso, aún había muchos que creyeron en Él; incluyendo gobernantes y autoridades, pero por causa de 
los fariseos no lo confesaban, para no ser echados fuera de la sinagoga, pues amaban más la gloria humana que 
la gloria de Dios. 

204. Isaías 53:1 

205. Isaías 6:10 

CCXXIX. Las palabras de Jesús juzgarán a la humanidad - (Juan 12:44-50) 

Entonces Jesús alzó la voz y dijo: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en Aquél que me envió ; y el que me ve, ve 
al que me envió. Yo, la Luz, he venido al mundo, para que todo aquel que cree en mí no permanezca en tinieblas. Y 
al que oiga mis palabras y no crea, yo no le juzgo ; porque no he venido a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. 
El que me desecha y no recibe mis palabras, tiene quien le juzgue: la palabra que he hablado, ésta le juzgará en el 
Día Final. Porque yo no he hablado de mí mismo, mas el Padre que me envió, Él me dio mandamiento de lo que he 
de decir y de lo que he de hablar. V sé que Su mandamiento es vida eterna. Así que, lo que yo hablo, como el Padre 
me lo ha dicho, así hablo”. 

CCXXX. Pregunta sobre la autoridad de Jesús - (Mateo 21:23-27. Marcos 11:27-33. Lucas 20:1-8) 

Y aconteció que un día, cuando Jesús volvió al Templo de Jerusalén, mientras Él le estaba enseñando al pueblo; 
se acercaron a Él los principales sacerdotes, los ancianos del pueblo y los escribas, y le hablaron diciendo: “Dinos, 
¿con qué autoridad haces estas cosas?”, “¿quién es el que te ha dado este poder?”, “¿y quién te ha dado permiso de 
hacer estas cosas?". Entonces, respondiendo Jesús, les dijo: “Yo también les preguntaré una cosa ; si ustedes me 
responden, yo también les diré con qué autoridad hago estas cosas: El bautismo de Juan, ¿de dónde era?; ¿era del 
cielo, o de los hombres ? Respóndanme”. Pero entonces ellos pensaron entre sí, diciendo: “Si decimos que del 
cielo, nos dirá: ‘¿Por qué, entonces, no le creyeron?’, y si decimos que de los hombres, tememos al pueblo, porque 
todos ellos consideran con certeza que Juan verdaderamente fue profeta, y todo el pueblo nos apedrearía” . Y 
contestándole a Jesús, le dijeron: “No sabemos”. Y respondiendo también Él les dijo: “Tampoco yo les digo con 
qué autoridad hago estas cosas”. 

CCXXXI. Parábola de los dos hijos - (Mateo 21:23-32) 

Y comenzó a hablarles por parábolas, diciendo: “Pero, ¿qué piensan?: Un hombre tenía dos hijos, y yendo al 
primero, le dijo: ‘Hijo, ve hoy a trabajar en mi viña’, y respondiendo él, le dijo: ‘No quiero’; pero después, 
arrepentido, fue. Y al padre fue al otro y le dijo de la misma manera, pero respondiendo aquél, le dijo: ‘ya voy 
Señor’, y no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del Padre?” Ellos le dijeron: “El primero”. Jesús les dijo: 
“Verdaderamente les aseguro que los publícanos y las rameras les llevan la delantera a ustedes en el Reino de 
Dios. Porque Juan vino a ustedes en camino de justicia, y ustedes no le creyeron; y los publícanos y las rameras sí le 

creyeron. Pero ustedes, al ver esto, nunca se arrepintieron para creerle después”. 

CCXXXII. Parábola de los labradores malvados - (Mateo 21:33-46. Marcos 12:1-12. Lucas 20:9-19) 

Y también dijo al pueblo lo siguiente: “Escuchen otra parábola. Hubo un hombre, padre de familia, que plantó una 

viña, y la rodeó con un cercado, y cavó en ella un lagar , 206 y edificó una torre, y la rentó a unos labradores, y se fue 
lejos, ausentándose por mucho tiempo. 



75 



Y cuando se acercó la época de la cosecha, envió a un siervo a los labradores, para recibir de éstos los frutos de la 
viña. Pero los labradores, tomándolo, lo golpearon y lo enviaron con las manos vacías. Y volvió a enviar a otro 
siervo, pero ellos también hirieron y afrentaron al segundo, y lo enviaron vacío. Y volvió a enviar al tercero, pero 
ellos también echaron herido a este. 

Y otra vez volvió a enviar a muchos otros siervos, más que los primeros, pero los labradores hicieron cada uno de 
ellos de la misma manera. Al uno golpeaban, y al otro mataban; al otro apedreaban y enviaban vacío, herido en la 
cabeza y ultrajado. Y herían a unos y mataban a otros. 

Y al final, el señor de la viña dijo entonces ‘¿qué haré?’. Y teniendo aún a su hijo amado, se los envió también, 
diciendo: ‘Enviaré a mi hijo amado; quizá cuando lo vean, le tendrán respeto y reverencia', pero aquellos 
labradores, viendo al hijo, dijeron entre sí: ‘¡Este es el heredero!; vengan, vamos, matémosle, y tomemos su 
herencia para que sea nuestra'. Y tomando al hijo, lo aprisionaron, y lo echaron fuera de la viña, y lo mataron. 
Cuando venga el señor de la viña, ¿qué, pues, es lo que le hará a aquellos labradores?”. 

Le dijeron: “a los malos destruirá sin misericordia, y dará a rentar su viña a otros labradores que sí le paguen el fruto 
a su tiempo ”, y Jesús les confirmó: ‘‘En verdad vendrá y destruirá a estos labradores y dará su viña a otros”. Pero 
algunos, oyendo esto, dijeron: ‘‘¡Que no sea así”. Mas Él, mirándolos, les dijo: “¿Qué pues es lo que está escrito? 
¿Nunca leyeron esto en las Escrituras?: ‘La piedra que desecharon los que edificaban, ésta ha sido hecha piedra 
angular . 207 Por el Señor es hecho esto, y es cosa maravillosa a nuestros ojos '. 208 

Por lo tanto les digo, que el Reino de Dios será quitado de ustedes, y será dado a gente que haga el fruto de él. Y el 
que cayere sobre esta piedra, será quebrantado; y aquél sobre quien ésta piedra cayere, será desmenuzado”. 

Y los principales sacerdotes, los escribas y los fariseos, oyendo sus parábolas, entendieron que hablaba contra 
ellos aquellas comparaciones, y en aquella hora buscaron la manera de apresarlo, procurando echarle mano 
encima, pero luego temieron a la multitud del pueblo porque le tenían por profeta. 

206. En la vinificación, un lagar puede ser un lugar, un edificio, un local o un recipiente en donde se pisa, se estruja o se prensa la uva para 
obtener el mosto (es decir, el zumo con el cual después se elabora el vino). En el lagar (también llamado jaraíz) se pueden triturar 
igualmente frutos como la manzana o la aceituna para obtener el caldo del cual se obtiene la sidra y el aceite respectivamente. 
Antiguamente, los lagares para uva podían ser excavaciones rectangulares o circulares cavadas en la roca a una profundidad 
promedio de entre 60 y 90 cm. 

207. En una traducción alternativa se lee: “La piedra que condenaron los que edificaban, ésta ha sido hecha cabeza de esquina”. La profecía 
también se asocia con Zacarías 10:3-4 y especialmente con Isaías 28:16: “Por tanto, el Señor DIOS dice así: He aquí que yo fundo en S ion 
una piedra, piedra de fortaleza, piedra angular, de precio, de cimiento cimentado; el que creyere, no será perturbado". 

El concepto de piedra angular (también llamada cuadro o piedra de esquina), se refiere a una piedra que forma la base en la esquina 
de un edificio o construcción; la base de unión entre dos paredes, la base que determina la posición de toda la estructura. Esta piedra 
era por lo general era una de las más grandes, las más sólidas, y la más cuidadosamente construida que cualquier otra en el edificio. 
Simbólicamente se dice que Jesús es la piedra angular de su iglesia, es decir, la base que debe determinar la unión de su cuerpo de 
creyentes. 

208. Salmos 118:22-23. 

CCXXXIII. Parábola del banquete de bodas - (Mateo 22:1-14) 

Y Jesús, en respuesta, les volvió a hablar en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que 
hizo una fiesta de bodas a su hijo, y envió sus siervos para que llamaran a los invitados de la boda, pero ellos no 
quisieron venir. 

Volvió a enviar a otros siervos, diciéndoles: ‘Díganle a los llamados: He aquí, ya he preparado mi comida, mis reses 
y mis animales engordados ya están listos, y todo está preparado: vengan a las bodas’. Pero los invitados, sin 
hacer caso, se fueron, uno a su labranza y otro a sus negocios, y otros, tomando a sus siervos, se levantaron contra 
ellos y los mataron. De manera que el rey, oyendo esto, se enojó, y enviando a sus ejércitos, destruyó a aquellos 
homicidas, y puso fuego en la ciudad de ellos. 

Entonces le dijo a sus siervos: ‘Ciertamente ya están preparada la boda, pero los que habían sido llamados no eran 
dignos. Vayan, pues, al final de los caminos, y llamen a las bodas a cuantos encuentren’. Y saliendo los siervos por 
los caminos, juntaron a todos los que encontraron, a malos y buenos, y las bodas fueron llenas de comensales’. 

Y entrando el rey para ver a los comensales, vio allí alguien que no estaba vestido para la boda, y le dijo: ‘Amigo, 

¿cómo entraste aquí sin tener traje para boda?’, y aquella persona no supo qué decir. Entonces el rey le dijo a los 
que estaban sirviendo: ‘ Átenlo de pies y de manos; tómenlo y échenlo fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el 
crujir de dientes’. Porque muchos son llamados, y pocos son escogidos”. 
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CCXXXIV. La pregunta sobre el tributo - (Mateo 22:15-22. Marcos 12:13-17. Lucas 20:19-26) 

Entonces, yéndose los fariseos, discutieron cómo atraparlo en base a algo de lo que dijera. Y acechándole, 
enviaron a Él discípulos de ellos, junto con gente de Herodes y espías que se simularan justos con la intención de 
sorprenderlo en su palabra, y así pretendían entregarlo al principado y a la autoridad del gobernador. 209 Así que, 
viniendo aquellos, le preguntaron, diciendo: “Maestro, ya sabemos que eres hombre íntegro, que hablas bien y que 
no te cuidas de nadie, porque que no miras la apariencia de la gente, sino que enseñas el camino de Dios con verdad. 
Dinos pues, ¿tú qué piensas?, ¿se le debe de dar tributo a César, o no?; ¿es permitido?, ¿daremos o no daremos?”. 

Pero Jesús, percibiendo la astucia, la hipocresía y la malicia de ellos, les dijo entonces: “¿Por qué me tientan, 
hipócritas ? Muéstrenme la moneda del tributo para que la vea" , y ellos le trajeron un denario. Entonces Él les 
dijo: “¿De quién es esta imagen, y lo que está escrito en la inscripción encima de ella?", y respondiendo ellos, le 
dijeron: "De César". 210 Y entonces Jesús les dijo: “Pues paguen a César lo que es de César, y a Dios lo que es de 
Dios". Y oyendo esto, ninguno de ellos pudo reprochar sus palabras delante del pueblo, sino que, antes bien, se 
maravillaron, y sorprendidos con su respuesta, callaron, lo dejaron y se fueron. 

209. Como señala Luis de Miguel en El estudio bíblico: La cuestión del tributo , la cuestión del impuesto a las autoridades del Imperio 
Romano era un tema que en su tiempo mantenía a la sociedad judía dividida con opiniones opuestas. “Los herodianos constituían un 
partido político que apoyaba al gobierno de Roma y a la dinastía de Herodes, simpatizando además con los valores de la cultura helenista; 
los fariseos por el contrario eran una secta religiosa del judaismo que se caracterizaban por su patriotismo y por defender los principios de 
la Ley... conforme a la tradición de los ancianos". Dejando a lado sus diferencias, el grupo político se unió al grupo religioso en una 
alianza hecha con la sola intención de ir en contra de un común enemigo que deseaban destruir: Jesús. 

210. Tiberio Julio César Augusto (42 a.C. - 37 d.C.) fue el emperador del Imperio Romano desde el año 14 d.C. hasta su muerte. Fue el 
segundo emperador de Roma, y se encargó de reorganizar un nuevo ejército, reformar la ley militar y crear nuevas legiones. 

Los tributos o impuestos que exigía en las provincias romanas eran demandados estrictamente y los judíos lo pagaban con monedas 
de un denario, las cuales llevaban la imagen de César y la inscripción en una cara que decía “Tiberio César, Augusto hijo del divino 
Augusto, supremo sacerdote”; mientras que la otra cara se leía "Máximo Pontífice". El pueblo judío consideraba esta imagen como una 
idolatría y la inscripción como una blasfemia (Donovan, 2010, Mateo 22:15-22 ). No cabe duda de que el Imperio usaba estas monedas 
para promover el culto al emperador. 

CCXXXV. Pregunta sobre la resurrección - (Mateo 22:23-33. Marcos 12:18-27. Lucas 20:27-39) 

Ese mismo día fueron a Él algunos de los saduceos, los cuales negaban la resurrección; 211 y le preguntaron, 
diciendo: “Maestro, Moisés nos escribió que si el hermano de alguno llegara a morir sin tener hijos y se quedara viva 
su esposa, que su hermano ha de casarse con la mujer, y así levantarle descendencia a su hermano. Hubo, pues, siete 
hermanos entre nosotros; y el primero tomó mujer, y murió sin dejar hijos, y la tomó su segundo hermano, el cual 
también murió sin hijos. De la misma manera ocurrió también con el tercero, y aquél tampoco dejó hijos; y así 
sucesivamente, hasta los siete, los cuales tampoco dejaron descendencia y murieron. Y al final, después de todos, 
murió también la mujer. En la resurrección, entonces, cuando resuciten, ¿de cuál de los siete será esposa? (porque 
todos la tuvieron como mujer)". 

Entonces, respondiendo Jesús, les dijo: “Se equivocan ignorando las Escrituras y el poder de Dios. Porque los hijos 
de esta vida se casan y son dados en casamiento, pero en la resurrección, cuando resuciten los muertos, los que 
sean tenidos por dignos de aquella vida no se casarán, ni se darán en casamiento; ni los hombres tomarán mujeres, 
ni las mujeres maridos. No podrán ya más morir, porque serán ¡guales a los ángeles de Dios que están en el Cielo; y 
son hijos de Dios cuando son hijos de la resurrección. 

Y respecto a la resurrección de los muertos, de que los muertos hayan de revivir, ¿no han leído en el libro de Moisés 
lo que Incluso les fue enseñado en la zarza por Dios, quien dice: ‘YO SOY el Dios de Abraham y el Dios de Isaac y el 
Dios de Jacob’? Porque Dios no es Dios de muertos, sino Dios de vivos, porque todos viven para Él, así que ustedes 
mucho se equivocan". Y oyendo esto, respondió uno de los escribas, diciéndole: “Maestro, has hablado bien", y la 
gente estaba admirada por su doctrina. 

211. Unos 284 años antes del nacimiento de Cristo, hubo entre los judíos un líder farisaico llamado Antígono de Soco (' Antigonus 
Sochceus 1 ), que había negado la retribución divina en base a una teología sectaria. Uno de sus seguidores fue un hombre llamado 
Sadoc ('Tzadok') quien tomando la enseñanza de su maestro, la usó para implicar una negación a la existencia de la vida después de 
la muerte. Los saduceos se consideraban 'hijos de Sadoc', o seguidores fieles de su doctrina (de ahí proviene su nombre). Y aunque 
en cifras se estima que eran una minoría de las más pequeñas entre todas las sectas judías, generalmente eran personas notables 
porque tenían un rango o puesto importante en algunas instituciones. 

Así como los fariseos y los esenios parecían seguir ideas de Platón y de Pitágoras, asimismo los Saduceos asimilaron mucha de la 
ideología del epicureismo. Los saduceos no solo negaban la resurrección, sino que también creían que cuando el cuerpo muere, el 
alma “moría” junto con el cuerpo; decían que no había ningún estado futuro de recompensas o castigos divinos, y que no habría 
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ninguna especie de juicio en el cielo o en el infierno. Mantenían que, a excepción de Dios, no había ningún otro espíritu; que solo 
existía la materia y el movimiento. No reconocían la inspiración divina de los profetas y no creían en ninguna revelación escritural del 
cielo, a excepción de lo que Dios mismo había hablado en el Monte del Sinaí a Moisés. Los saduceos, por tanto, tenían ideas 
comparables a posteriores ideologías como el deísmo, el agnosticismo teísta, y un tanto de materialismo y racionalismo (William 
Jenks, 1836:223: The Comprehensiva Commentary on t he Holy Bible: Matt.-John). 

CCXXXVI. El gran mandamiento - (Mateo 22:34-40. Marcos 12:28-34. Lucas 20:40) 

Entonces los fariseos, oyendo que le había cerrado la boca a éstos y a los saduceos, se juntaron de inmediato. Y 
uno de los escribas, intérprete de la Ley, los había oído disputar y sabía que les había respondido bien, así que le 
preguntó diciendo: “Maestro, ¿cuál es el mandamiento más grande de todos los de la Ley ?”. 212 Y Jesús le dijo: “ El 
principal mandamiento de todos es: Oye Israel, el Señor nuestro Dios, el Señor es Uno : 213 Amarás pues al Señor tu 
Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente, con todo tu pensamiento, y con todas tus 
fuerzas. Este es mandamiento principal, el Primer y Gran Mandamiento. Y el Segundo es semejante a él: ‘ Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo ’. 214 De estos dos mandamientos depende toda la Ley y los profetas. No hay otro 
mandamiento mayor que éstos”. Entonces el escriba le dijo: “Bien, Maestro, verdad has dicho de que Dios Uno es, y 
de que no hay otro fuera de Él; y de que hay que amarle de todo corazón, y con todo el entendimiento, y con toda el 
alma, y con todas las fuerzas; y que amar al prójimo como a uno mismo es más que todos los holocaustos y 
sacrificios”. Jesús entonces, viendo que había respondido sabiamente, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios”. 

Y ya ninguno de los escribas se atrevía a preguntarle algo más. 

212. Alternativamente: “¿Cuál es el principal mandamiento de todos los de la Ley?". 

213. Esta plegaria conocida como “Shemá Israel” (yny es ampliamente conocida entre el pueblo judío: “Shemá Israel, Adonai 

Elohenu, Adonai E/ad”. Está basada en Deuteronomio 6:4-9, 11:13-21 y Números 15:37-41. 

214. Levítico 19:18 

CCXXXVII. Jesús es Señor de David - (Mateo 22:41-46. Marcos 12:35-40. Lucas 20:41-44) 

Y Jesús siguió enseñando en el Templo y cuando estaban juntos los fariseos, Él les preguntó: “¿Qué piensan del 
Mesías ? ¿De quién es Hijo?”. Ellos le dijeron: “De David”. Y Él les dijo: “¿Cómo dicen los escribas que el Cristo es hijo 
de David ? Entonces, ¿cómo es que David en el Espíritu Santo lo llama 'Señor', diciendo en el libro de los Salmos: 

‘ Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra mientras pongo a tus enemigos por debajo de tus pies ’? 215 Así que, 
si David luego lo llama ‘Señor’, ¿cómo, pues, es hijo de David?”. Y nadie podía responderle la pregunta, de manera 
que desde aquel día ninguno osaba preguntarle otra cosa, y muchas personas le oían de buena gana. 

215. Salmos 110:1: “Salmo de David, dijo JEHOVA a mi Señor: ‘Siéntate a mi diestra, En tanto que pongo tus enemigos por estrado de tus pies". 

CCXXXVIII. Jesús denuncia a los escribas y fariseos - (Mateo 23:1-12. Marcos 12:35-39. Lucas 20:45-46) 
Entonces mientras le oía todo el pueblo, Jesús habló a la multitud y a sus discípulos, diciendo: “ Cuídense de los 
escribas. Los escribas y los fariseos se han sentado en el asiento de Moisés. Así que, todo lo que les digan que 
guarden, guárdenlo y háganlo, pero no hagan conforme a sus obras, porque ellos dicen, y no hacen. Porque atan 
cargas pesadas y difíciles de llevar, y las ponen sobre los hombros de la gente, pero ellos mismos ni si quiera con un 
dedo las quieren mover. Antes hacen todas sus obras para ser vistos por la gente, porque quieren andar con ropas 
largas, hacen grandes sus filacterlas, y alargan las franjas y bordes de sus mantos ; 216 y aman los primeros asientos 
en las cenas, y las primeros sillas en las sinagogas; y aman los saludos respetuosos que les dan en las plazas, y les 
encanta que los hombres los llamen ‘Rabí, Rabí’. 

Pero ustedes, no quieran ser llamados ‘ Rabí ’ y no se hagan llamar ‘Maestro’, porque Uno es el Maestro de ustedes: 
el Cristo, y todos ustedes son hermanos. Y no llamen ‘Padre’ a nadie en la Tierra, porque Uno es el Padre de 
ustedes, el cual está en los cielos. El que es el mayor de ustedes, que sea el servidor. Porque el que se ensalce, será 
humillado, y el que se humille, será ensalzado”. 

216. Richard Niell Donovan e su exégesis sobre este pasaje, comenta: “Las filacterlas (también conocidas como tephillin) son cajas de cuero 
que contienen uno o más rollos inscritos con pasajes de la Escritura de acuerdo con Deuteronomio 11:18, que dice “ Pondréis estas mis 
palabras en vuestro corazón y en vuestra alma, y las ataréis por señal en vuestra mano, y serán por frontales entre vuestros ojos”. 
Obedeciendo a la ley de la Tora, los escribas y fariseos usaban filacterlas en su frente y en su brazo. Las filacterlas servían como un 
constante recordatorio de la ley de Dios, e incluía ciertos pasajes de la ley (Éxodo 13:1-16; Deuteronomio 6:4-9; 11:13-21). Deuteronomio 
también requiere que los judíos escriban las leyes “en los postes de tu casa, y en tus portadas” (Deuteronomio 11:20); una ley que los 
judíos practicantes fieles siguen obedeciendo al colocar una Mezuzah conteniendo estas leyes en los postes de sus casas. Tal aditamento 
identifica un hogar judío y a sus habitantes como fieles practicantes. También sirve como un constante recordatorio de la ley de Dios para 
los niños y otras personas. Las franjas en los bordes de la vestidura son requeridas por Números 15:37-41 y Deuteronomio 22:12, y la 
intención es que estas les recuerden los mandamientos al pueblo de Dios. Jesús usó esas franjas en su vestidura (Mateo 9:20; 14:36). Las 
filacterias y franjas son más o menos como los vitrales o las imágenes: su intención es que la gente, particularmente las personas casi 
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analfabetas, recuerden y entiendan los asuntos espirituales. Debemos tener en mente que no simplemente son una buena idea, sino que 
son la idea de Dios, puesta en la ley de la Tora. El problema no es que los escribas y fariseos observen estas leyes de la Tora, sino que 
busquen honor personal por hacerlo. Especialmente usan grandes filacteria s y largas franjas para llamar la atención a su escrupulosa 
práctica. Jesús enseña a sus discípulos una manera completamente diferente de vivir. Les enseña a dar limosna, a orar, y ayunar en secreto 
(Mateo 6:1-8, 16-18) porque “tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público" (6:18). Y le dice a la gente que busca practicar la 
piedad para ganar honor público “de otra manera no tendréis merced de vuestro Padre que está en los cielos" (6:1)” (Trad. por 
Emmanuel Vargas Alavez). 

CCXXXIX. Ayes contra los escribas y fariseos - (Mateo 23:13-36. Marcos 12:40. Lucas 20:47) 

";A/las ay de ustedes escribas y fariseos! ¡Hipócritas!, porque cierran el Reino de los Cielos a los hombres. NI ustedes 
entran, ni a los que están entrando dejan entrar. 

¡Ay de ustedes, escribas y fariseos! ¡Hipócritas!, porque devoran las casas de las viudas, y por pretexto hacen largas 
oraciones. Por esto recibirán mayor juicio y condenación. 

¡Ay de ustedes, escribas y fariseos! ¡Hipócritas!, porque rodean el mar y la tierra para hacer un converso, y cuando 
éste es hecho, lo hacen dos veces más hijo del infierno que ustedes mismos. 

¡Ay de ustedes!, ¡guías ciegos!, que dicen: ‘ cualquiera que jure por el Templo, nada es, pero cualquiera que jure por 
el oro del Templo, es deudor'. 

¡Insensatos y ciegos!, porque ¿cuál es mayor?, ¿el oro, o el Templo que santifica al oro?; y ustedes dicen: ‘ cualquiera 
que jure por el altar, nada es, mas cualquiera que jure por la ofrenda que está sobre él, deudor es. 

¡Insensatos y ciegos!, porque, ¿qué es mayor, lo que se ofrece, o el altar que santifica lo que se ofrece? Pues el que 
jura por el altar, jura por él mismo, y por todo lo que está sobre él; pero el que jura por el Templo, jura por él, y por 
Aquél que habita en él; y el que jura por el cielo, jura por el trono de Dios, y por Aquél que está sentado sobre él. 

¡Ay de ustedes, escribas y fariseos! ¡Hipócritas!, porque diezman la menta y el eneldo 217 y el comino, y dejan lo que 
es lo más importante de la Ley: el juicio y la misericordia y la fe. Esto era necesario hacer, sin dejar lo otro. ¡Guías 
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ciegos, que cuelan el mosquito, pero se tragan el camello! 

¡Ay de ustedes, escribas y fariseos! ¡Hipócritas!, porque limpian lo que está afuera del vaso o del plato, pero por 
dentro están llenos de robo y descontrol. ¡Fariseo ciego, limpia primero el interior del vaso y del plato, para que 
también el exterior se haga limpio! 

¡Ay de ustedes, escribas y fariseos! ¡Hipócritas!, porque son semejantes a sepulcros blancos que por fuera 
verdaderamente lucen hermosos, pero por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda clase de suciedad. 
Verdaderamente, así también, ustedes se muestran como justos a los hombres, pero por dentro, están llenos de 
hipocresía e iniquidad. 

¡Ay de ustedes, escribas y fariseos! ¡Hipócritas!, porque edifican las tumbas de los profetas, y adornan los 
monumentos de los justos, y dicen: ‘ Si nosotros hubiésemos estado en los días de nuestros padres, no hubiéramos 
participado en la sangre de los profetas’. Así ustedes dan testimonio sobre ustedes mismos, de que sí son hijos de 
aquellos que mataron a los profetas. ¡Ustedes también llenan la medida de sus padres! ¡Serpientes, generación de 
víboras! ¿Cómo escaparán del juicio del infierno? 

Por lo tanto, he aquí, Yo envío profetas a ustedes, y sabios, y escribas, y de ellos, a algunos matarán y colgarán de 
un madero, y a otros de ellos los azotarán en las sinagogas de ustedes, y los perseguirán de ciudad en ciudad, para 
que venga sobre ustedes toda la sangre justa que se ha derramado sobre la tierra, desde la sangre de Abel el 
justo , 219 hasta la sangre de Zacarías, hijo de Berequías, al cual ustedes mataron entre el Templo y el altar . 220 
Verdaderamente les aseguro que todo esto vendrá sobre esta generación”. 

217. El eneldo es una planta herbácea oriunda de la región oriental del mar Mediterráneo, donde es abundante hasta el día de hoy. Sus 
hojas y frutos son usadas en la cocina como condimentos, y sus semillas se emplean en la preparación de ciertas infusiones con fines 
terapéuticos. 

218. Se trata de un símil en la cual el mosquito representa las faltas pequeñitas, y el camello representa el pecado más grande. 

219. El relato en el que Caín asesina a su hermano Abel se encuentra en Génesis capítulo 4. En el Nuevo Testamento se explica: “este es el 
mensaje que habéis oído desde el principio: que nos amemos unos a otros; uno como Caín que era del maligno, y mató a su hermano. ¿Y 
por qué causa lo mató? Porque sus obras eran malas, y las de su hermano justas" (1 Juan 3:12). 

220. En sus comentarios sobre “¿Qué Zacarías?". Eric Lyons, M.Min señala que hay dos posibilidades sobre el nombre de referencia de este 
versículo. En el Antiguo Testamento, en el Segundo Libro de Crónicas, capítulo 24, se lee el relato de Zacarías, hijo de Joiada, y se 
explica cómo fue apedreado "en el patio de la casa de Jehová" (2 Cron. 24:21). Si bien Jesús le llama “hijo de Berequías”, sería 
importante recordar que en tiempos antiguos la gente frecuentemente tenía más de un nombre y a veces varios sobrenombres. 
Asimismo puede que Berequías haya sido antepasado de Zacarías, hijo de Joiada, y por eso se le llama “hijo”, en la misma manera en 
los judíos llamaban a los suyos “hijo de Abraham” o “hijo de David”. 
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Por otra parte, puede que Jesús se haya estado refiriendo al profeta menor Zacarías, el cual, era “hijo de Berequías, hijo de Iddo” 
(Zacarías 1:1). Los escritores del Antiguo Testamento no registran cómo murió este Zacarías, pero Jesús habría sabido cómo murió, al 
igual que posiblemente la tradición judía. Una tercera posibilidad es que estos mismos fariseos a los que denunciaba Jesús en realidad 
hayan sido asesinos materiales de otro mártir llamado Zacarías, del cual, no conocemos su historia. Una cuarta posibilidad es que 
Jesús estuviese hablando en sentido profético de algún mártir futuro, o algún Zacarías en sentido simbólico. 

CCXL. La ofrenda de la viuda pobre - (Marcos 12:41-44. Lucas 21:1-4) 

Y estaba allí en ese lugar un arca de las ofrendas destinada para al sustento del Templo y a la caridad. 221 Y al estar 
sentado Jesús frente a ella, miraba cómo la gente del pueblo echaba dinero ofrendando; y veía que muchos ricos 
echaban mucho. Pero vio también que vino una viuda pobre, la cual echó dos blancas, equivalentes a un 
cuadrante. 222 Entonces llamando a sus discípulos, les dijo: "En verdad les aseguro que esta viuda pobre echó más 
que todos los que han echado en el arca, porque todos estos han echado de lo que les sobra a las ofrendas de Dios, 
pero ella, de su pobreza echó todo lo que tenía, todo su alimento, todo su sustento". 

221. El cuadrante era especie de moneda romana de cobre que constaba de tres onzas y equivalía una cuarta parte del As. Tanto las 
blancas como los cuadrantes eran monedas de cobre de un valor mínimo, semejante a centavos. 

222. Pilar Herrera, en su estudio sobre La ofrenda de la viuda , comenta que el nombre de "arca de la ofrenda" era dado por los rabinos a las 
arcas o cajas de bronce, en las cuales la gente echaba sus ofrendas. Según informa un tratado sobre el Talmud (Neusner, 1991, 
Shekalim, p. 4-6) había alrededor de trece arcas en el gran Templo, y cada una tenía forma de Shofar o trompeta, con una boca 
grande en la parte de arriba. De esta manera, cuando la gente echaba sus monedas, éstas sonaban al caer, y por el ruido de las 
monedas se podía deducir más o menos cuánto echaban. 

En las cajas de ofrenda estaban esparcidas a lo largo del templo de Jerusalén (Knight, 200145) Y allí se depositaban las contribuciones 
voluntarias también llamadas "Korban” (ofrendas a Dios). Por un lado, el dinero recaudado se utilizaba para el sostenimiento y 
mantenimiento del templo: cada caja tenía una inscripción con el nombre para lo cual se iba a destinar el dinero de esa ofrenda en el 
templo: leña, animales, utensilios, incienso, sacrificios, y demás. Las arcas del Templo recibían mucho dinero y todos los que 
aportaban traían alguna cosa para la manutención del culto, para el sustento de los levitas y para la conservación del altar. 

Parte de este dinero también estaba destinado a ayudar a los pobres, pues en aquel tiempo no había seguro social y los pobres vivían 
pendientes de la caridad del pueblo. Los pobres más necesitados de ayuda eran los huérfanos y las viudas que casi no tenían nada y 
dependían en todo de la ayuda de otros (Véase El Cuidado de los pobres en el Antiguo Testamento , en ProtestanteDigital). 

CCXLI. Profecía sobre la destrucción del Templo - (Mateo 24:1-2. Marcos 13:1-2. Lucas 21:5-6) 

Y cuando Jesús iba saliendo del Templo, se acercaron sus discípulos para mostrarle la forma en que estaban 
construidos los edificios del Templo, y uno de sus discípulos le dijo: “Maestro, ¡mira qué espléndidas piedras, y qué 
edificios!”. Respondiendo Él, les dijo: "¿Ven todo esto, estos grandes edificios ? En verdad les aseguro que vendrán 
días en los que aquí no quedará piedra sobre piedra que no sea destruida ". 223 

223. También traducido como “no quedará piedra sobre piedra que no sea derribada”. 

CCXLII. Señales antes del fin - (Mateo 24:3-14. Marcos 13:3-13. Lucas 21:7-19). 

Y sentándose Él en el Monte de los Olivos, se le acercaron los discípulos Pedro, Jacobo, Juan y Andrés, y 
preguntándole aparte, le preguntaron: ‘‘Dinos, ¿cuándo serán estas cosas, y qué señal habrá de tu regreso y del fin 
del mundo, de cuando todas estas cosas hayan de comenzar a ser hechas y de cuando todas las cosas terminen ?” 
Respondiendo Jesús, comenzó a decirles: “ Cuídense de que nadie los engañe ; no sean engañados porque vendrán 
muchos en mi nombre diciendo: ‘Yo soy el Cristo ’ y ‘el tiempo está cerca’, y a muchos engañarán. Por lo tanto, no 
vayan tras de ellos. 

Pero cuando escuchen de guerras, rebeliones 224 y rumores de guerras, no se asusten y tengan cuidado de no 
perturbarse, porque es inevitable que todo eso acontezca, y es necesario que todas esas cosas ocurran primero, 
pero aún no será el fin. Porque se levantará nación contra nación, pueblo contra pueblo y reino contra reino, y en 
cada lugar habrá pestilencias , 225 hambrunas, alborotos y grandes terremotos en cada lugar, y todas estas cosas 
serán principios de dolores. Y habrá terrores y grandes señales en el cielo. 

Pero tengan cuidado porque antes de estas cosas les echarán mano, y los entregarán a ustedes en concilios 226 y en 
templos 227 y en cárceles, para ser afligidos 228 y azotados, y los matarán; y ustedes serán aborrecidos en todas las 
naciones por causa de mi nombre. Delante de reyes y gobernadores serán llevados por causa de mí, y les será por 
testimonio a ellos. Entonces muchos serán escandalizados, se apartarán; y se entregarán unos a otros, y unos a 
otros se aborrecerán. Serán aborrecidos por causa de mi nombre, pero ni un cabello de la cabeza de ustedes 
perecerá. 

Por tanto, ustedes dispongan en sus corazones que cuando los lleven para ser entregados, no premediten lo que 
habrán de decir, ni lo piensen antes; lo que les fuere dado en aquella hora, eso hablen, porque no serán ustedes los 
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que hablarán, sino el Espíritu Santo. Yo les daré boca y sabiduría, a la cual no podrán resistir ni contradecir todos 
los que les opondrán. 

Y muchos falsos profetas se levantarán y engañarán a muchos . 229 Y por haberse multiplicado la maldad, el amor de 
muchos se enfriará. Y ustedes serán entregados incluso por parientes y amigos suyos ; el hermano entregará a 
muerte al hermano, y el padre, al hijo, y los hijos se levantarán contra los padres, y los matarán a algunos de 
ustedes. Pero el que persevere hasta el fin, ese será salvo. En su paciencia ganarán sus almas. Y el Evangelio del 
Reino será predicado al mundo entero, a todos los gentiles, para testimonio a todas las naciones. Y entonces 
vendrá el fin”. 

224. Como sinónimos alternativos: sediciones, levantamientos, revoluciones, conspiraciones, insurrecciones, motines, revueltas, etc. 

225. Como sinónimos alternativos: pestes, epidemias, plagas, contagios, infecciones, calamidades, azotes, propagaciones, infestaciones, etc. 

226. Como sinónimos alternativos: reuniones, congresos, ¡untas, asambleas, juzgados, comités, agrupaciones, corporaciones, clanes, etc. 

227. Como sinónimos alternativos: sinagogas, iglesias, santuarios, capillas, catedrales, basílicas, sagrarios, oratorios, mezquitas, etc. 

228. Como traducciones alternativas: “Entonces los entregarán para ser atribulados”; “Entonces los entregarán a tribulación”. 

229. El pastor David Wilkerson, considerado profeta entre algunos de la comunidad cristiana, escribía al respecto: “La verdadera profecía 
busca que los cristianos se alejen del pecado... Tengan cuidado con cualquier mensaje que rompa la convicción de pecado, que produzca 
un espíritu que no es vigilante, que facilite su espalda suavemente y susurre: ‘Todo está bien’. ¡ Todos estos tranquilizantes son falsos 
evangelios!... ¡La Biblia nos manda a resistir al diablo y él huirá de til... No puede haber devoción a Cristo sin caminar en santidad” (David 
Wilkerson, Otro Jesús, otro Espíritu, otro Evangelio, Mensaje entregado el 1 de enero de 1986). 

CCXLIII. La abominación desoladora y los últimos días - (Mateo 24:15-31. Marcos 13:14-27. Lucas 17:22-28) 

“ Por tanto, cuando vean a Jerusalén rodeada de ejércitos, sepan entonces que su destrucción ha llegado. Cuando 
vean la abominación de asolamiento que fue dicha por el profeta Daniel, la cual estará en el lugar santo donde no 
debe ”, 230 (el que lee, entienda) “ entonces los que estén en Judea huyan a los montes ; y los que estén en medio de 
ella, váyanse; y los que estén en otras regiones, no entren en ella, porque estos son días de venganza, para que se 
cumplan todas las cosas que están escritas. El que esté sobre el techo de la casa, no descienda a tomar algo de la 
casa ni entre para tomar cosa alguna; y el que esté en el campo, no vuelva atrás otra vez ni si quiera para tomar su 
capa. Más ¡ay de las que estén embarazadas y de las que críen en aquellos días!, porque habrá gran calamidad 
sobre la tierra, e ¡ra sobre este pueblo”. 

Y respondiendo, le dijeron: "¿Dónde, Señor?”, y Él les dijo: “ Dondequiera que esté el cuerpo muerto, allí se 
juntarán las águilas. Y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será 
pisoteada por gentiles, hasta que los tiempos de los gentiles sean cumplidos. 

Y luego, después de aquella aflicción y la tribulación de aquellos días, habrá entonces señales en el sol, y en la luna, 
y en las estrellas; el sol se obscurecerá, y la luna no dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo a la tierra, 
angustia habrá en las naciones por la confusión del sonido del mar y de las ondas, desfalleciendo los hombres a 
causa del temor y la expectación de las cosas que sobrevendrán en la redondez de la tierra, y las virtudes y 
potencias que están en los cielos serán conmovidas, sacudidas. 

Oren, por lo tanto, que la huida de ustedes no sea durante el invierno, ni en sábado de fiesta, porque aquellos días 
serán de aflicción y angustia. Habrá entonces gran tribulación, cual no hubo desde el principio de la Creación de las 
cosas que creó Dios, ni habrá hasta ese tiempo. Y si el Señor no fuera a acortar aquellos días, ninguna carne se 
salvaría, pero por causa de los escogidos que Él escogió, aquellos días serán acortados”. Y dijo también a sus 
discípulos: "Primero es necesario que yo padezca mucho, y que sea reprobado por esta generación. Pero vendrán 
días vendrán cuando desearán ver uno de los días del Hijo del Hombre, y no lo verán. Así que, si alguno les dijera 
entonces: ‘He aquí, aquí está el Cristo’, no le crean, o si dijera ‘He/o aquí, está en el desierto’, no salgan; o si dijera 
‘he/o aquí, en las habitaciones’, no crean, no vayan, ni los sigan. Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos 
profetas, y darán grandes señales y prodigios; de tal manera que engañarán, si fuese posible, incluso a los 
escogidos. Pero ustedes tengan cuidado. He aquí, se los he dicho antes todo. Porque como el relámpago que sale 
del Oriente y se muestra hasta el Occidente, como relámpago resplandeciendo en la región debajo del cielo, desde 
un extremo del cielo hasta el otro, así también será la venida del Hijo del Hombre en su día. 

Y entonces se mostrará la señal del Hijo del Hombre en el Cielo, y entonces se lamentarán todas las tribus de la 
tierra, y verán al Hijo del Hombre que vendrá sobre las nubes del cielo con muy grandioso poder y gloria. Y cuando 
estas cosas comiencen a hacerse, miren y levanten sus cabezas, porque la redención de ustedes estará cerca. 
Entonces Él enviará a sus ángeles con trompeta y con gran voz, y juntará a sus escogidos de los cuatro vientos, 
desde un extremo de la Tierra hasta el otro, en el cielo ”. 231 
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230. Para entender mejor estos eventos es necesario leer el Libro de Daniel, con particular atención al Capítulo 12, y especialmente del 
versículo 8 al 11. 

231. La parte de la teología cristiana en la que se estudia la secuencia de estos eventos se conoce como Escatología Apocalíptica. Cabe 
mencionar que dependiendo de la denominación religiosa y la postura doctrinal en cuestión, los creyentes han tenido distintas 
interpretaciones y debates acerca del significado exacto, el momento y el impacto de todos estos eventos escatológicos. 

El momento del regreso de Jesús a la Tierra se conoce como la Segunda Venida de Cristo. Al momento en el que Jesús junte a sus 
escogidos y se lleve a los creyentes del Cielo a la Tierra se le conoce como el Arrebatamiento de la Iglesia o El Rapto. Se suele 
interpretar que tanto el Arrebatamiento como la Segunda Venida son dos cosas que ocurrirán en un mismo evento, aunque algunos 
en las últimas décadas han promovido la idea de que son distintos y que habrá una especie de rapto secreto de creyentes tras el cual 
el mundo estará muy confundido. Estas son cuestiones que todavía encuentran distintas interpretaciones y son debatidas. No 
obstante, con el estudio de otros libros de la Biblia surgen más conceptos apocalípticos que se manejan en la escatología bíblica: El 
periodo de la Gran Tribulación (que a partir de las palabras de Jesús en Mateo 24 se entiende como la época catastrófica en la cual la 
gente de la Tierra tendrá gran angustia y aflicción como nunca antes la ha habido); La Profanación del Tercer Templo de Jerusalén (el 
momento en el que una figura del anticristiana reconstruya el Tercer Templo de Jerusalén y se siente en él), La llegada del Anticristo 
(que interpretada a partir de Apocalipsis 13 se ubica como un momento en la cual una simbólica Bestia maligna y diabólica reinará en 
la Tierra como un falso dios y obligará a las personas a adorarlo bajo un gobierno mundial que exigirá que todos los que quieran 
comerciar lleven una marca en la frente o en la mano); el Día del Juicio Final (el día en el que, de acuerdo a la Biblia, Dios juzgará a la 
humanidad y condenará a quienes deban ser destruidos por sus obras), la Condenación del Diablo (con la cual él, los ángeles caídos, 
demonios y humanos que adoraron a la Bestia serán enviados al lago de fuego), el establecimiento de la Nueva Jerusalén (esto es, el 
establecimiento del Reino de Dios durante un Milenio en el que Jesús reinará), etcétera. 

En relación al Milenarlsmo, el concepto que sostiene que Jesús establecerá su reino físico en la Tierra durante un Milenio, existen tres 
posturas: los Amilenaristas (los cuales no creen que el Reino de Jesús vaya a establecerse en un Milenio físico sino figurativo en la 
Tierra, el cual dicen que ya está establecido desde el Cielo, y que con la Segunda Venida, ocurrirá inmediatamente la Resurrección de 
los Justos y la Condenación de los injustos en el Juicio Final), los Premilenaristas (que creen que la Segunda Venida y el Milenio serán 
primero y que el Juicio Final será después), y los Posmilenaristas (que creen que el Milenio será primero y la Segunda Venida será 
después). 

A su vez, entre los creyentes con doctrinas Premilenaristas hay distintas corrientes teológicas con las que interpretan la escatología 
en relación al periodo de Gran Tribulación: los Pretribulacionistas (que con una teología dispensacional creen que a la Segunda Venida 
de Cristo ocurrirá el Arrebatamiento de manera secreta antes del periodo de la Gran Tribulación y antes de la Llegada del Anticristo ), 
los Medio-tribulacionistas (que creen que algunos creyentes sufrirán durante un tiempo y después el Arrebato de la Iglesia ocurrirá en 
un periodo intermedio de la Gran Tribulación, antes de los últimos juicios de aquella época), y los Postribulacionistas (que con una 
teología anti-dispensacional creen que tanto el Arrebato como la Segunda Venida de Cristo ocurrirán después de la Manifestación del 
Anticristo y/o después de la Gran Tribulación ). Entre los medio-tribulacionistas (también llamados med-tribulacionistas o mid- 
tribulacionistas) se encuentran las doctrinas semitrlbulacionistas (que según el número de semanas del Libro Daniel asignan un 
tiempo determinado en el que los creyentes estarán antes del Arrebato) y la doctrina del preira (que considera que primero ocurrirá 
el inicio de la Gran Tribulación, luego, a la segunda mitad, el Arrebatamiento, y después la Segunda Venida). Otra interpretación 
llamada tribulación parcial sostiene que los creyentes, dependiendo de su verdadera conversión o relación a la fe, serán arrebatados, 
ya sea antes, en medio de, o después de la Gran Tribulación, sin embargo dicha interpretación es la más alejada de la Biblia. 

A saber, toda esta diversidad de opiniones existe en parte porque la Biblia no proporciona una cronología o línea explícita de tiempo 
en cuanto a los eventos futuros. La Escritura no enseña explícita y expresamente una u otra opinión doctrinal de escatología 
apocalíptica fácilmente reconocible, y por ello hay una diversidad de opiniones concerniente al final de los tiempos y mucha 
divergencia sobre cómo deben ser armonizadas las profecías relacionadas con este tema. 

CCXLIV. Parábola de la higuera tierna - (Mateo 24: 32-35. Marcos 13:28-31. Lucas 21:29-32) 

Y les dijo también una parábola: ", Miren a la higuera y a todos los árboles, y del árbol de la higuera aprendan esta 
parábola: Cuando su rama ya está tierna y brotan las hojas, viendo ustedes mismos entienden y saben que el 
verano ya está cerca. Así también ustedes, cuando vean que todas esas cosas ocurren, entiendan y sepan que está 
cerca el Reino de Dios, a las puertas. En verdad les aseguro que no pasará esta era hasta que todas estas cosas 

ocurran y todo sea hecho. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán”. 

CCXLV. Nadie sabe el día ni la hora - (Mateo 24: 36-44. Marcos 13:32-33. Lucas 12:39-40. Lucas 17:22-37) 

“Pero de aquél día y de la hora, nadie sabe, ni si quiera los ángeles que están en los Cielos, ni si quiera el mismísimo 
Hijo, sino solamente mi Padre. Pero como fue en los días de Noé, así también será en los días de la venida del Hijo 
del Hombre . 232 Porque como era en los días antes del diluvio, que estaban comiendo y bebiendo, tomando mujeres 
los maridos y dándolas los padres, hasta el día en que Noé entró en el arca y no supieron ellos hasta que vino el 
diluvio y arrasó y destruyó a todos, así será también la venida del Hijo del Hombre. Asimismo también como fue en 
los días de Lot: comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, edificaban ; pero el día que Lot salió de Sodoma, 
llovió del cielo fuego y azufre, y destruyó a todos. Como esto será el día en que el Hijo del Hombre se manifieste. 

En aquel día, el que esté en el techo y tenga sus alhajas en la casa, no descienda para llevárselas ; y el que esté en el 
campo, asimismo no vuelva atrás. Acuérdense de la mujer de Lot. Cualquiera que procure salvar su alma, la 
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perderá, y cualquiera que la pierda, la vivificará. Les aseguro que aquella noche estarán dos en una cama, el uno 
será tomado, y el otro será dejado. Entonces dos estarán en el campo, el uno será llevado y el otro será dejado. Dos 
mujeres estarán moliendo juntas en molino, la una será tomada, y la otra será dejada. Por lo tanto, tengan 
cuidado, velen y oren, porque no saben cuándo será el tiempo y no saben a qué hora ha de venir su Señor. 

Pero sepan esto: que si el padre de familia supiera a qué hora habrá de venir el ladrón, velaría y ciertamente no 
dejaría que su casa fuera destruida. Por lo tanto, también ustedes estén prevenidos, porque el Hijo del Hombre 
habrá de venir a la hora que ustedes no piensan”. 

232. Sobre la forma en que eran los días de Noé, el Capítulo 6 del Libro de Génesis contiene algunos comentarios importantes, de los 
cuales destaca el versículo quinto: “Y el SEÑOR vio que la maldad de los seres humanos era mucha sobre la Tierra, y que toda tendencia 
de los pensamientos del corazón de ellos ciertamente era malo todo el tiempo” (Génesis 6:5). 

CCXLVI. Parábola del siervo vigilante - (Mateo 24:45-51. Marcos 13:34-37. Lucas 12:33-34; 12:41-48; 21:37-38) 
“Como el hombre que yéndose lejos, dejó su casa y dio su hacienda a sus siervos, y a cada uno su cargo, y al 
portero mandó que velara; velen ustedes, por lo tanto, para que cuando venga de repente, no los halle durmiendo, 
porque no saben cuándo vendrá el Señor de la casa; si en la tarde, o a la medianoche, o al canto del gallo, o a la 
mañana”. Entonces Pedro le dijo: “Señor, ¿dices esta parábola a nosotros, o también a todos?”, y el Señor dijo: 
“Las cosas que ustedes les digo, a todos se las digo. Velen; estén preparados (ceñidos vuestros lomos) y que sus 
lámparas estén encendidas, y ustedes sean semejantes a personas que esperan cuando su Señor tenga que 
regresar por causa de las bodas; para que cuando Él venga y toque, se le abra enseguida. 

Y tengan cuidado de que sus corazones no sean cargados de glotonería, de embriaguez, y de los cuidados de esta 
vida, y venga de repente sobre ustedes aquel día; porque vendrá como un lazo sobre todos los que habitan sobre 
la faz de toda la tierra. Velen, pues, orando en todo tiempo, que ustedes sean tenidos por dignos de evitar todas 
estas cosas que han de venir, y de estar de pie delante del Hijo del Hombre. 

¿Quién, pues, es el siervo fiel y prudente al cual su Señor pondrá sobre su familia, para que a tiempo les de su 
alimento y porción ? Bienaventurados aquellos siervos fieles, a los cuales, cuando venga su Señor, los encuentre 
haciendo así, velando. Y aunque venga en la segunda vigilia, o aunque venga a la tercera vigilia, y los encuentre 
así, bienaventurados son tales siervos. En verdad les aseguro que Él se preparará y hará que ellos pasen y se 
sienten en la mesa, y en verdad les aseguro que Él les servirá y les pondrá sobre todos sus bienes. 

Pero si ustedes son como un siervo malo que dice en su corazón: ‘Mi señor se tardará en venir’, y comienzan a herir 
a sus compañeros, a los siervos y a la criadas, e incluso a comer, a beber o a embriagarse con los borrachos, vendrá 
el Señor de aquel siervo en el día que él no lo espera y a la hora que él no lo sabe, y lo apartará, y lo castigará 
duramente y le asignará su lugar con los hipócritas y con los infieles. Allí será el llanto y el crujir de dientes. 

Porque el siervo que entendió la voluntad de su Señor y no se preparó ni hizo conforme a Su voluntad, será 
azotado mucho, pero el que no entendió, aunque haya hecho cosas dignas de azotes, será azotado poco. Porque a 
cualquiera que le fue dado mucho, mucho se demandará de él, y al que le encargaron mucho, más le será pedido”. 

Y enseñaba Jesús de día en el Templo; y de noche, saliendo, se quedaba en el llamado Monte de los Olivos. Y 

todo el pueblo venía a Él por la mañana, para oírle en el Templo. 

CCXLVII. Parábola de las diez vírgenes - (Mateo 25:1-13) 

“Entonces el Reino de los Cielos será similar a diez vírgenes, que tomando sus lámparas, salieron a recibir al 
esposo. Y cinco de ellas eran prudentes, y cinco eran insensatas. Las que eran insensatas, tomando sus lámparas, 
no tomaron consigo aceite; pero las prudentes tomaron aceite en sus vasos, junto con sus lámparas. Y tardándose 
el esposo, cabecearon todas, y se durmieron. Y a la medianoche se oyó un vocerío: ‘He aquí, viene el esposo; salgan 
a recibirle'. Entonces, todas las vírgenes se levantaron y prepararon sus lámparas. Y las insensatas dijeron a las 
prudentes: ‘Denos de su aceite, porque nuestras lámparas se apagan’. Pero las prudentes respondieron, diciendo: 
‘ Para que no nos falte a nosotras ni a ustedes, vayan a los que venden y compren para ustedes’. Y mientras ellas 
fueron a comprar, vino el esposo, y las que estaban prevenidas entraron con él a las bodas, y se cerró la puerta. Y 
después vinieron también las otras vírgenes, diciendo: ‘Señor, Señor, ábrenos'. Pero respondiendo Él, les dijo: 
‘ Verdaderamente les aseguro que no las conozco’. Velen, por lo tanto, porque no saben el día ni la hora en que el 
Hijo del Hombre ha de venir”. 

CCXLVIII. Parábola de los talentos - (Mateo 25:14-30) 

“Porque el Reino de los Cielos es como un hombre que yéndose lejos, llamó a sus siervos y les entregó sus bienes. Y 
a uno dio cinco talentos , 233 y al otro, dos, y al otro, uno; a cada uno conforme a su capacidad, y luego se fue lejos. Y 
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cuando partió, el que había recibido cinco talentos negoció con ellos, y ganó otros cinco talentos; de igual forma el 
que había recibido dos, él también ganó otros dos; pero el que había recibido uno, fue y cavó en la tierra, y 
escondió el dinero de su señor. 

Y después de mucho tiempo, vino el señor de aquellos siervos, e hizo cuentas con ellos. Y llegando el que había 
recibido cinco talentos, trajo otros cinco talentos, diciendo: ‘Señor, cinco talentos me entregaste; he aquí otros 
cinco talentos que he ganado sobre de ellos'. Y su señor le dijo: ‘Bien, siervo bueno y fiel; sobre poco has sido fiel, 
sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor'. Llegando también el que había recibido dos talentos, dijo: 
‘Señor, dos talentos me entregaste; aquí tienes otros dos talentos que he ganado sobre ellos'. Su señor le dijo: 
‘Bien, siervo bueno y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor’. Y llegando 
también el que había recibido un talento, dijo: ‘Señor, sabía que eres un hombre duro, que siegas donde no 
sembraste y que recoges en donde no esparciste, por lo tanto tuve miedo, y fui, y escondí tu talento en la tierra; he 
aquí tienes lo que es tuyo’. Y respondiendo su señor, le dijo: ‘Siervo malo y negligente; sabías que siego donde no 
sembré y que recojo donde no esparcí; por tanto, te correspondía dar mí dinero a los banqueros, y así, viniendo yo, 
hubiera recibido lo que es mío con intereses. Quítenle pues el talento, y denlo al que tiene diez talentos. Porque a 
cualquiera que tenga, le será dado, y tendrá más; y al que no tenga, incluso lo que tiene le será quitado. Y al siervo 
inútil échenle en las tinieblas de afuera: allí será el llanto y el crujir de dientes”. 

233. “Talento”, véase la nota 173. 

CCXLIX. Parábola de las ovejas y los cabritos 234 (Mateo 25:31-45) 

“Y cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con Él, entonces se sentará sobre el 
trono de su gloria y serán reunidas delante de Él todas las naciones, y los separará los unos de los otros, como el 
pastor separa a las ovejas de los cabritos. Y pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a la izquierda. 

Entonces el Rey dirá a los que estarán a su derecha: ‘Vengan, benditos de mi Padre, hereden el Reino preparado 
para ustedes desde la fundación del mundo. Porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y 
ustedes me dieron de beber; fui forastero, y ustedes me recibieron; estuve descubierto, y ustedes me arroparon; 
enfermo, y ustedes me visitaron; estuve en la cárcel, y ustedes vinieron a mí’. 

Entonces los justos le responderán, diciendo: ‘Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te sustentamos?, ¿o cuando 
te vimos sediento y te dimos de beber?, ¿y cuándo te vimos como extranjero y te albergamos?, ¿o cuando te vimos 
desnudo, y te cubrimos?, ¿o cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? Y respondiendo el Rey, les dirá: 
‘En verdad les aseguro que todo cuanto hicieron a uno de estos mis hermanos pequeñitos, a mí lo hicieron’. 
Entonces dirá también a los que estarán a la izquierda: ‘ Apártense de mí, malditos, al fuego eterno preparado para 
el diablo y para sus ángeles; porque tuve hambre, y ustedes no me dieron de comer; tuve sed, y ustedes no me 
dieron de beber; fui forastero y ustedes no me recogieron; estuve desnudo, y ustedes no me cubrieron; enfermo, y 
en la cárcel, y ustedes no me visitaron’. 

Entonces también ellos le responderán, diciendo: ‘Señor, ¿cuándo te vimos como hambriento o sediento, o como 
forastero, o desnudo, o enfermo, o en la cárcel, y no te servimos?’. Entonces Él les responderá, diciendo: ‘En verdad 
les aseguro que todo cuanto no hicieron con uno de estos pequeñitos míos, tampoco a mí me lo hicieron'. E irán 
éstos al tormento eterno, y los justos a la vida eterna”. 

234. También conocida como la Parábola del Juicio Final 

CCL. Complot para apresar y matar a Jesús - (Mateo 26:1-5. Marcos 14:1-2. Lucas 22:1-2. Juan 11:50-53) 

Y aconteció que, dentro de dos días sería la fiesta de los panes sin levadura y la llamada Pascua, y cuando Jesús 
hubo acabado de decir todas estas palabras, dijo a sus discípulos: ‘‘Saben ustedes que dentro de dos días se hace 
la Pascua, y el Hijo del Hombre es entregado para ser colgado en una cruz”. 

Para entonces, algunos de los que habían visto la resurrección de Lázaro habían ido con los fariseos y les habían 
dicho lo que Jesús había hecho, de manera que los fariseos se juntaron en concilio, y decían: “¿Qué hacemos ? 
Porque este hombre hace muchas señales. Si lo dejamos seguir así, todos creerán en él, y vendrán los romanos, y nos 
quitarán nuestra posición y la nación así que los fariseos, junto a los principales sacerdotes, los escribas, y los 
ancianos del pueblo, se juntaron en el patio del sumo sacerdote, que se llamaba Caifás; y tuvieron otra junta para 
acordar cómo apresar a Jesús por medio de engaños, porque buscaban su muerte. Y unos decían: “No en el día 
de fiesta, para que no se haga alboroto en el pueblo”, pero Caifás, les dijo: “Ustedes no saben nada, ni piensan que 
nos conviene que un hombre muera por todo el pueblo y no que toda la nación se pierda”, mas esto no lo dijo por sí 
mismo; sino que, como era el sumo sacerdote de aquel año, profetizó que Jesús había de morir por la nación de 
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Israel; y no solamente por este pueblo, sino también para que se juntara en un mismo pueblo a los hijos de Dios 
que estaban dispersos en el mundo. En estas circunstancias, desde aquel día se consultaban juntos entre ellos 
para matarle, de manera que Jesús ya no andaba públicamente entre el pueblo judío, sino que se fue de allí a la 
tierra que está junto al desierto, a una ciudad llamada Efraín; y se quedaba allí con sus discípulos. Y entre más se 
acercaba la Pascua de los judíos, más gente subía a la tierra de Jerusalén para santificarse antes; y muchos 
buscaban a Jesús y hablaban los unos con los otros estando en el Templo, diciendo: “¿Qué piensan?”, “¿qué no 
vendrá a la fiesta?”, pero los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado mandamiento de que si alguno sabía 

dónde estaba, lo manifestaran, para que lo arrestaran. 

CCLI. Judas se ofrece para entregar a Jesús - (Mateo 26:14-16. Marcos 14:10-11. Lucas 20:3-6) 

Cerca del día de los panes sin levadura, los principales sacerdotes y los escribas seguían procurando cómo 
matarle, pero tenían miedo del pueblo. Entonces entró Satanás en uno de los doce, que era llamado Judas 
Iscariote. Y fue a los sumos sacerdotes y a los capitanes, hablando con ellos de cómo se los entregaría. 

Primero les dijo: “¿Qué me quieren dar si yo se los entrego?”, y ellos, al oírlo, se alegraron y prometieron como un 
acuerdo que le darían dinero; y le pesaron treinta piezas de plata y, Judas prometió hacerlo, así que desde 

entonces buscaba la oportunidad de ver cuando entregarle. 

CCLII. La preparación para la Pascua - (Mateo 26:17-19. Marcos 14:12-16. Lucas 22:7-13) 

El primer día de la fiesta de los panes sin levadura, el día en que era necesario sacrificar el cordero de la Pascua, 235 
Jesús llamó a Pedro y a Juan diciendo, "Vayan, prepárenos la Pascua para que comamos ", y los discípulos le 
dijeron: “¿A dónde quieres vayamos para prepararte la comida de la Pascua?”, y enviando a dos de sus discípulos, Él 
les dijo: "Vayan a la ciudad y he aquí, cuando entren, se encontrarán con cierto hombre que lleva un cántaro de 
agua ; síganlo hasta la casa donde entre, y allí en la casa, díganle al padre de familia: ‘ el Maestro te dice: mi tiempo 
está cerca; haré la Pascua en tu casa. ¿Dónde está la habitación donde he de comer con mis discípulos’. Y entonces 
él les mostrará una gran sala 236 ya lista. Preparen para nosotros allí”. Y fueron entonces los discípulos e hicieron 
como Jesús les mandó. Llegando a la ciudad, ocurrió todo como Él les había dicho, y prepararon la Pascua. 

235. La Pascua o fiesta del pan sin levadura fue establecida por Dios para celebrar la salida de los judíos de Egipto y conmemorar con esto 
la liberación de 400 años de esclavitud el día en que Moisés guio al pueblo israelita por el Mar Rojo. Durante una semana (en los 
meses de Abril o Mayo) se celebraría como una fiesta en la que la asistencia de los judíos practicantes sería obligatoria (Lev. 23:5-8). La 
primera Pascua es narrada en el Libro de Éxodo 12:1-30, en un relato donde Dios da instrucciones precisas sobre el sacrificio de un 
cordero, y donde ocurre una plaga de muerte que cae sobre los primogénitos de Egipto, la nación opresora. La sangre del cordero en 
la puerta de los hebreos era la señal con la cual los primogénitos de Israel preservarían su vida para no perecer. A saber, todo un 
reflejo profético del sacrificio del Mesías. 

236. “Una gran sala” o un gran cuarto; traducido literalmente, un “cenáculo”. 

CCLIII. La cena del Señor - (Mateo 26:26-30. Marcos 14:22-28. Lucas 22:14-20) 

Y cuando era hora, en la tarde del día, se fue Él con los doce y todos se sentaron a la mesa. Era un día antes del 
día de la fiesta de la Pascua, y al estar en la mesa con ellos, Jesús les dijo: “En gran manera he deseado comer con 
ustedes este cordero de la Pascua antes de que padezca; porque les aseguro que no comeré de él hasta que sea 
cumplido en el Reino de Dios”. Y tomando el vaso, dio gracias y dijo: "Tomen esto, repártanlo entre ustedes y 
beban todos de Él, porque esto es mi sangre del Nuevo Pacto, que por muchos ese derramada para perdón de los 
pecados . 237 En verdad les aseguro que desde ahora no beberé más de este fruto de la vid, hasta aquel día en que el 
Reino de Dios venga, cuando lo beba de nuevo con ustedes en el Reino mi Padre”. Y tomó el pan, y habiendo dado 
gracias, bendiciendo, lo partió, y les dio a sus discípulos, y les dijo: "Tomen, coman. Esto es mi cuerpo, que por 
ustedes es dado . 238 Hagan esto en memoria de mí”. Y bebieron y comieron todos. Y después que hubo cenado, 
tomando también una copa, y habiendo dado gracias, se las dio, diciendo: "Esta copa es el Nuevo Pacto en mi 
sangre. Hagan esto todas las veces que la beban, en memoria de mí”. Y después de haber cantado un himno, 
salieron al Monte de los Olivos. 

237. Una profecía cumplida que se había anunciado en Jeremías 31:31-34: "He aquí que vienen días, dijo el SEÑOR, en los cuales haré un 
Nuevo Pacto con la Casa de Jacob y con la Casa de Judá: No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para 
sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, aunque yo fui el marido de ellos, dijo el SEÑOR: Pero éste es el 
Pacto que haré con la Casa de Israel después de aquellos días, dijo el SEÑOR: Daré mi ley en sus almas, y la escribiré en su corazón; y 
seré yo a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo. Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: 
'Conozcan al SEÑOR': porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, dijo el SEÑOR; porque 
perdonaré su maldad, y no me acordaré más de su pecado. 

238. Este versículo es citado igualmente en la I a de Corintios 11:25, bajo la forma “esto es mi cuerpo, que por ustedes es partido". 
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CCLIV. Jesús lava los pies de sus discípulos - (Juan 13:1-20) 

Y Jesús, sabiendo que su hora había llegado para que pasara de este mundo al Reino del Padre, demostró el 
amor con el que había amado a los suyos, a los que estaban en el mundo, los cuales amó hasta el final. Y cuando 
se había acabado la cena, el diablo ya se había metido en el corazón de Judas, hijo de Simón Iscariote, para que le 
entregara. Pero Jesús, sabiendo que el Padre le había dado todas las cosas en sus manos, y sabiendo que había 
provenido de Dios y a Dios iba, se levantó de la cena, y se quitó su manto, y tomando una toalla, se la enrolló. 239 
Luego puso agua en una vasija, y acercándose a sus discípulos, comenzó a lavarles los pies y a limpiarlos con la 
toalla que tenía. Y viniendo a Simón Pedro, Pedro le dijo: “¿Señor, tú me lavas los pies?”, a lo cual, Jesús 
respondió diciéndole: “Lo que yo hago , tú no lo entiendes ahora, pero lo entenderás después”. Pedro le dijo 
entonces: “¡No, tú no me lavarás los pies jamás!”, pero Jesús le respondió diciendo: “Si yo no te lavare, no tendrás 
lugar conmigo”. Luego le dijo Simón Pedro: “Entonces Señor, no sólo mis pies, sino también las manos y la cabeza”. 
Le dijo entonces Jesús: “El que está lavado, no necesita sino que se lave los pies, porque está todo limpio ; y 
ustedes limpios son, aunque no todos”, (porque Jesús sabía quién era el que lo entregaba; por eso dijo: ‘No todos 
son limpios”). Después de que les hubo lavado los pies, tomó su manto y se volvió a sentar a la mesa y les dijo: 
“¿Saben ustedes lo que les he hecho? Ustedes me llaman Maestro y Señor, y dicen bien, porque lo soy. Pues si yo el 
Señor y el Maestro les he lavado los pies de ustedes, ustedes también deberán lavarse los pies los unos a los otros, 
porque ejemplo les he dado, para que como yo les he hecho, ustedes también hagan. En verdad, en verdad les 
aseguro: El siervo no es mayor que su Señor, ni el apóstol es mayor que el que le envió. Si saben estas cosas, 
bienaventurados serán si las hacen. 

No hablo de todos ustedes ; yo conozco a los que he elegido, pero para que se cumpla la Escritura: ‘el que come pan 
conmigo, se ha levantado en contra mía ’. 240 Desde ahora se los digo antes de que se haga, para que cuando se 
haga, crean que YO SOY. En verdad, en verdad les aseguro: El que recibe al que yo envíe, a mí recibe ; y el que a mí 
me recibe, recibe al que me envió”. 

239. Traducido así en este contexto a partir del verbo “ceñir”. 

240. Salmos 41:9. 

CCLV. Jesús identifica al traidor - (Mateo 26:20-25. Marcos 14:17-21. Lucas 22:21-24. Juan 13:21-30) 

Habiendo dicho esto, Jesús fue conmovido en el espíritu, y dijo: “En verdad, en verdad les aseguro que uno de 
ustedes, que come conmigo, me va de entregar. A la verdad, el Hijo del Hombre va, como está escrito de Él, según 
lo que está determinado, pero ¡ay de aquél hombre por el cual el Hijo del Hombre es entregado! Bueno fuera que 
tal hombre nunca hubiese nacido”. Y entonces ellos, oyendo esto, se entristecieron en gran manera y 
comenzaron a preguntarle cuál de ellos sería el que habría de entregarlo, cada uno de ellos diciendo por si acaso: 
“¿Seré yo, Señor?”, y otro “¿Seré yo?”, y así los demás. Y los discípulos se miraban los unos a los otros, dudando 
de quién decía. Y entre tanto, Juan, uno de sus discípulos, al cual Jesús amaba con un amor especial, estaba 
sentado en la mesa a un lado de Jesús, así que Simón Pedro le hizo señas a Juan para que preguntara quién era 
aquel de quien decía aquello. Juan, entonces, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dijo de cerca: “Señor, 
¿quién es?”, y Jesús le respondió, diciéndole: “Es aquel a quien yo de el bocado mojado”, y mojando el bocado, 
Jesús le dijo a todos: “El que de los doce mete la mano y la moja conmigo en el plato, ese me va de entregar”. Y 
Jesús dio el bocado a Judas Iscariote, hijo de Simón. Entonces respondiendo Judas, quien le entregaría, dijo: 
“¿acaso soy yo, Maestro?", y Él le dijo: “Tú lo has dicho”. Y después de que Judas comió el bocado, Satanás entró 
en él. Y entonces Jesús le dijo: “Lo que harás, hazlo más rápido”. Pero ninguno de los que estaban a la mesa 
entendió con qué propósito le decía esto. Porque algunos pensaban que, porque Judas tenía la bolsa, Jesús le 
había dicho que comprara lo que necesitaban para la fiesta, o pensaban que tal vez era para que le diera algo a 
los pobres. Pero cuando Judas terminó el bocado, enseguida salió, mientras era de noche. 

CCLVI. El nuevo mandato - (Juan 13:31-35) 

Cuando Judas salió, Jesús dijo: “Ahora es glorificado el Hijo del Hombre, y Dios es glorificado en Él. Si Dios es 
glorificado en Él, Dios también le glorificará en sí mismo, y luego Él le glorificará a Él. Hijitos, aun estaré un poco 
con ustedes. Me buscarán, pero, como les dije a aquellos judíos: a donde yo voy, ustedes no pueden venir, y ahora 
se los digo. Un nuevo mandato les doy: Que se amen los unos a otros. Como yo los he amado, que también ustedes 
se amen los unos a los otros. En esto conocerán todos ustedes que son mis discípulos: si se tienen amor los unos 
con los otros”. 
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CCLVI1. Jesús predice la negación de Pedro - (Mateo 26:31-35. Marcos 14:31. Lucas 22:31-34. Juan 13:36-38) 
Simón Pedro le dijo entonces: “Señor, ¿a dónde vas?”, y respondió Jesús diciéndole: “A donde yo voy, no me 
puedes seguir ahora, pero me seguirás después”. Le dijo Pedro: “Señor, ¿por qué no te puedo seguir ahora ? Mi alma 
pondré por ti”, más Jesús le respondió: “¿Tu alma pondrás por mí? En verdad, en verdad te aseguro: No cantará el 
gallo, antes de que me hayas negado tres veces. Todos ustedes se apartarán de mí 241 esta noche ; porque escrito 
está: ‘Heriré al Pastor, y serán dispersas las ovejas de la manada ’, 242 pero después de que haya resucitado, iré ante 
ustedes a Galilea”. Y respondiendo Simón Pedro, le dijo: “ Aunque todos se aparten de ti y sean escandalizados, yo 
jamás me apartaré”. Y Jesús le dijo: “Simón, Simón, he aquí, Satanás te ha pedido para zarandearte como a trigo. 
Mas yo he rogado por ti que tu fe no falte. Y tú, una vez que hayas vuelto otra vez, fortalece a tus hermanos”. Y 
pedro le dijo: “Señor; preparado estoy para ir contigo a la cárcel y aunque incluso me sea necesario morir contigo, 
no te negaré”. Y también todos los discípulos dijeron lo mismo, pero Él volvió a decir: “Pedro, en verdad te 
aseguro que hoy, esta noche, antes de que el gallo haya cantado dos veces, tú me negarás tres; y tres veces 
negarás que me conoces”. 

241. “Se apartarán de mí”; también traducido como “se escandalizarán de mí”. 

242. Zacarías 13:7. 

CCLVIII. Jesús es el camino al Padre - (Juan 14:1-14) 

Y continuó, diciendo: “Que no se perturbe el corazón de ustedes; ustedes creen en Dios; crean también en mí. En la 
casa de mi Padre hay muchas moradas ; 243 si no fuese así se los hubiera dicho, porque yo voy a prepararles el lugar. 

Y si yo me voy, y les preparo el lugar, vendré otra vez, y los llevaré hacia mí, para que donde yo estoy, ustedes 
también estén. Así que ustedes saben a dónde voy, y saben el camino”. Le dijo entonces Tomás: “Señor, no 
sabemos a dónde vas, ¿cómo, pues, podremos saber el camino?”, y Jesús le dijo: “YO SOY el camino, y la verdad, y la 
vida, nadie viene al Padre, sino por medio de mí . 244 SI ustedes me conocieran, también a mi Padre conocerían; y 
desde ahora le conocen, y le han visto”. Le dijo entonces Felipe: “Señor, muéstranos el Padre, y nos bastará”, y 
Jesús le dijo: “¿Hace tanto tiempo que estoy con ustedes, y no me has conocido, Felipe ? El que me ha visto, ha visto 
al Padre. ¿Cómo, pues, dices tú: ‘ Muéstranos el Padre’? ¿No crees que YO SOY en el Padre, y que el Padre es en mí? 
Las palabras que yo les hablo, no las hablo por mí mismo, mas el Padre, que permanece en mí, Él hace las obras. 
Crean en mí porque YO SOY en el Padre, y el Padre es en mí; de otra manera, crean en mí por las mismas obras. En 
verdad, en verdad les aseguro: El que cree en mí, también hará las obras que yo hago; y mayores que éstas hará; 
porque yo voy al Padre. Y todo lo que ustedes pidan al Padre en mi nombre, eso haré, para que el Padre sea 
glorificado en el Hijo. SI algo piden en mi nombre, yo lo haré”. 

243. Como sinónimos alternativos: “estancias”, “residencias”, o incluso “habitaciones”. 

244. 1 Timoteo 2:5: “Porque hay un solo Dios, asimismo un solo Mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús”. 

CCLIX. La promesa del Espíritu Santo - (Juan 14:15-31) 

Jesús también les dijo: “SI me aman, obedezcan mis mandamientos, y yo rogaré al Padre, y Él les dará otro 
Consolador, para que permanezca con ustedes para siempre: el Espíritu de Verdad, al cual el mundo no puede 
recibir, porque no le ve, ni le conoce. Pero ustedes le conocerán, porque permanecerá con ustedes, y será en 
ustedes. No los dejaré huérfanos: vendré a ustedes. Todavía un poco, y el mundo no me verá más, sin embargo, 
ustedes me verán. Porque yo vivo ustedes también vivirán. Aquel día ustedes conocerán que YO SOY en mi Padre, y 
ustedes son en mí, y yo en ustedes. El que tiene mis mandamientos y los obedece, ese es el que me ama; y el que 
me ama, será amado de mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él”. Entonces Judas Lebeo le dijo: “Señor, ¿y 
por qué es eso de que te manifestarás a nosotros, y no a todo el mundo?”. Respondió Jesús, y le dijo: “El que me 
ama, mi palabra obedecerá; y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos con él morada. El que no me ama no 
obedece mis palabras; y la palabra que ustedes han oído, no es mía, sino del Padre que me envió. Estas cosas les he 
hablado estando con ustedes. Pero el Consolador, el Espíritu Santo, al cual el Padre enviará en mi nombre: Él les 
enseñará todas las cosas y les recordará todas las cosas que les he dicho. La paz les dejo, mi paz les doy: paz que no 
es como se la da el mundo, yo se las doy. Que no se perturben sus corazones, ni tengan miedo. Han oído cómo yo 
les he dicho: ‘Voy, y regreso a ustedes’. Si ustedes me aman, ciertamente se alegrarán, porque he dicho que voy al 
Padre, porque el Padre es mayor que yo. Y ahora se los he dicho antes de que se haga, para que cuando se haga, 
ustedes crean. Ya no hablaré mucho con ustedes porque viene el príncipe de este mundo, pero él no tiene nada en 
mí. Mas para que el mundo conozca que yo amo al Padre, y que como el Padre me dio el mandamiento, así hago: 
levántense, vámonos de aquí”. 
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CCLX. Jesús es la Vid - (Juan 15:1-17) 

“YO SOY la vid 245 verdadera, y mi Padre es el labrador. A todo pámpano 246 que no lleva fruto en mí, lo quitará; y a 
todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto. Ustedes ya son limpios por la palabra que les he 
hablado. Permanezcan en mí, y yo permanece en ustedes . 247 Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo 
si no permanece en la vid, así también ustedes, si no están en mí. 

YO SOY la vid, ustedes son los pámpanos. El que permanece en mí, y yo permanezco en él, éste lleva mucho fruto; 
porque sin mí nada pueden hacer. El que no permanece en mí, será echado fuera como pámpano malo, y se secará; 
y los recogerán, y los echarán en el fuego, y arderán. 

Si ustedes permanecen en mí, y mis palabras permanecen en ustedes, todo lo que quieran pedirán, y les será 
hecho. En esto es glorificado mi Padre: en que lleven mucho fruto y sean así mis discípulos. Como el Padre me amó, 
también yo los he amado a ustedes; permanezcan en mi amor. 

Si obedecen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, como yo también he obedecido los mandamientos de 
mi Padre y permanezco en su amor. Estas cosas les he hablado para que mi alegría permanezca en ustedes y la 
alegría de ustedes sea cumplida. Este es mi mandamiento: Que se amen los unos a los otros, como yo los he 
amado. Nadie tiene mayor amor que este: que alguien ponga su vida por sus amigos. 

Ustedes son mis amigos si hacen las cosas que yo les mando. Ya no los llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo 
que hace su Señor, mas les he dicho amigos porque todas las cosas que escuché de parte de mi Padre, se las he 
hecho notorias a ustedes. No me eligieron ustedes a mí, sino que yo los elegí a ustedes, y los he puesto para que 
vayan y lleven fruto, y para que el fruto de ustedes permanezca; para que todo lo que pidan del Padre en mi 
nombre, Él se los dé. Esto les mando: Que se amen los unos a los otros”. 

245. La vid (del latín Vit is) es la especie de planta que da la uva como un fruto comestible, ovoide, jugoso y saludable. En términos de 
viticultura, sin la vid es imposible la producción de la uva, y por tanto, sin la vid es imposible la producción de vino. Cuando el cultivo 
de la vides se realiza en terrenos frescos, la cantidad de fruta aumenta, aunque su calidad se pierde; el vino que entonces se obtiene 
es más flojo que el que producen las vides plantadas en tierras ásperas, cuyo vino es mucho más fuerte. Los grandes enemigos de la 
vid son: las malas condiciones meteorológicas, el granizo, las fuertes heladas, las lluvias excesivas, las plagas de alimañas, etc. 

246. El pámpano es el brote verde, tierno y delgado de la vid. 

247. En un comentario sobre el significado de “permanecer en Cristo”, Andrew Murray comentaba: “Juan [mismo] enseña que podemos 
guardarnos de pecar. "El que permanece en Cristo, no peca" [1 Juan 3:6; 1 Juan 3:9]. Aunque haya pecado en nuestra naturaleza, el 
permanecer en Cristo, en quien no hay pecado, en verdad nos libra de la potestad del pecado y nos hace capaces de caminar día a día para 
vivir para agradar a Dios" (The Secret of the Faith Life: Not sinning ). Conviene revisar el tratado: “ Dejar de pecar es un DEBER cristiano ”. 

CCLXI. El mundo los aborrecerá - (Juan 15:18-27; 16:1-4) 

“Si el mundo los aborrece, sepan que a mí me aborreció antes que a ustedes. Si ustedes fueran del mundo, el 
mundo amaría lo que es suyo, pero porque ustedes no son del mundo, sino que antes yo los elegí del mundo, por 
eso les aborrece el mundo. Acuérdense de la palabra que yo les he dicho: ‘El siervo no es mayor que su Señor'. Sí a 
mí me han perseguido, también a ustedes los perseguirán; si ustedes han obedecido mi palabra, también 
guardarán la de ustedes. Pero todo esto les harán ellos por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha 
enviado. Si yo no hubiera venido a ellos ni les hubiera hablado, ellos no tendrían pecado, pero ahora, no tienen 
excusa de su pecado. El que me aborrece, también a mi Padre aborrece. Si yo no hubiera hecho entre ellos obras 
como las que ningún otro ha hecho, ellos no tendrían pecado; pero ahora, las han visto, y me aborrecen a mí y a mi 
Padre. Mas es así para que se cumpla la palabra que está escrita en su ley: ‘Que sin causa me aborrecieron’. Pero 
cuando venga el Consolador, el cual yo les enviaré del Padre, el Espíritu de Verdad, el cual procede del Padre, Él 
dará testimonio de mí, y ustedes darán testimonio porque están conmigo desde el principio. Estas cosas se las he 
dicho para que no tengan tropiezo . 248 Los expulsarán de los templos, e incluso viene la hora en que cualquiera que 
los asesine a ustedes pensará que hace un servicio a Dios. Y estas cosas les harán a ustedes porque ellos no 
conocen ni al Padre ni a mí. Pero les he dicho esto para que cuando aquella hora venga, ustedes recuerden que yo 
se los había dicho”. 

248. Traducido alternativamente “para que no se escandalicen”. 

CCLXII. La obra del Espíritu Santo - (Juan 16:4-15) 

“Esto, sin embargo, no se los dije al principio porque yo estaba con ustedes. Pero ahora voy al que me envió, y 
ninguno de ustedes me pregunte: ‘¿a dónde vas?’. Antes, porque les he hablado estas cosas, tristeza ha llenado el 
corazón de ustedes. Pero yo les digo la verdad: es necesario para ustedes que yo me vaya, porque si yo no me 
fuera, el Consolador no vendría a ustedes; pero si me voy, yo se los enviaré. Y cuando Él venga, declarará culpable 
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de pecado al mundo, y convencerá de justicia, y de juicio. De pecado, ciertamente, por cuanto ellos no creen en mí; 
y de justicia, por cuanto voy al Padre, y no me verán más; pero de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ya 
está siendo juzgado. 

Todavía tengo muchas cosas que decirles pero por ahora ustedes no las pueden soportar. Mas cuando venga aquel 
Espíritu de Verdad, Él los guiará a toda la Verdad, porque no hablará de sí mismo, sino que hablará todo lo que 
oiga, y les hará saber las cosas que han de venir. El me glorificará, porque tomará de lo mío, y se los hará saber a 

ustedes. Todo lo que tiene el Padre, mío es; por eso dije que tomará de lo mío, y se los hará saber”. 

CCLXIII. La tristeza se convertirá en alegría - (Juan 16:16-24) 

“Todavía un poquito, y no me verán después; y otra vez un poquito, y me verán; porque yo voy al Padre”. 
Entonces algunos de sus discípulos se dijeron unos a otros: “¿Qué significa esto que nos dice: ‘aún un poquito, y no 
me verán después; y otra vez un poquito, y me verán’; y esto de: ‘porque yo voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es esto 
que dice de: ‘Un poquito’? No entendemos lo que habla ”. 249 Y Jesús supo que le querían preguntar, de manera que 
les dijo: “¿Preguntan entre ustedes de esto que dije: ‘ Todavía un poquito, y no me verán después, y otra vez un 
poquito, y me verán’? En verdad, en verdad, les aseguro que ustedes llorarán y lamentarán, y el mundo se 
alegrará; pero aunque ustedes estén tristes, su tristeza se convertirá en alegría. Cuando una mujer da a luz, tiene 
dolor, porque ha llegado la hora; pero después de que ha dado a luz a un bebé, ya no se acuerda de la aflicción, por 
la alegría de que ha nacido un ser humano en el mundo. También así, ciertamente ahora ustedes tienen tristeza; 
pero otra vez los volveré a ver, y se alegrarán sus corazones, y nadie quitará la alegría de ustedes. Y aquel día no 
me preguntarán nada. En verdad, en verdad les aseguro que todo cuanto pidan a mi Padre en mi nombre, Él se los 
dará. Hasta ahora nada han pedido en mi nombre; pidan, y recibirán, para que la alegría de ustedes se cumpla”. 

24 Q. Francis Bacon . filósofo cristiano, en su obra sobre El Avance del Aprendizaje (1605), comentaba que es una excelente observación 
aquella que ha sido hecha sobre las respuestas de nuestro Salvador, de cómo muchas preguntas que se le hacían deliberadamente a 
Él, obtienen respuestas que son improcedentes y no siempre responden literalmente a lo que la pregunta hablada demandaba. 
Bacon comenta que "la razón por la cual se debe esto es que Él no era como la gente, la cual sabe acerca de los seres humanos por medio 
de sus palabras, sino que, sabiendo los pensamientos de los humanos de forma inmediata, Él nunca respondía a sus palabras, sino a sus 
pensamientos. Gran parte de esto pasa igualmente con las Escrituras". Jesús les contestaba realmente con lo que ellos necesitaban 
saber, no necesariamente con la respuesta que ellos esperaban o querían escuchar. 

CCLXIV. Jesús ha vencido al mundo - (Juan 16:25-33) 

“Les he hablado de estas cosas en parábolas ; 250 viene la hora en que ya no les hablaré más por medio de lenguaje 
figurado, sino que les anunciaré claramente de mi Padre. En aquel día pedirán en mi nombre; y no les digo que yo 
rogaré al Padre por ustedes, porque el mismo Padre los ama, porque ustedes me amaron y han creído que yo 
provine de Dios. Vine del Padre, y he venido al mundo; otra vez dejo al mundo, y voy al Padre”. 

Algunos de sus discípulos dijeron entonces: “He aquí, ahora hablas claramente y ningún proverbio dices. Ahora 
entendemos que sabes todas las cosas y que no necesitas que nadie te pregunte; por esto creemos que has 
provenido de Dios”. Les respondió Jesús: “¿Hasta ahora creen? He aquí, la hora viene, y ya está aquí, en que cada 
uno será esparcido por su lado, y me dejarán solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Estas cosas 
les he hablado para que tengan paz en mí. En el mundo tendrán aflicción, pero confíen: Yo he vencido al mundo”. 
250. Traducido alternativamente como “lenguaje figurado”, “alegorías”, “comparaciones”, o “proverbios”. 

CCLXV. Jesús ora por sus discípulos - (Juan 17:1-26) 

Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: “Padre, la hora viene; glorifica a tu Hijo, para que 
también tu Hijo te glorifique a ti. Como le has dado la autoridad de toda carne, para que a todos los que le diste, 
les de vida eterna. Esta además es la vida eterna: que te conozcan a Ti, el único Dios verdadero, y al que enviaste, 
Jesús, Cristo. Yo te he glorificado en la tierra. He acabado la obra que me diste que hiciera. Ahora pues, Padre, 
glorifícame Tú, junto a ti mismo, con aquella gloria que tuve cerca de Ti antes de que el mundo fuese. 

He manifestado tu Nombre a los seres humanos que del mundo me diste: tuyos eran, y Tú me los diste, y 
obedecieron tu palabra. Ahora ellos ya han conocido que todas las cosas que me diste son de Ti; porque las 
palabras que me diste, les he dado; y ellos las recibieron, y han conocido verdaderamente que provine de Ti, y han 
creído que Tú me enviaste. Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los que me diste; porque tuyos son; 
y todas mis cosas son Tus cosas, y Tus cosas son mis cosas; y he sido glorificado en ellas. Y yo ya no estoy en el 
mundo; pero ellos están en el mundo, y yo vengo a Ti. Padre Santo, a los que me has dado, guárdalos en tu 
nombre, para que sean Una misma cosa, así como también nosotros somos Uno. Cuando yo estaba con ellos en el 
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mundo, yo los guardaba en tu nombre ; a los que me diste, yo los guardé, y ninguno de ellos se perdió, sino el hijo 
de perdición ; para que la Escritura se cumpliera. 

Pero ahora vengo a ti; y hablo esto en el mundo, para que tengan mi alegría cumplida dentro de sí. Yo les he dado 
Tu Palabra; y el mundo los aborreció, porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. No ruego que 
los quites del mundo, sino que los guardes del mal. Ellos no son del mundo, como yo tampoco soy del mundo. 
Santifícalos en Tu Verdad. Tu palabra es la Verdad. Como tú me enviaste al mundo, también yo los he enviado a 
ellos al mundo. Y por ellos yo me santifico a mí mismo, para que también ellos sean santificados en la Verdad. 

Pero no ruego solamente por ellos, sino también por los que han de creer en mí por las palabras de ellos. Para que 
todos sean Una misma cosa; como Tú, oh Padre, en mí, y yo en Ti, que también ellos sean en nosotros Una misma 
cosa; para que el mundo crea que Túrne enviaste. 

Y yo, la gloria que me diste les he dado; para que sean Una misma cosa, como también nosotros somos Uno. Yo en 
ellos, y Tú en mí, para que ellos sean perfectos en Una misma cosa; y que el mundo conozca que Tú me enviaste y 
que los has amado como también a mí me has amado. Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo 
estoy, ellos también estén conmigo; para que vean mi gloria, que me has dado; por cuanto me has amado desde 
antes de la fundación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido; y ellos han 
conocido que Tú me enviaste; y yo les he manifestado tu nombre, y lo manifestaré aún; para que el amor con el 
que me has amado esté en ellos, y yo en ellos”. 

CCLXVI. Bolsa, alforja y espada - (Lucas 22:35-38) 

Y entonces les dijo: ‘‘Cuando los envié sin bolsa, y sin mochila , 251 y sin calzado, ¿les faltó algo?”, y ellos dijeron: 
“Nada”. Y Él les dijo: “Pues ahora, el que tiene bolsa, llévela, y también la mochila; y el que no tiene, venda su capa 
y compre espada. Porque les aseguro que es necesario que todavía se cumpla en mí aquello que está escrito: ‘Y con 
los malos fue contado’; porque lo que está escrito de mí, tiene su cumplimiento”. Entonces ellos dijeron: “Señor, 
aquí hay dos espadas”. Y Él les dijo: “¡Basta!”. 

251. Traducido del vocablo original: “alforja”. 

CCLXVII. Jesús ora en el huerto de Getsemaní - (Mateo 26:36-46. Marcos 14:32-42. Lucas 22:39-46. Juan 18:1) 
Habiendo dicho Jesús estas cosas, salió y se fue, como solía, al Monte de los Olivos, y sus discípulos también le 
siguieron. Y caminando entonces tras el arroyo de Cedrón, llegaron a donde había un huerto, en el cual entró. Y 
el lugar en donde estaban se llamaba Getsemaní. 252 Al llegar, dijo a los discípulos: " Siéntense aquí mientras yo voy 
allá y oro. Oren ustedes para que no caigan en tentación” 253 Y tomando consigo a Pedro y a los dos hijos de 
Zebedeo, Jacobo y Juan, se apartó de ellos como a distancia de un tiro de piedra, y comenzó a estremecerse, a 
entristecerse y a angustiarse en gran manera. Y entonces Jesús les dijo: “Mi alma está muy triste, hasta la 
muerte. Esperen aquí y velen conmigo”. Y adelantándose un poco más, se puso de rodillas, y se postró sobre su 
rostro en la tierra, orando, y diciendo: “Abba Padre, Padre mío, para tí todas las cosas son posibles. Sí quieres, que 
pase de mí esta copa, pero no sea mí voluntad, como yo la quiero, sino la tuya, como tú lo quieras”. Y se le 
apareció un ángel del cielo confortándole. Pero estando en agonía, oraba más intensamente, y fue su sudor 
como gotas de sangre que caían hasta la tierra. Y cuando se levantó de la oración, fue a sus discípulos y los 
encontró durmiendo a causa del pesar; y le dijo a Pedro: “Simón, ¿duermes?”, y dijo a los demás: “¿Por qué 
duermen ? ¿No han podido velar conmigo ni una hora? Velen, levántense y oren para que no entren en tentación. El 
espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil ”. 254 Y otra vez volviéndose a ir por segunda vez, oró y 
con las mismas palabras dijo: “Padre mío, si este vaso no puede pasar de mí sin que yo lo beba, hágase tu 
voluntad”. Y regresando, los halló otra vez durmiendo; porque los ojos de ellos estaban cargados de sueño. Y al 
verlo, no sabían que decirle. Y Él, dejándolos, se fue de nuevo y oró por tercera vez, diciendo las mismas 
palabras. Entonces regresó a sus discípulos y les dijo: “Basta. Duerman ya y descansen. Ha llegado la hora. He 
aquí, el Hijo del Hombre es entregado en manos de pecadores. Levántense y vamos. Miren: se acerca el que me 
entrega”. 

252. Getsemaní, que permanece hasta el día de hoy, es un jardín que está ubicado en la base del Monte de los Olivos, en la ciudad de 
Jerusalén. 

253. Ofreciendo dos grandes comentarios de evangelistas sobre orar para no caer en tentación: "Un hombre que peca, dejará de orar. Un 
hombre que ora, dejará de pecar" (Leonard Ravenhill, Why Revival Tardes ); “Pecar hará que dejes la comunión con Dios, o la comunión 
con Dios hará que dejes de pecar: una de las dos cosas deben ocurrir” (Charles Spurgeon). 
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CCLXVIII. Arresto de Jesús - (Mateo 26:47-56. Marcos 14:43-50. Lucas 22:47-53. J uan 18:2-119) 

Y cuando Él estaba hablando todavía, he aquí, venía por allí Judas, uno de los doce, y junto a él, venía una 
multitud con espadas, mazos y bastones, con antorchas y con armas, de parte de los principales sacerdotes, de 
los escribas y de los ancianos del pueblo, y con una compañía de soldados y ministros de los sumos sacerdotes y 
de los fariseos. Judas, el que le entregaba, conocía bien aquel lugar en donde estaban porque muchas veces 
Jesús se había juntado allí con sus discípulos, de manera que iba delante de aquellos, y les había dado una señal 
común, diciendo: “Al que yo bese , ese es. Agárrenlo y llévenlo con seguridad”. Así que, Judas se acercó entonces a 
Jesús, y le dijo: “Maestro, Maestro. ¡Saludos, Maestro!”, y le besó. Y Jesús le dijo: “Judas, amigo, ¿a qué vienes? 
¿Con un beso entregas al Hijo del Hombre?”. Y, sabiendo todas las cosas que habían de venir, Jesús salió adelante, 
y les dijo a la gente de la multitud: A quién buscan?”, y ellos le respondieron: “A Jesús Nazareno”. Jesús les dijo 

entonces: “YO SOY”. Y cuando Él les dijo ‘YO SOY', ellos retrocedieron, y cayeron a la tierra. Después les volvió a 
preguntar: “¿A quién buscan?”, y ellos dijeron otra vez: “A Jesús Nazareno”. Respondió Jesús defendiendo a sus 
discípulos, diciendo: “Ya les he dicho que YO SOY, así que si me buscan a mí, dejen ir a éstos"; para que se 
cumpliera la palabra que había dicho: “De los que me diste, ninguno de ellos perdí”. 

Y, he aquí, uno de los que estaban allí con Jesús, a saber, Simón Pedro, viendo lo que había de acontecer, dijo: 
“¡Señor!, ¿heriremos a hierro de espada?”, y desenvainando una espada que traía, extendió la mano, e hirió con 
esto a un siervo del sumo sacerdote, cortándole la oreja derecha. Entonces respondiendo Jesús le dijo a Pedro: 
“¡Detente! ¡Basta de esto! Guarda tu espada en su lugar, porque todos los que tomen espada, a espada 
perecerán . 254 ¿Acaso no crees que puedo orar a mi Padre ahora mismo, y Él me daría más de doce legiones de 
ángeles? Pero entonces, ¿cómo se cumplirían las Escrituras, de que así tiene que ser? Mete tu espada en su lugar. El 
vaso que el Padre me ha dado, ¿no lo tengo que beber?”. Y enseguida Jesús se le acercó al siervo del sumo 
sacerdote, cuyo nombre era Maleo, y tocándole la oreja, lo sanó. 

Entonces los de la multitud se acercaron a Jesús y le echaron las manos encima, atándolo y arrestándolo. Y en 
aquella hora, Jesús le habló a os principales sacerdotes, a los capitanes del Templo, a los ancianos y a la gente de 
la multitud que había venido con Judas, diciendo: “¿Como yendo contra ladrón han salido con espadas y palos 
para apresarme? Habiendo estado cada día sentado con ustedes enseñando en el Templo, no extendieron las 
manos contra mí y no me apresaron. Pero esta es hora de ustedes y de la potestad de las tinieblas; todo esto es así 
para que se cumplan las Escrituras de los profetas”. Y entonces todos sus discípulos huyeron, dejándolo. 

254. ¿Tomar la espada, o no tomar la espada? Esa es la cuestión. 

En el Antiguo Testamento, durante la conquista del Canaán, Dios mismo envió a los a los Israelitas a la guerra, y entre todas las 
batallas, quizá la orden que le parezca más drástica a todos los lectores sea la que se dio en el ler Libro de Samuel acerca de la 
destrucción absoluta de los Amalecitas. Se trataba de una nación armada que había asesinado a israelitas por generaciones 
(Deuteronomio 25:17-19), y que basándose en este texto se ha interpretado que no solo golpearon a los israelitas de manera brutal, 
sino que violaron y/o castraron a la gente judía. Pero hay más al respecto, porque en el lenguaje árabe, un Amalecita era llamado 
“Imliq” (ijj 1^), equivalente al singular de la palabra ‘Gigante’; y dos o más de ellos eran llamados “Amalek” (i¿í l^), el plural de la 
palabra ‘Gigantes’; por lo cual, diversos cronistas han afirmado que los amalecitas eran una tribu descendiente de los Nephilim que 
habían habitado en la Tierra en los días de Génesis 6:4 “y también después”. Al respecto, el académico Michael Rank (2015:14) informa 
que los historiadores árabes antiguos incluso describieron a los amalecitas como un pueblo de gigantes que emigró del Sur de Arabia 
en dirección al norte; eran descritos como seres inusualmente altos y poseedores de fuerzas sobrehumanas, con algunos señalando 
los orígenes de Goliat (quien se estima medía entre 1.8 y 2.7 metros) como un nativo de esta tribu. 

Actualmente, no vivimos como tribus de Israel, Dios no nos guía a la conquista del Canaán, ni hay más Nephilim sobre la Tierra. Ahora, 
las enseñanzas de Jesús, que son para todos los gentiles, son muy claras acerca del tratamiento pacífico hacia los demás. Tenemos un 
Nuevo Pacto en el cual se ordena a los creyentes amar a sus enemigos. Ciertamente, Dios es el mismo ayer y hoy; Dios es un Dios de 
guerra, es conocido como Jehová de los ejércitos, y nosotros estamos para servirle. Pero la nuestra es una guerra espiritual; una 
guerra contra el pecado, no contra el pecador. “Porque nuestra lucha no es contra sangre y carne, sino contra principados, contra 
potestades, contra las fuerzas de tinieblas en este mundo, contra las huestes espirituales de maldad en las regiones celestiales" (Efesios 
6:12). Por esto, el sexto de los diez mandamientos “No matarás”, sigue absolutamente vigente para todos y en Romanos 12:21 se nos 
dice: "No seas vencido por el mal, sino vence el mal con el bien". 

En su discurso de recibimiento del Premio Nobel de la Paz de 1964, y en diversos sermones más, el gran pacifista cristiano, el 
Reverendo Martin Luther King Jr . decía que "La propensión del hombre a participar en la guerra todavía es un hecho. Pero la sabiduría 
que nace de la experiencia nos debe decir que la guerra hoy en día se ha vuelto obsoleta. Puede que en el pasado haya habido un 
momento en el que [si Dios estaba contigo y tú con Él] la guerra haya servido como un bien negativo, evitando la propagación y el 
crecimiento de una fuerza maligna. Sin embargo, hoy en día, cada vez más, el poder y la fuerza destructiva de las armas modernas 
utilizadas en la guerra ha eliminado por completo la posibilidad de que la guerra pueda servir de nuevo como un bien negativo. Si 
debemos partir de la base de que la vida vale la pena vivir, y de que el ser humano tiene derecho a sobrevivir, entonces tenemos que 
encontrar una alternativa a la guerra. Y en un tiempo en el que naves espaciales y misiles balísticos son lanzados a lo largo de la 

91 



estratosfera en el espacio exterior, nadie puede ganar una guerra. La elección de hoy ya no es una elección entre la violencia y la no- 
violencia; la elección es entre la no-violencia o la no-existencia". 

Asimismo, en su ensayo sobre su “ Peregrinaje hacia la No Violencia " y en otros escritos más, comentaba sobre este pasaje: “Todavía 
hay una voz clamando a través del paso del tiempo diciendo: 'Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, orad por los que 
os ultrajan'. Entonces, y sólo entonces, podrán ustedes matricularse en la universidad de la vida eterna. Esa misma voz clama en términos 
elevados a proporciones cósmicas: 'El que vive por la espada perecerá por la espada'. Y la historia está repleta de los huesos blanqueados 
de naciones que no siguieron esta orden... Todavía hay una voz que hace eco a través de los panoramas del tiempo, diciéndole a cada 
Pedro potencial: ‘Mete tu espada en su lugar’; y la historia está repleta de escombros de naciones y atestada de los restos de comunidades 
que no siguieron este mandato de Jesús". 

La sentencia “Perecerán a espada” bien podría asociarse con partes del Libro de Apocalipsis 2:5;i2;i5-i7, en donde Jesús mismo, de 
forma glorificada, se le revela a Juan, dándole un mensaje a los creyentes que se han desviado, y diciéndoles entre ello: "Recuerda, 
por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si no, vendré pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si 
no te hubieres arrepentido... 'El que tiene la espada aguda de dos filos, dice estas cosas’... Así también tú tienes a los que retienen la 
doctrina de los Nicolaítas, la cual yo aborrezco... Arrepiéntete, porque de otra manera vendré a ti pronto, y pelearé contra ellos con la 
espada de mi boca. El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias" (Léase el Libro completo). 

CCLXIX. Jesús ante los sacerdotes - (Mateo 26:57-68. Marcos 14:51-65. Lucas 22:54-55; 22:63-71. Juan 18:12-14) 
Enlazado y atado, Jesús era llevado por la multitud de soldados, la gente del tribuno y los ministros de los judíos 
al lugar donde los escribas y los ancianos estaban reunidos, a donde estaba Caifás, el sumo sacerdote. Y en el 
camino había un joven que le seguía cubierto con una sábana sobre el cuerpo; pero los sirvientes lo agarraron, y 
él, dejando la sábana, huyó de ellos desnudo. 

Entre tanto, Pedro y Juan 255 también siguieron a Jesús desde lejos, hasta que llegaron al patio del sumo 
sacerdote. Y Juan era conocido del sumo sacerdote, así que entró con Jesús en el atrio donde habían llevado su 
Maestro, mientras Pedro estaba afuera en la puerta. Pero luego, Juan salió y habló con la criada portera para que 
Pedro pudiera entrar, y después de ello metió a Pedro. Entonces ella le dijo a Pedro: “¿No eras tú también de los 
discípulos de ese hombre?”, pero Pedro lo negó, diciendo: “No soy”. Y entrando él para ver cómo acabarían las 
cosas, vio que los criados y los ministros tenían una fogata 256 que habían encendido en medio del lugar para 
calentarse alrededor de ella, porque hacía frío; y acercándose también Pedro, se puso a lado de ellos para 
calentarse. 

Y entre tanto, los principales sacerdotes, los ancianos, los escribas y todos los del concilio y del consejo, habían 
traído a Jesús y lo habían metido en el atrio de la casa del sacerdote principal. Y le llevaron primeramente a otro 
sumo sacerdote llamado Anás, el cual era suegro de Caifás. Y cuando Anás le preguntó a Jesús acerca de sus 
discípulos y de su doctrina, Jesús le respondió: “Yo manifiestamente he hablado al mundo. Yo siempre he 
enseñado en la sinagoga y en el Templo, donde se juntan todos los judíos, y nada de mi doctrina he hablado 
secretamente. ¿Por qué me preguntas a mí? Pregunta a los que han oído, a los que yo les haya hablado. He aquí, 
ellos saben lo que yo he dicho”. Y cuando Él terminó de decir esto, uno de los criados que estaban allí le dio una 
bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así respondes al sumo sacerdote ?", pero Jesús le respondió: “SI he hablado mal, da 
testimonio de lo que hablado mal ; y si he hablado bien, ¿por qué me golpeas?”. Y después de esto, Anás ordenó 
que Jesús fuera enviado a Caifás, el sumo sacerdote que estaba en el asiento de Moisés en ese año y el mismo 
que había dado el consejo a los judíos de que era necesario que un hombre muriera por el pueblo. 

Y ante Caifás, buscaban falso testimonio contra Jesús, para entregarlo a muerte, mas no lo encontraban, a pesar 
de que muchos testigos falsos se acercaban, aun no lo hallaban (pues muchos decían falsedades contra Él pero 
sus testimonios no concordaban). Entonces, al final, se levantaron dos testigos falsos y vinieron para dar falso 
testimonio contra Él, diciendo: “Nosotros hemos escuchado a este decir: ‘ Yo puedo derribar el Templo de Dios, que 
es hecho de manos, y en tres días reedificar otro hecho sin manos”. Pero ni aun así armonizaba el testimonio de 
aquellos. Así que, levantándose en medio el sumo sacerdote, le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué atestiguan éstos 
contra ti?”, pero Jesús callaba y no respondía nada. Y Caifás le volvió a hablar, diciéndole: “¡Te suplico por el Dios 
viviente que nos digas si tú eres el Cristo, Hijo de Dios! ¿Eres tú el Mesías, el Hijo del Bendito? Dínoslo”. Y Jesús dijo: 
“SI yo se los dijera, ustedes no creerían, y también si yo les preguntara, ustedes no me responderían ni me 
soltarían. YO SOY. Usted lo ha dicho; e incluso les digo que desde ahora tendrán que ver al Hijo del Hombre 
sentado a la diestra del Poder de Dios y viniendo en las nubes del cielo”. Y todos le dijeron: “¿Entonces tú eres Hijo 
de Dios?”, y Él les dijo: “Ustedes lo han dicho, que YO SOY”. Y enseguida el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras 257 
diciendo: “¡Ha blasfemado! ¿Qué necesidad tenemos de más testigos? ¡He aquí, ahora hemos escuchado su blasfemia 
de su propia boca! ¡¿Qué piensan?!”; y todos ellos, respondiendo, lo condenaron diciendo: “¡Es culpable de 
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muerte!". Entonces algunos de los hombres que tenían atado a Jesús comenzaron a escupirle en su rostro y le 
cubrían la cara para darle bofetadas; otros lo golpeaban con varas, hiriéndole y diciendo: “Profetízanos, oh Cristo, 
¿quién es el que te ha herido?"; y le decían muchas otras cosas blasfemándole, y también los criados lo golpeaban 
con cachetadas. 

255. En el registro de Juan se lee “y otro discípulo”, puesto que Juan habla de sí mismo en tercera persona sin mencionar su nombre hasta 
el fin del Evangelio donde aclara que se trataba de él. 

256. “Una fogata”, de la expresión original “unas brasas”. 

257. “Rasgarse las vestiduras” o romperse las ropa por la parte delantera hasta dejar el pecho descubierto era entre el pueblo judío una 

señal o demostración externa de indignación, aflicción, pesar, dolor, o desconsuelo por algún evento o acción considerada fatídica 
por la persona que lo recibía. 

CCLXX. La negación de Pedro - (Mateo 26:69-75. Marcos 14:66-72. Lucas 22:56-62. Juan 18:25-27) 

Pedro estaba sentado fuera en el patio; en la parte de abajo del palacio, y cuando una de las criadas del sumo 
sacerdote se le acercó y vio que Pedro que se calentaba, se fijó en él, y mirándolo le dijo: “Tú estabas con Jesús el 
Caliteo; ¡éste estaba con él!", pero él lo negó delante de todos, diciendo: “¡Mujer, no le conozco; no sé lo que 
dices!", y se salió a la puerta, fuera de la entrada, y cantó el gallo. Y un poco después, mientras estaba de pie, 
viéndole otra criada, le dijo otra vez “Tú eras de ellos", y a los que estaban allí, les dijo: “¡También éste estaba con 
Jesús Nazareno! ¡Este es de ellos!", y ellos le dijeron: “¿Eras tú uno de sus discípulos ?”, pero Pedro negó otra vez, 
jurando incluso: “¡Venga, no soy. No conozco al hombre!", y otro poco después, como al paso de una hora, 
llegaron otros que estaban por allí, y uno de los siervos del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro le 
había cortado la oreja, le dijo: “¿No te vi yo en el huerto con él?", y comenzando a afirmar esto ante los que 
estaban alrededor, le decía: “Verdaderamente tú también eres de ellos, y estabas con él, porque eres Galileo: hasta 
tu manera de hablar te delata; tu habla es semejante". Entonces Pedro comenzó a maldecir y a jurar, negando: 
“¡Hombre, no sé lo que dices! ¡No conozco a ese hombre del que hablan!", y cuando él todavía estaba hablando, 
cantó el gallo por segunda vez, y entonces Jesús, volteando, miró a Pedro, y éste se acordó de las palabras del 
Señor Jesús y de cómo le había dicho: “Antes de que el gallo cante dos veces, me negarás tres veces"; y pensando 
en esto, Pedro salió, y afuera lloró amargamente. 258 

258. A menudo las reacciones contrastadas de Pedro y Judas son citadas como los ejemplos perfectos que muestra la diferencia entre el 
arrepentimiento y el remordimiento. Pedro había pecado, y Judas también, pero comentando el desenlace, John Bird Summer 
señalaba: “Pedro había escogido a Cristo como su porción, en la seguridad o en el peligro, en la vida o en la muerte. Y Cristo, que lo 
conocía que era sincero, lo llevó bajo su cuidado. Sin embargo, esto no lo previno de caer en una grave transgresión, el negar a Su Señor 
tres veces en la hora del juicio. Pero ¿se abandonó a sí mismo en éste pecado ? ¿Se sintió bien bajo éste ? ¿Lo repitió o continuó en él? 
Golpeada su consciencia, "salió y lloró amargamente"; y dedicó el recuerdo de sus días al deber activo, celoso de un Apóstol. Y con todo 
esto, la prueba de que permaneció en Cristo es que [en adelante] no permaneció en el pecado" (A Practical Expos ition). 

CCLXXI. Jesús es entregado a Poncio Pilato - (Mateo 27:1-2. Marcos 15:1. Lucas 23:1. Juan 18:28-32) 

Y luego, por la mañana, se reunieron contra Jesús todos los principales sacerdotes con los escribas, los ancianos 
del pueblo, y con toda la gente del concilio, 259 con la intención de entregarlo a muerte. Levantándose entonces 
toda la multitud de ellos, llevaron a Jesús desde la casa de Caifás hasta el pretorio 260 del gobernador Poncio 
Pilato. Y llevándolo atado, lo entregaron a él. Pero ellos no querían entrar en el pretorio porque no querían ser 
inmundos, 261 para poder comer el cordero de la Pascua. Entonces salió Pilato a ellos, y desde fuera les dijo: “¿Qué 
acusación traen contra este hombre?"; y ellos respondieron diciendo: “Si éste no fuera malhechor, no te le 
habríamos traído”. Les dice entonces Pilato: “Tómenlo ustedes y júzguenlo según la Ley de ustedes", pero los judíos 
le dijeron: “A nosotros no nos es permitido matara nadie”; de modo que se cumplían las palabras de Jesús, quien 
había dicho señalando de qué clase de muerte habría de morir. 

259. Este concilio era la autoridad tanto civil como religiosa del lugar: el llamado Sanedrín, el cual era "la Corte Suprema de la Ley judía, con 
la misión de administrar justicia interpretando y aplicando la Torah, tanto oral como escrita. A la vez, ostentaba la representación del 
pueblo judío ante la autoridad romana. De acuerdo con una antigua tradición tenía setenta y un miembros, herederos, según se suponía, 
de las tareas desempeñadas por los setenta ancianos que ayudaban a Moisés en la administración de justicia, más el propio Moisés (cf. Nm 
ii,i6SS.). Se desarrolló integrando representantes de la nobleza sacerdotal y de las familias más notables, posiblemente durante el 
periodo persa, es decir, a partir del siglo V-IV a.C. Se menciona por primera vez, aunque con el nombre de gerousía (consejo de ancianos), 
en tiempo del rey Antioco III de Siria... con el nombre de synedrion está atestiguado desde el reinado e Hircano II (63-40 a.C.)" (Chapa, 
Juan. 2006:103). En el Libro de Hechos, Pedro, Juan y Estaban fueron algunos de los cristianos que posteriormente serían llevados 
ante el Sanedrín, que también los juzgaría por estar predicando el Evangelio. Pedro y Juan serían azotados y aprisionados, mientras 
que Esteban sería apedreado por los mismos líderes y se convertiría en el primer mártir cristiano registrado en la historia. Dado su 
antigua relación directa, se piensa que, Saulo de Tarso (que más tarde se convertiría en el Apóstol Pablo) también había sido 
miembro del Sanedrín en su vida pasada; Véase la nota 33. 
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260. Aunque inicialmente era el nombre que se le daba al cuartel general de la armada romana, para esta época el Pretorio (del latín 
Praetorium ) se había convertido también en la sede del gobernador; es decir, la residencia oficial del procurador o gobernador de la 
provincia romana en cuestión. 

261. De acuerdo a la Ley que aplicaba a los sacerdotes, éstos no podían entrar en una casa donde estuviera un cuerpo muerto, ni podían 

tocar ningún cadáver antes de la celebración. Para ser partícipes de la fiesta religiosa, estos líderes judíos se cuidaron de no hacerse 
inmundos en este aspecto; pero los hipócritas no querían incurrir en irregularidad externa; no querían entrar a la casa de Pilato 
porque éste además era un gentil incircunciso y ellos no querían hallarse sucios ni espiritualmente contaminados. Si se ensuciaban, no 
podrían participar en la Pascua y serían inmundos hasta no haberse lavado y haber sacrificado cordero, pero eso sería demasiado 
tarde. 

CCLXXI1. La muerte de Judas - (Mateo 27:3-10) 

Entonces Judas, el que le había entregado, viendo que Jesús estaba siendo inculpado, devolvió con 
remordimiento las treinta piezas de plata a los principales sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “He pecado 
entregando sangre ¡nocente”. Pero ellos dijeron: “¿Qué nos importa ? ¡Allá tú!”. Y arrojando Judas las piezas de 
plata al Templo, salió y fue y se ahorcó. 262 Y los principales sacerdotes, tomando las piezas de plata, dijeron: “No 
se nos permite echarlas en el arca de la limosna , porque es precio de sangre”. Pero después de acordarlo, 
compraron con ellas el campo del alfarero que desde entonces fue destinado a la sepultura de los extranjeros. 
Por lo cual aquel campo fue llamado Acéldema, que quiere decir: ‘Campo de sangre’. Entonces se cumplió lo que 
fue dicho por el profeta Jeremías, quien dijo: ‘Y tomaron las treinta piezas de plata, precio del apreciado, 
apreciado por los hijos de Israel; y las dieron para el campo del alfarero como me ordenó el Señor '”. 263 

262. Se piensa que en su suicidio, Judas fue y se ahorcó en un árbol, dado que de acuerdo a Hechos 1:16-19 su cuerpo se cayó y se reventó 
en un campo que había adquirido con sus robos. En otras palabras, la rama del árbol donde se colgó el ladrón y traidor, 
probablemente se rompió debido al peso de su cuerpo cayendo y reventándose; aunque también existe la hipótesis de que el lazo no 
haya resistido su peso y se haya roto, ocasionando el violento choque de su cuerpo contra el suelo. En Hechos, Lucas cita a Pedro 
informando que el campo donde ocurrió el suicidio fue el mismísimo "Acéldama", el Campo de sangre que después de su muerte 
volvieron a comprar los sacerdotes. 

263. Como señalaba Charles Feinberg en la publicación Bibliotheca Sacra, es importante recordar que en la tradición talmúdica la 
ordenación de los libros sagrados y escritos proféticos era distinta y se dividían en secciones por profeta Jeremías, Ezequiel, Isaías, 
etc. En la actial ordenación del Antiguo Testamento, esta profecía se encuentra escrita de forma parafrástica en el Libro de Zacarías 
(11:12-13), aunque ciertamente esta hay reminiscencias de la profecía en el Libro del profeta Jeremías (18:2-3; 19:1-2; 19:11; 32:8-9) quien 
al ser guiado por el Espíritu Santo muy probablemente volvió a hablar de ella en su propia predicación. Es probable que Mateo la haya 
conocido hablada por Jeremías ya sea por la literatura religiosa judía de la época, por la tradición oral, o por la mismas Escrituras; sin 
embargo, como señalan David Miller y Eric Lyons de en su artículo “;A Quién Estuvo Haciendo Referencia Mateo?", la exactitud 
semántica de la profecía es más clara entre Jeremías y Mateo que entre Zacarías y Mateo. 

CCLXXIII. Jesús es acusado ante Pilato - (Mateo 27:11-14. Marcos 15:2-4. Lucas 23:1-5. Juan 18:33-38) 

Así que, Pilato volvió a entrar en el pretorio y llamó a Jesús, diciéndole: “¿Eres tú el Rey de los Judíos?”. Le 
respondió Jesús, diciendo: “¿Dices esto por ti mismo, o por lo que te han dicho otros de mí?”. Pilato le respondió: 
“¿Soy yo judío? Tu nación y los principales sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús, 
diciéndole: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuera de este mundo, mis servidores pelearían para que yo 
no fuera entregado a los judío. Ahora, pues, mi Reino no es de aquí”. Le dijo entonces Pilato: “¿Entonces tú eres 
Rey?”, y Jesús respondió: “Tú dices que soy Rey. Yo para esto he nacido, y para esto he venido al mundo, para dar 
testimonio a la Verdad. Todo aquel que es de la Verdad, escucha mi voz”. Y Pilato le dijo: “¿Qué cosa es la verdad?”, 
y cuando hubo dicho esto, salió otra vez a los judíos, y les dijo: “Yo no hallo en él ningún crimen”. Pero ellos 
comenzaron a acusar a Jesús ante Pilato, diciendo: “A éste hemos visto que pervierte la nación, y que prohíbe dar 
tributo a César, diciendo que él es Mesías, un Rey”. Y entonces el gobernador le volvió a preguntar: “¿Eres tú el Rey 
de los Judíos?”. Y respondiendo Jesús le dijo: “Tú lo has dicho”. Y los principales sacerdotes y los ancianos lo 
acusaban mucho, pero Él nada les respondió. Entonces Pilato le preguntó otra vez, diciendo: “¿No respondes 
algo? Mira de cuántas cosas te acusan. ¿No oyes las cosas que testifican contra ti?”. Y Él no le respondió ni una 
palabra, de manera que el gobernador Pilato se sorprendía mucho, y luego dijo a los principales sacerdotes y a la 
multitud que estaba allí: “Ninguna culpa hallo en este hombre”. Pero ellos vociferaban, diciendo: “¡Alborota al 

pueblo, enseñando por toda Judea, comenzando desde Galilea hasta aquí!” 

CCLXXIV. Jesús es llevado ante Herodes - (Lucas 23:6-12) 

Entonces Pilato, oyendo que mencionaban a la provincia de Galilea, preguntó si Él era galileo. Y cuando entendió 
que el asunto le correspondía a la jurisdicción de Herodes, lo remitió a éste, el cual también estaba en Jerusalén 
en aquellos días. Y Herodes, viendo a Jesús, se alegró mucho, porque hacía mucho tiempo que deseaba verlo, 
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pues había oído de Él muchas cosas y tenía esperanza de que le vería hacer alguna señal prodigiosa. Y le 
preguntaba al respecto con muchas palabras, pero Jesús nada le respondía. 

Y estaban presentes en esto algunos de los principales sacerdotes y los escribas acusándole con gran porfía y 
obstinación, pero Herodes, junto a los hombres de su corte, lo menospreció, y se burló de Él, vistiéndole con una 
ropa de ricos, y lo volvió a enviar a Pilato. Y en ese mismo día Pilato y Herodes se hicieron amigos entre sí, porque 
antes habían sido enemigos comunes. 

CCLXXV. La gente pide la crucifixión - (Mateo 27:15-26. Marcos 15:5-15. Lucas 23:13-25. Juan 18:38-40) 

Entonces Pilato convocó a los principales sacerdotes, a los magistrados, y al pueblo, y les dijo: “Ustedes me han 
presentado a éste como un hombre que desvía al pueblo , pero, he aquí , preguntando yo delante de ustedes, no he 
hallado culpa alguna en este hombre acerca de aquellas cosas de que le acusan, ni tampoco Herodes, porque le remití 
ante él, y he aquí, ninguna cosa digna de muerte ha hecho. Lo soltaré, después de que sea castigado”. 

Sin embargo, en el día de la fiesta el gobernador acostumbraba soltarles un preso, cualquiera que el pueblo 
pidiera. Y la multitud de gente que estaba reunida comenzó a pedir a gritos que se hiciera como siempre les 
habían hecho. Y tenían entonces a un famoso preso que se llamaba Barrabás, el cual era un ladrón que había sido 
atrapado durante una revuelta en la ciudad en la que sus compañeros habían hecho un motín en el que habían 
causado muertes. Y Barrabás había sido echado a la cárcel por el cargo de sedición y un asesinato. 

Pero Pilato, en respuesta a la exigencia de la gente, les dijo: “Ustedes tienen la costumbre de que les suelte a uno 
en la Pascua, ¿a cuál quieren, pues, que les suelte ? ¿A Barrabás o a Jesús que se dice Cristo, Rey de los Judíos?”, 
(porque él sabía que por envidia lo habían entregado los sumos sacerdotes). Sin embargo, los principales 
sacerdotes y los ancianos incitaron y persuadieron al pueblo a que mejor pidieran que soltaran a Barrabás y que 
mataran a Jesús; de modo que, a un, se oían voces en la multitud que decían “¡Llévate a éste!”, y “¡Suéltanos a 
Barrabás!”; “No a éste, sino a Barrabás". 

Mientras esto ocurría y Pilato estaba sentado en el tribunal, su mujer, por medio de alguien, le envió un mensaje 
a él, diciendo: “No tengas nada que ver con aquel justo porque hoy he padecido muchas cosas en sueños por causa 
de Él”. Y respondiendo el gobernador, les habló otra vez, queriendo que pidieran a Jesús, y preguntando: “¿Cuál 
de los dos quieren que les suelte?”, pero ellos volvían a gritar diciendo: “¡a Barrabás!”. Así que Pilatos les dijo: 
“¿Entonces qué haré con Jesús que se dice el Cristo? ¿Qué quieren que haga con el que llaman Rey de los Judíos?”, y 
todos allí le decían: “¡Que sea colgado en un madero!”, “¡Cuélguenlo de una cruz!”, “¡Que sea crucificado!”, 
“¡Cuélguenlo!”. Y el gobernador les dijo por tercera vez: “¿Por qué?, ¿pues qué mal ha hecho éste? Ninguna culpa de 
muerte he hallado en él. Le castigaré, pues, y le soltaré pero ellos gritaban más, diciendo a gran voz: 

“¡Crucifíquenlo!” y pidiendo que fuese colgado en un madero. 

CCLXXVI. Jesús es azotado y ridiculizado - (Mateo 27:27-31. Marcos 15:16-20. Lucas 22:63-65. Juan 19:1-5) 

Así que Pilato mandó a que Jesús fuera azotado, y los soldados del gobernador llevaron a Jesús al patio del 
pretorio, y convocando ellos a los demás, se juntó alrededor de Él toda la cuadrilla de soldados; y quitándole la 
ropa, le echaron encima un manto purpúreo 264 y pusieron sobre su cabeza una corona entretejida de espinas y 
una caña en su mano derecha. Y ridiculizándole entre todos, se le acercaban y se arrodillaban ante Él, y se 
burlaban golpeándole y diciendo: “¡Saludos, Rey de los Judíos!”; y escupiéndole, tomaban la caña, y lo golpeaban 
en la cabeza y le daban de bofetadas. 

Entonces Pilato salió otra vez, y les dijo: “He aquí, se los traigo fuera, para que entiendan que ningún crimen hallo 
en él”. Así fue sacado Jesús, llevando la corona de espinas y la ropa de grana. Y Pilato les dijo: “He aquí el 
hombre”. 

264. Como señala el Ministerio de Apologética e Investigación Cristiana en su artículo sobre El color del manto que le pusieron a Jesús . 
primeramente debe tomarse en cuenta que la descripción de cualquier color depende del matiz y la iluminación del lugar, así como la 
visión de la persona que lo observa. Si bien Mateo menciona que el tono del color del manto era de color escarlata, también es 
necesario entender dos cosas más. Por un lado, que históricamente el color carmesí también ha sido llamado color escarlata y que, 
aunque en la definición moderna más estricta se hace una distinción, el color carmesí, semejante a un color rojo de grana (rojo 
oscuro), es un color que también podría describirse como un carmín vivo o un rojo purpúreo. Por otro lado, viendo un espectro de 
sus tonalidades en diferentes condiciones la persona más empírica verá que el color escarlata oscuro es muy similar y confundible con 
el color púrpura oscuro. En una condición de pobre iluminación, la distinción sería aún menos evidente ya que los colores parecen 
más oscuros. De manera que en lenguaje común, la descripción del color del manto como un color "escarlata", “grana” o "púrpura" 
podría significar simplemente que la túnica era de un color oscuro que bien podía haber descrito con precisión por cualquiera de 
estas palabras. 
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CCLXXVII. Pilato teme y se lava las manos - (Mateo 27:26. Juan 19:8-15) 

Cuando lo vieron los principales sacerdotes y servidores, gritaron otra vez, diciendo: Cuélguenle de un 

madero!”; “¡Crucifíquenlo!”, “¡ cuélguenle de un madero”. Y oyendo esto, Pilato les dijo: “Tómenlo ustedes , y 
cuélguenlo ustedes del madero , porque yo no hallo en él crimen alguno ”, pero los judíos fariseos le respondieron 
diciendo: “Nosotros tenemos Ley , y según nuestra Ley, debe morir porque se hizo Hijo de Dios”. 

Cuando Pilato oyó estas palabras, tuvo más miedo, así que entró otra vez en el pretorio y le dijo a Jesús: “¿De 
dónde eres tú?”, pero Jesús no le daba respuesta. Así que Pilato le dijo entonces: “¿A mino me respondes ? ¿No 
sabes que tengo autoridad para crucificarte y que tengo autoridad para soltarte?”, a lo cual, Jesús respondió 
diciendo: “ Ninguna autoridad tendrías contra mí si no te fuese dado de arriba, por tanto, el que me ha entregado 
a ti, mayor pecado tiene”. Desde entonces Pilato procuró soltarle, pero los judíos que estaban allí empezaron a 
presionarlo alzando sus voces y diciendo: “Si sueltas a éste, no eres amigo de César. Cualquiera que se hace Rey, 
contradice a César”. Pilato, oyendo que decían esto, sacó a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar que era 
llamado 'el Enlosado’ y que era conocido como 'G abata’ en hebreo. 

Y era la víspera de la Pascua y como la hora sexta cuando finalmente le dijo a los judíos: “He aquí su Rey”, pero 
aquellos dieron voces, diciendo: “¡Fuera! ¡Fuera!, ¡ Crucifíquenlo !” y Pilato les dijo entonces: “¿Al Rey de ustedes he 
de colgar de un madero?”, y los sumos sacerdotes respondían diciendo: “¡No tenemos rey sino a César!”. Y las 
voces de aquellos crecían en gran manera pidiendo que Él fuese crucificado. 

De forma que, al ver que no lograba nada y que más bien se hacía más alboroto, Pilato tomó agua y se lavó las 
manos delante del pueblo, diciendo: “Soy inocente de la sangre de este justo, ¡allá ustedes!”; y respondiendo se 
oyó que toda la gente del pueblo decía: "Su sangre sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos”. Y queriendo 
satisfacer a la gente, Pilatos les soltó al preso que habían pedido: a Barrabás; y juzgó que se hiciera lo que ellos 
pedían con Jesús, entregándolo a la voluntad de ellos, para que fuese crucificado. Y tomaron a Jesús y se lo 
llevaron. 

CCLXXVIII. La crucifixión de Jesús - (Mateo 27:32-44. Marcos 15:21-31. Lucas 22:26-43. Juan 19:23-27) 

Una vez que los soldados le quitaron el manto y lo descubrieron, lo vistieron con su propia ropa y lo llevaron para 
que fuera colgado en una cruz. Y al haber salido, mientras lo llevaban, encontraron a un hombre de Cirene 
llamado Simón, padre de Alejandro y de Rufo. Y este hombre, Simón cireneo, venía del campo; así que los 
soldados, al verlo, lo jalaron y le pusieron encima el madero, obligándolo a que lo llevara yendo tras Jesús. 

Y a Jesús lo seguía una gran multitud del pueblo, especialmente de mujeres, las cuales lloraban y se lamentaban 
por Él. Pero Jesús, volteando hacia a ellas y hablándoles, les dijo: “ Hijas de Jerusalén: no me lloren a mí; más bien 
lloren por ustedes mismas y por sus hijos, porque, he aquí, vendrán días en que dirán: ‘ Bienaventuradas las 
estériles y los vientres que no engendraron, y los pechos que no criaron’. Entonces comenzarán a decirle a los 
montes: ‘ Caigan sobre nosotros'; y a las colinas: ‘Cúbranos’. Porque si en el árbol verde hacen estas cosas, ¿en el 
seco, qué se hará?”. 

Y llevaban también con Él a otros dos malhechores que también iban a ser crucificados. Y le llevaban a un lugar 
que en hebreo era llamado 'Gólgota', que traducido significa ‘El lugar de la calavera’. 

Cuando llegaron, le dieron de beber vino agrio mezclado con mirra y hiel 265 pero Él al probarlo, no quiso beberlo. 
Enseguida lo colgaron en la cruz, ahí mismo. Y junto a Él, colgaron a los otros dos ladrones, uno en una cruz a su 
lado derecho, el otro en otra cruz a su izquierda, y Él en medio. Y así se cumplió la Escritura que dice: “Y con los 
inicuos fue contado ”. 266 Pero Jesús decía: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”. 

Después los soldados tomaron su manto y lo dividieron en cuatro partes, una para cada soldado. Luego tomaron 
su túnica, la cual no tenía costura sino que estaba tejida desde arriba, y dijeron entre ellos: “No la cortemos; mejor 
echemos suertes sobre ella para ver quién se la queda”, y de esta manera, los soldados decidieron al azar lo que 
cada uno de ellos se quedaría, cumpliéndose así la escritura que fue dicha por el profeta: “Partieron para sí mis 
vestidos, y sobre mi ropa echaron suertes ”. 267 Y ciertamente fueron los soldados quienes hicieron esto. 

Y era la hora tercera cuando lo colgaron del madero. Y sentados los soldados, lo custodiaban allí, y pusieron 
sobre su cabeza una acusación que había sido escrita por Pilato: “ESTE ES JESUS NAZARENO, EL REY DE LOS 
JUDÍOS”, un título que estaba escrito con letras griegas, romanas (en latín), y hebraicas. Y algunos de los sumos 
sacerdotes judíos se acercaron a Pilato y le dijeron: “No hubieras escrito que él era rey de los Judíos; hubieras 
escrito ‘Él dijo: Yo soy rey de los Judíos”, pero respondiendo Pilato, dijo: “Lo que he escrito, he escrito”. Y muchos 
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de los judíos del pueblo pudieron leer el título sobre la cruz, pues el lugar donde Él estaba colgado se alcanzaba 
ver porque estaba cerca de la dudad. 

Y entre la gente del pueblo que estaba mirando; algunos pasaban y se burlaban de Él, lo insultaban, le decían 
injurias y lo ofendían, meneando sus cabezas y diciendo: "¡Ah! Tú, el que derribas el Templo de Dios y en tres días lo 
reedificas , ¡sálvate a ti mismo! Si eres Hijo de Dios , bájate de la cruz”. De esta manera también hacían los sumos 
sacerdotes y los principales, escarneciendo, y mofándose junto a los escribas y a los ancianos, diciendo: “A otros 
salvó , ¡a sí mismo no se puede salvar!”, "Si es el Mesías, Rey de Israel, que descienda ahora de la cruz, para que 
veamos y creamos; y creeremos en Él”; "Confió en Dios; ¡que Él le libre ahora si lo quiere, porque Él ha dicho: Soy Hijo 
de Dios”; "A otros hizo salvos; sálvese a sí mismo, si es que éste es el Mesías, el escogido de Dios”; y escarnecían de 
él también los soldados, quienes acercándose, le dijeron: "Si tú eres el Rey de los Judíos, sálvate a ti mismo”. 
Asimismo también le ofendió uno de los ladrones malhechores que estaban colgados junto a Él, y le injurió, 
diciendo: "Si tú eres el Cristo, sálvate a ti mismo y a nosotros”, pero escuchando el otro, le reprendió con 
reproche, diciendo: "¿Ni aún tú temes a Dios, estando en la misma condenación ? Nosotros, verdaderamente, 
sufrimos justamente; porque recibimos lo que merecieron nuestros actos; pero éste ningún mal hizo”. Y dijo 
entonces a Jesús: "Señor, acuérdate de mí cuando vengas en tu Reino”. Entonces Jesús le dijo: "En verdad te 
aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso”. 

Y junto al madero de Jesús estaban María, su madre terrenal (la esposa de José); María, su tía terrenal (la esposa 

de Cleofas), su seguidora María Magdalena y su discípulo Juan, el que era amado de manera especial. Y cuando Él 

vio que María, su madre terrenal, estaba presente a un lado de Juan, Jesús le dijo a ella: "Mujer, he ahí tu hijo”, y 

268 

después le dijo a él: "He ahí tu madre”. Y desde aquella hora su discípulo Juan la recibió consigo. 

265. Antiguamente existía la costumbre de que a los condenados a muerte se les diera de beber a un sorbo de vino mezclado con aromas; 
esto con el fin de anestesiarlos y disminuir en parte los terribles sufrimientos que les esperaban. 

266. Isaías 53:12 

267. Salmos 22:18 

268. Dado que el último momento en que José se menciona en los Evangelios es en Lucas 2:41-52 (en la escena donde Jesús tenía 12 años), 
distintos académicos bíblicos han señalado que en el momento de la crucifixión de Jesús es muy probable que María ya fuera viuda. 
Wilton M. Nelson, en su Nuevo Diccionario Ilustrado de la Biblia, (2000:1998) escribe que a José “no se le nombra más con María y los 
hermanos de Jesús, y la entrega que Jesús hace de su madre al cuidado de Juan, al pie de la cruz, hace pensar que José ya había 
muerto entonces (Jn 19.26, 27)”. Por otra parte, como señala Juan 7:5, los hermanos de Jesús en ese tiempo eran incrédulos, por lo 
cual Jesús le encargó el cuidado de María a Juan, que era su discípulo más fiel. María permanecería unánime como miembro de la 
Iglesia Primitiva siendo parte de la oración junto a los hermanos de Jesús que para entonces ya se habían convertido en creyentes 
(Hechos 1:14). 

Algunos versículos relacionado con este ejemplo, el Nuevo Testamento “La religión pura y sin mácula delante del Dios y Padre es visitar 
a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha de este mundo’’ (Santiago 1:27). “Aprended a hacer el bien, 
buscad la justicia, reprended al opresor, defended al huérfano, abogad por la viuda” (Isaías 1:17). 

CCLXXIX. La muerte de Jesús - (Mateo 27:45-56. Marcos 15:33-41. Lucas 23:44-49. Juan 19:28-30) 

Y cuando era como la hora sexta hora, se hizo una oscuridad sobre toda la tierra, hasta la novena hora, y el sol se 
obscureció. Y cerca de la novena hora, Jesús exclamó a gran voz, diciendo: "Eloí, Eloí, ¿lama sabactani ?” (que 
traducido quiere decir: ‘Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado ?’. 269 Y oyéndole algunos de los que 
estaban allí, decían: “Éste llama a Elias”. Después de esto, con la intención de que la Escritura se cumpliera, Jesús 
dijo: "Tengo sed”. Y luego, corriendo uno de ellos, tomó una esponja, y empapándola en un vaso lleno de vinagre 
que habían traído, la puso en una caña rodeada a un hisopo que le acercaron a la boca para darle de beber. Y los 
demás decían: “Deja; veamos si Elias vine a librarle”. Cuando Jesús bebió el vinagre, sabiendo Él que todas las 
cosas que estaban escritas acerca de Él se habían cumplido, dijo: "¡Está cumplido !” 270 y luego, clamando a gran 
voz, dijo: "¡Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu!”, y habiendo exclamado otra vez a gran voz, inclinó la 
cabeza, exhaló y murió dando el Espíritu. 

Y entonces aconteció que el velo del Templo de Jerusalén se rasgó en dos, por la mitad, desde arriba hasta 
abajo, 271 y la tierra tembló, y las rocas se partieron; y se abrieron tumbas, y muchos cuerpos de santos que habían 
dormido se levantaron; y habiendo salido de los sepulcros, después de resucitar, fueron a la Ciudad Santa, y se 
aparecieron a muchos. 

Y cuando el centurión que estaba frente al cuerpo de Jesús y los que estaban custodiando vieron que Él había 
muerto de esa manera y vieron el terremoto y las cosas que habían ocurrido, temieron en gran manera. Y el 
centurión reconoció con gloria a Dios diciendo: "¡Verdaderamente éste era el Hijo de Dios y hombre justo!” 
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Y había gente de toda la multitud que presenciaba estas cosas, y viendo lo que había acontecido, se fueron de allí 
golpeándose sus pechos a sí mismos. Pero mirando desde lejos, también estaban allí personas que lo conocían, 
varias mujeres que habían seguido a Jesús y le habían servido desde que Él estaba en Galilea; y muchas otras 
mujeres que habían subido a Jerusalén junto a Él. Y entre ellas estaba María la madre de Jacobo el menor, y la 
madre de José, y Salomé, la madre de los hijos de Zebedeo. 

269. Jesús estaba evocando las palabras del Grito de angustia de David: "Dios mío, Dios mío, ¿ por qué me has dejado ? ¿Por qué estás lejos de 
mi salud, y de las palabras de mi clamor ?” (Salmos 22:1). 

En su Libro, Isaías había profetizado cientos de años antes: "Ciertamente El llevó nuestras enfermedades, y cargó con nuestros dolores; 
con todo, nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y afligido. Mas Él fue herido por nuestras transgresiones, molido por 
nuestras iniquidades. El castigo, por nuestra paz, cayó sobre El, y por sus heridas hemos sido sanados. Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, nos apartamos cada cual por su camino; pero el SEÑOR hizo que cayera sobre El la iniquidad de todos nosotros. Fue 
oprimido y afligido, pero no abrió su boca; como cordero que es llevado al matadero, y como oveja que ante sus trasquiladores 
permanece muda, no abrió El su boca. 8 Por opresión y juicio fue quitado; y en cuanto a su generación, ¿quién tuvo en cuenta que El fuera 
cortado de la tierra de los vivientes por la transgresión de mi pueblo, a quien correspondía la herida ? Se dispuso con los impíos su 
sepultura, pero con el rico fue en su muerte, aunque no había hecho violencia, ni había engaño en su boca. Pero quiso el SEÑOR 
quebrantarle, sometiendo a padecimiento... Por tanto, Yo Le daré parte con los grandes Y con los fuertes repartirá despojos, Porque 
derramó Su alma hasta la muerte Y con los transgresores fue contado; Llevó el pecado de muchos, e intercedió por los transgresores” 
(Isaías 53:4-9:12). El castigo que nos correspondía a nosotros (eso que nosotros nos merecíamos por causa de nuestras iniquidades) 
cayó sobre Él. Nosotros, que hubiéramos sido desamparados y dejados de la presencia de Dios por haber pecado contra Dios, no lo 
seremos gracias a la misericordia y al amor que Dios muestra en la cruz, a través de Cristo. Si tan solo reconocemos el sacrificio de Su 
expiación y obra redentora y creemos en Él... 

270. Traducido de la traducción más tradicional “Consumado es”. 

271. Dentro del Templo de Jerusalén, conforme a lo establecido por Dios en la Ley de Moisés, se llevaban a cabo sacrificios de animales 
para la expiación del pecado de las personas y para rendir culto y adoración a Dios. En Hebreos 9:1-9 también se le recuerda a los 
lectores que, conforme al prototipo del Tabernáculo de Israel, en el Gran Templo había un gran velo que separaba el Lugar Santo del 
Lugar Santísimo. Ningún hombre podía pasar al Lugar Santo del Tabernáculo sin que antes se hubiese hecho sacrificio de sangre, 
usualmente de la de corderos. Cristo es tipo de este sacrificio, y Él es llamado el Cordero de Dios. Ninguno de los levitas o sacerdotes 
de Dios podía pasar al Lugar Santo sin antes haber sido lavados de toda suciedad, conforme a lo que había establecido YHWH. En el 
Lugar Santo se ponían los panes de la proposición, que tenían que ser panes sin levadura y sólo podían ser comidos por los 
sacerdotes. Sin embargo, ninguno de los sacerdotes podía pasar del Lugar Santo al Lugar Santísimo, pues el Lugar Santísimo era un 
lugar terrenal en donde moraba la presencia de Dios en su máximo esplendor. Antes, solamente Moisés podía tener acceso al Lugar 
Santísimo para hablar y escuchar a Dios. Con la edificación del Templo, solamente el sumo sacerdote podía entrar una vez al año al 
Lugar Santísimo. 

272. El hecho de que con la crucifixión y la muerte de Jesús se haya roto el velo del templo tiene un significado profundamente simbólico. 
Primeramente, con el sacrificio del Cordero de Dios, ya no hay necesidad de más sacrificios, porque Él pagó por el castigo de nuestros 
pecados de una vez por todas. Desde este sacrificio expiatorio, el ser humano, a través de Cristo, ahora puede tener un acceso libre a 
la presencia de Dios. Él nos limpia y nos libera de la culpa y el castigo del pecado y nos hace justos delante de Dios. La sangre de Cristo 
es poderosa ante Dios para quitar los pecados de todos los judíos y gentiles que a Él acudan, y Él se convierte en nuestra justicia. Su 
sacrificio restablece la comunión con Dios, y Él es el único mediador entre un ser humano y el Padre. Ahora podemos escuchar la 
Palabra de Dios por medio de ÉL No sólo el sacerdote principal tendrá acceso, sino cualquiera que acuda a Él por medio del Cordero 
que fue inmolado en la Cruz. 

CCLXXX. El costado de Jesús es traspasado - (Juan 19:36-37) 

Después, para que los cuerpos no quedaran en la cruz durante el día de reposo (porque era víspera de la Pascua, 
el gran día de reposo), algunos de los judíos le rogaron a Pílato que se les quebraran las piernas y así, muriendo 
más rápido, fueran quitados lo antes posible. Así que los soldados vinieron y le rompieron la piernas al primero 
de los ladrones; luego se las quebraron al otro que estaba colgado junto a Él; pero cuando se acercaron a Jesús, 
como lo vieron que ya estaba muerto, no le rompieron las piernas, sino que uno de los soldados le abrió el 
costado con una lanza y enseguida salió sangre y agua. 

Juan, quien lo vio, da testimonio, y su testimonio es verdadero, y sabía que hablaba la verdad, para que ustedes 
también crean. Porque estas cosas fueron hechas para que se cumpliera la Escritura: "Hueso no quebrantarán de 
Él", 273 y también la otra Escritura que dice: "Verán a Aquel al cual traspasaron ". 274 

273. Salmos 34:20, cf. Ex. 12.46; Núm. 9.12. 

274. Zacarías 12:10. 

CCLXXXI. La sepultura de Jesús - (Mateo 27:57-61. Marcos 15:42-47. Lucas 23:50-56. Juan 19:38-42) 

Pasadas estas cosas, cuando llegó la tarde del día, he aquí, apareció un varón llamado José, hombre rico de 
Arimatea, el cual era un senador noble en esa ciudad de Judea. José de Arimatea también se había vuelto un 
discípulo de Jesús y esperaba el Reino de Dios, por lo cual, acudió osadamente a Pilato y le pidió que le permitiera 
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quitar el cuerpo de Jesús. Esto hizo secretamente para tener cuidado de los judíos que habían condenado a 
Jesús. Pilato, al escuchar la petición, se sorprendió de que Jesús ya hubiera muerto, y haciendo venir al centurión, 
le preguntó si ya estaba muerto Jesús. Al ser informado por el centurión, Pilato accedió y mandó a que a José de 
Arimatea se le permitiera quitar el cuerpo. Y éste fue, y llegando a la cruz, bajó el cuerpo. 

Vino también Nicodemo (el mismo que antes había platicado con Jesús de noche), y trajo un compuesto de mirra 
y de áloes como de cien libras. Y ambos tomaron el cuerpo de Jesús y, conforme a la costumbre judía para la 
sepultura, lo envolvieron con lienzos y una sábana limpia, la cual, había sido comprada por José de Arimatea. 

Y en aquel lugar donde había sido colgado de la cruz había un cerca un huerto; y en el huerto había un sepulcro 
nuevo de piedra que había sido labrado en una peña, en la cual, ninguna persona había sido puesta jamás. Y 
llevándolo, lo pusieron allí porque aquel sepulcro estaba cerca. Y poniendo una gran piedra a la puerta del 
sepulcro, se fue. 

Era el día de la preparación de la Pascua de los judíos, la víspera de la Pascua, y estaba por rayar el sábado, por lo 
cual, viniendo también las mujeres que le habían seguido de Galilea, vieron dónde estaba el sepulcro, y vieron 
cómo fue puesto el cuerpo. Allí estaban mirando María Magdalena, y la otra María, la madre de Jacobo y José, 
sentadas delante del sepulcro. Y regresando, se fueron a preparar especias aromáticas y ungüentos perfumados; 
y reposaron el día de reposo, conforme al mandamiento. 

CCLXXXII. Los guardias vigilan el sepulcro - (Mateo 27:62-65) 

Al día siguiente, el segundo día de la preparación, se reunieron los sumos sacerdotes y los fariseos con Pilato, 
diciendo: “Señor, nos acordamos de que aquel engañador , cuando todavía vivía , dijo: ‘ Después del tercer día, 
resucitaré ’. Manda, pues, a que se asegure el sepulcro hasta el tercer día, para que no vengan sus discípulos en la 
noche y roben el cuerpo y digan al pueblo: ‘ Resucitó de los muertos ’, y la última mentira venga a ser peor que la 
primera Y Pilato les dijo: “Les concedo una guardia: vayan, asegúrenlo como saben". Y yendo ellos, aseguraron el 
sepulcro con la guardia sellando la piedra. 

CCLXXXIII. La piedra del sepulcro es removida - (Mateo 28:1-4. Marcos 16:1-4. Lucas 24:1-3. Juan 20:1) 

Cuando pasó el día del reposo, 275 muy de mañana, empezaba a amanecer y apenas salía el sol, cuando fueron 
juntas al sepulcro María Magdalena, 276 la otra María (madre de Jacobo), Salomé, y algunas otras mujeres que 
querían ver el sepulcro y traían las especias aromáticas que habían comprado y preparado para venir a ungirle. Y 
mientras iban ellas, se decían entre sí: “¿Quién nos removerá la piedra de la puerta del sepulcro?” (pues la piedra 
era muy grande). Pero aconteció que antes de que ellas llegaran, hubo un gran temblor porque el ángel del 
Señor, descendiendo del cielo y acercándose, había removido la piedra del sepulcro y se había sentado sobre ella. 
Su aspecto era como el de un relámpago y su vestidura era blanca como la nieve, y por miedo a él, los guardias 
que estaban custodiando se asustaron y, temblando, se desmayaron, quedándose como muertos. Pero cuando 
las mujeres llegaron, miraron, y viendo que la piedra estaba removida, entraron en el sepulcro, y, he aquí, vieron 
que la tumba estaba vacía y no hallaron el cuerpo de Jesús. 

275. El día de reposo anual por la fiesta de la Pascua también era llamado así. Aunque muchas denominaciones religiosas no lo aceptarían 
por cuestiones de tradición, existe la tesis que trata de demostrar escrituralmente que Jesús no resucitó en domingo, sino entre 
semana. 

276. La misma María Magdalena de la cual Jesús había echado fuera siete demonios (Marcos 16:9). Juan, en su registro enfocado en ella 
propiamente (Juan 20:1) comenta que María Magdalena se había despertado desde la madrugada y había salido de su casa desde que 
estaba oscuro. 

CCLXXXIV. María Magdalena da aviso a Pedro - (Juan 20:1-2) 

Al entrar con las demás, María Magdalena vio el sepulcro vacío, y pensando que se habían llevado el cuerpo, salió 
corriendo rápidamente para darles aviso a Simón Pedro y a Juan, a quienes fue diciéndoles: “Se han llevado al 
Señor del sepulcro, y no sabemos en dónde le han puesto”. 

CCLXXXV. Un ángel da aviso a las mujeres - (Mateo 28:5-8. Marcos 16:5-8. Lucas 24:4-8) 

Mientras tanto, las otras mujeres que se habían quedado en el sepulcro se quedaron perplejas por ver la tumba 
vacía y por no ver el cuerpo, y se espantaron repentinamente al ver que de pronto aparecieron dos ángeles 
varones con vestiduras resplandecientes. Los dos ángeles tenían ropas blancas y estaban sentados donde el 
cuerpo de Jesús había sido puesto. Y ellas, al verlos, temieron y bajaron su rostro a tierra. Pero en respuesta, uno 
de los ángeles que estaba sentado de lado derecho, les dijo a las mujeres: “No teman ustedes; no se asusten, 
porque sé que buscan a Jesús Nazareno, que fue colgado en una cruz. ¿Por qué buscan entre los muertos al que vive ? 
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No está aquí, porque ha resucitado, como lo dijo. Acuérdense de lo que les habló cuando aún estaba en Galilea, 
diciendo: ‘Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de hombres pecadores, y que sea colgado en 
un madero , y resucite al tercer día”'. Entonces ellas se acordaron de sus palabras. Y el ángel, cuyo rostro lucía de 
un aspecto joven y estaba cubierto con una larga ropa y una vestimenta blanca, continuó hablando, diciéndoles: 
“Vengan, vean el lugar donde había sido puesto el Señor, pero váyanse deprisa, díganle a sus discípulos y a Pedro que 
Él ha resucitado de entre los muertos; y sucede que Él irá ante ustedes a Galilea; allí lo verán, como se los dijo. He 
aquí, se los he dicho”. Y ellas, observando, no vieron el cuerpo del Señor Jesús; y saliendo del sepulcro y huyendo 
de prisa, con algo de temor y con algo de gran alegría, fueron corriendo para dar las noticias a sus discípulos. 

Pero iban temblando por el susto, no diciendo nada a nadie, porque habían tenido miedo. 

CCLXXXVI. El informe de los guardias - (Mateo 28:11-15) 

Los guardias que habían estado allí, al despertar, fueron a la ciudad y dieron aviso a los sumos sacerdotes sobre 
lo que había ocurrido mientras ellos estaban custodiando el sepulcro. Y reunidos con los ancianos, les hicieron un 
acuerdo y se les dio mucho dinero a los soldados, diciéndoles: “Digan que sus discípulos vinieron de noche y le 
robaron mientras ustedes estaban durmiendo. Y sí el gobernador se llegara a enterar, nosotros lo convenceremos, y 
lo confirmaremos”. Y ellos, tomando el dinero, hicieron conforme a sus instrucciones, y este chisme fue 

divulgado entre los judíos hasta el día de hoy. 

CCLXXXVII. Pedro y Juan ven el sepulcro vacío - (Lucas 24:12. Juan 20:3-10) 

Avisado por María Magdalena, Pedro se levantó, y junto a Juan, salió para ver el sepulcro. Y corrían los dos 
juntos, pero Juan corrió más rápido que Pedro, así que llegó primero al sepulcro. Y bajando su mirada, Juan vio 
los lienzos puestos, pero no entró. Luego, tras de él, llegó Simón Pedro, y entrando en el sepulcro, miró adentro 
y sólo vio los lienzos que se habían dejado allí, y vio que el sudario que había sido puesto sobre la cabeza no 
estaba puesto con los lienzos, sino envuelto en otro lugar. Entonces también entró Juan, el que había llegado 
primero al sepulcro; y al verlo, creyó. Anteriormente, ellos no habían conocido la Escritura que decía que era 
necesario que Jesús resucitara de los muertos, pero después de esto, los discípulos se regresaron con los suyos, 
maravillados dentro de sí por lo que había sucedido. 

CCLXXXVIII. Jesús se aparece a María Magdalena - (Marcos 16:9-11. Lucas 24:10. Juan 20:11-18) 

Cuando Jesús fue resucitado muy temprano en la mañana de aquél día, primero apareció en persona a María 
Magdalena de la siguiente manera: Ella se había quedado afuera del sepulcro y había comenzado a llorar, sin 
entender lo qué había pasado. Pero entonces miró hacia adentro del sepulcro y vio a dos ángeles con vestiduras 
blancas que estaban sentados el uno a la cabecera y el otro a los pies, en donde el cuerpo de Jesús había sido 
puesto. Y hablándole, le dijeron: “Mujer, ¿por qué lloras?”, y ella le respondió: “se han llevado a mi Señor, y no sé 
dónde le han puesto”. Cuando hubo dicho esto, retrocedió, y vio que Jesús que estaba allí, pero en ese momento 
ella no sabía que era Jesús, así que Él le dijo: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?", mas ella, pensando que 
era el jardinero, le dijo: “Señor, si usted se lo ha llevado, dígame dónde lo ha puesto, y yo me lo llevaré”, pero Jesús 
le dijo: “¡María!”, y volteando ella, lo reconoció y exclamó: “¡Raboni!” (que quiere decir: 'Maestro'). Entonces 
Jesús le dijo: “No te agarres de mí , 277 porque todavía no he subido a mi Padre, mas ve a mis hermanos y diles: 
‘ Subo a mi Padre y al Padre de ustedes, a mi Dios y al Dios de ustedes”. Se fue entonces María Magdalena y lo hizo 
saber a los que habían estado con Él y dio las noticias a los discípulos diciendo: “He visto al Señor y estas cosas me 
dijo”. Y aunque los demás discípulos todavía estaban tristes y llorando, ellos, al oírla decir que Él estaba vivo y 
que había sido visto por ella, no lo creían. 

277. Traducido como en la más precisa versión inglesa “Do not cling to me... ” o “Do not h oíd unto me... ” Con las versiones existentes de la 
Biblia en español ha parecido difícil a muchos lectores el interpretar porqué Jesús le decía esto a María Magdalena, sin embargo, al 
leerse así se entiende con más claridad que María Magdalena se aferraba a Él con grandes emociones y carencia de reverencia o la 
actitud correspondiente. 

CCLXXXIX. Jesús se aparece a las demás mujeres - (Mateo 28:8-10. Lucas 24:9-11) 

Las otras mujeres se dirigían a dar las noticias a los discípulos, cuando, he aquí, Jesús también les salió al 
encuentro a ellas, diciendo: “¡Saludos!”. Y ellas se acercaron y postrándose, abrazaron sus pies, y lo adoraron. 
Entonces Jesús les dijo: “No teman: vayan, den las noticias a mis hermanos, para que vayan a Galilea, y allí me 
verán”. Y regresando Juana y María la madre de Jacobo y las demás que estaban con ellas, dieron las noticias de 
todas estas cosas a los once y lo dijeron a todos los demás. Pero a ellos todavía les parecían locura las palabras 
de ellas, y tampoco les creían. 
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CCXC. Jesús se aparece en el camino a Emaús - (Marcos 16:12. Lucas 24:13-32) 

Y ese mismo día aconteció que dos de los seguidores de Jesús iban por el campo de camino a una aldea llamada 
Emaús que estaba a sesenta estadios de distancia de Jerusalén. E iban hablando entre sí de todas las cosas que 
habían ocurrido. Y yendo en comunión entre sí, preguntándose el uno al otro de camino en dirección a aquél 
lugar, el mismísimo Jesús se les apareció después y se acercó en otra forma. E iba con ellos juntamente, pero los 
ojos de ellos estaban cegados, de manera que no le reconocían. Y Él les dijo: "¿Qué pláticas son éstas que tienen 
entre ustedes andando, y estando tristes?", y respondiendo uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le dijo: “¿Eres tú 
el único viajante en Jerusalén que no se ha enterado de las cosas que ahí han acontecido en estos días?". Entonces Él 
les dijo: “¿Qué cosas?”, y ellos le dijeron: “Acerca de Jesús Nazareno, el cual fue varón profeta, poderoso en obra y 
en palabra delante de Dios y delante de todo el pueblo, y acerca de cómo le entregaron los principales sacerdotes y 
nuestros gobernadores a condenación de muerte, y Je colgaron de un madero. Pero nosotros esperábamos que Él 
fuera el que habría de redimir a Israel, y ahora, aunado a todo esto, hoy es el tercer día desde que esto ha 
acontecido. Aunque también unas mujeres de los nuestros nos han espantado; ellas, antes del día, fueron al sepulcro 
y no hallando su cuerpo, vinieron diciendo que también habían visto visión de ángeles, los cuales les dijeron que Él 
vive. Y fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y lo encontraron justo como las mujeres habían dicho, pero a Él no 
le vieron ”. Entonces Él les dijo: “¡Oh faltos de entendimiento y tardos de corazón para creer todo lo que los 
profetas han dicho! ¿No era necesario que el Mesías padeciera estas cosas y que así entrara en su gloría?", y 
comenzando desde Moisés, y desde todos los profetas, les declaraba y explicaba esto en todas las Escrituras que 
eran acerca de Él. Y cuando llegaron a Emaús, la aldea a donde iban, Él hizo como que iba más lejos, pero ellos lo 
detenían, presionándolo e insistiendo, diciendo: “Quédate con nosotros, porque se hace tarde, y el día ya ha 
declinado Y Él, accediendo, entró con ellos, y aconteció que, al estar sentado con ellos a la mesa, tomó el pan, lo 
bendijo, lo partió, y les dio. Entonces fueron abiertos los ojos de ellos y lo reconocieron, pero El se desapareció 
de los ojos de ellos. 

278. A este momento se le conoce como la Cena de Emaús 

CCXCI. Los dos discípulos se reúnen con los once en Jerusalén - (Marcos 16:13. Lucas 24:33-34) 

Entonces Cleofás y el otro discípulo se dijeron el uno al otro: “¿No ardía nuestro corazón en nosotros mientras Él 
nos hablaba en el camino y cuando nos abría las Escrituras ?”. Y levantándose en esa misma hora, regresaron a 
Jerusalén, donde encontraron a los once reunidos y a los que estaban con ellos. Y fueron, y se lo hicieron saber a 
los demás, pero ni aun a ellos les creían. Hasta que entonces algunos comenzaron a decir: “El Señor ha resucitado 
verdaderamente; también se le ha aparecido a Simón”. 

CCXCII. Jesús aparece a diez de sus discípulos 279 - (Mateo 28:16-17. Juan 20:19-23) 

Ese mismo día, cuando atardecía, ellos les estaban contando las cosas que les habían pasado en el camino y 
cómo Jesús había sido reconocido por ellos en el partimiento el pan. Y estaban en un lugar que tenía las puertas 
cerradas porque los discípulos les tenían miedo a los judíos que habían condenado a Jesús. Y mientras ellos 
estaban hablando estas cosas, esa misma noche, mientras Tomás no estaba, Jesús se le apareció a los discípulos. 

Y poniéndose en medio de ellos, les dijo: “Paz a ustedes ”. Cuando ellos lo vieron, unos estaban asombrados y 
otros espantados y atemorizados, porque pensaban que veían a algún espíritu; y algunos dudaban, por lo cual, 
Jesús, habiéndoles dicho esto, les dijo: “¿Por qué están desconcertados y vienen esos pensamientos a sus 
corazones? Miren mis manos y mis pies, porque YO SOY el mismo. Palpen y vean, porque un espíritu no tiene carne 
ni huesos como ustedes ven que yo tengo". Y diciendo esto, les mostró las manos, los pies y el costado. Y como 
ellos todavía no creían con alegría y estaban todavía atónitos, Él les dijo: “¿ Tienen aquí algo de comer?", y 
entonces ellos le presentaron parte de un pez asado y un panal de miel, de lo cual, Él tomó, y comió delante de 
ellos. Y acercándose, ellos lo adoraron. Entonces se alegraron los discípulos viendo al Señor, y Jesús les volvió a 
decir: “Paz a ustedes. Como a mí me envió el Padre, así también yo los envío a ustedes”. Y al haber dicho esto, les 
sopló, y les dijo: “Tomen el Espíritu Santo: a los que les suelten los pecados, les serán sueltos, a los que se los 
retengan, les serán retenidos ". 280 

279. En el Libro de los Hechos, Lucas mismo comenta que después de haber resucitado y antes de haber ascendido, Jesús se presentó vivo 
con muchas pruebas indudables durante cuarenta días en los cuales continuó hablando a sus discípulos acerca del Reino de Dios. 

280. Jesús, al estar muriendo, les soltó los pecados a aquellos soldados que lo estaban crucificando, al estar orando y decir “Padre, 
perdónalos porque no saben lo que hacen’’. El rey David, en cambio, no le soltó los pecados a varios de sus enemigos, sino que se los 
retenía, y en algunas de sus plegarias en el Libro de los Salmos clamaba, por ejemplo: “Teñios por culpables, Oh Dios, ¡que caigan por 
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sus propios consejos!, por la multitud de sus rebeliones échalos fuera, porque se rebelaron contra ti" (Salmos 5:10). Durante el Martirio 
de Esteban, narrado en el Libro de los Hechos Capítulo 7, él le soltó los pecados a sus enemigos los sacerdotes, diciendo “Señor, no 
les tomes en cuenta este pecado”. Se trata, pues, de una cuestión de invocar la misericordia divina o la justicia y venganza divina, 
aunque hay que cuidar la actitud del corazón y las parábolas de Jesús 

CCXCIII. Jesús reafirma la promesa del bautismo en el Espíritu Santo - (Lucas 24:44-49) 

Y les dijo: “Estas son las palabras que les hablé, estando aún con ustedes: que era necesario que se cumplieran 
todas las cosas que están escritas de mí en la Ley de Moisés, y en los libros de los profetas, y en los Salmos”. 
Entonces les abrió el entendimiento, para que comprendieran las Escrituras; y les dijo: “Así está escrito, y así fue 
necesario que el Mesías padeciera, y resucitara de los muertos al tercer día; y que se predicara en su nombre el 
arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. Y ustedes son 
testigos de estas cosas. Y he aquí, yo enviaré al Prometido de mi Padre sobre ustedes, pero ustedes espérenlo en la 
ciudad de Jerusalén hasta que sean investidos con poder de lo alto”. 

281. Aunque durante este tiempo también vería a los discípulos en Galilea y en Betania, Jesús estaba aclarando que una vez que Él 
ascendiera al Cielo, ellos tendrían que esperar la promesa del bautismo en Espíritu Santo en Jerusalén. En el libro de Hechos de los 
Apóstoles, que relata lo ocurrido justo después de la Ascensión, los discípulos se reunieron y perseveraron en la oración hasta que 
fueron bautizados en Espíritu Santo como se les había prometido. 

CCXCIV. Jesús se aparece a los once discípulos - (Marcos 16:14. Juan 20:24-29) 

Pero como uno de los doce, Tomás, también llamado Dídimo, no había estado con ellos en el momento que Jesús 
había aparecido, cuándo éste regresó, los otros discípulos le dijeron “Hemos visto al Señor”. Sin embargo Tomás 
les dijo: “Si no viere en sus manos las señal de los clavos y metiere mi dedo en el lugar de los clavos, y metiere mi 
mano en su costado, no creeré”. 

Y aconteció que ocho días después, los discípulos estaban otra vez juntos adentro, y esta vez, Tomás sí estaba 
con ellos. Y aunque las puertas estaban cerradas, Jesús finalmente se apareció a los once mismos, volviendo a 
aparecer mientras ellos estaban sentados a la mesa. Y acercándose, Jesús se puso en medio, y les digo: "Paz a 
ustedes". Enseguida le dijo a Tomás: "Mete aquí tu dedo y ve mis manos; y extienda acá tu mano y métela en mi 
costado; y no seas incrédulo, sino creyente". Entonces Tomás respondió y le dijo: "¡Señor mío, y Dios mío!". Y Jesús 
le dijo: "Oh Tomás; porque me has visto creiste. ¡Bienaventurados los que no vieron y creyeron!”. Y también 
reprochó la incredulidad y la dureza de corazón de los demás, por no haber creído a los que le habían visto 
resucitado anteriormente. 

CCXCV. Las señales que seguirán a los creyentes - (Marcos 16:15-18) 

Y les dijo: “Vayan por el mundo y prediquen el Evangelio a toda criatura. El que crea y sea bautizado, será salvo; 
pero el que no crea, será condenado. Y estas señales seguirán a los que creyeren: en mi nombre echarán fuera 
demonios; hablarán nuevas lenguas; quitarán serpientes; y si bebieran alguna cosa mortífera, no les dañará; sobre 
los enfermos pondrán sus manos y ellos sanarán”. 

CCXCVI. Jesús aparece a siete de sus discípulos - (Juan 21:1-24) 

Después de esto, los once discípulos fueron enviados a Galilea, a donde fueron mandados por Jesús antes de su 
ascensión. Y allí, Jesús se manifestó otra vez a siete de sus discípulos en el mar de Tiberias, de la siguiente 
manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás (llamado el Dídimo), y Natanael, el que era de Caná de Galilea, y 
también los hijos de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Y Simón les dijo: “Voy a pescar”. Ellos le dijeron: 
“Nosotros también vamos contigo”, y fueron todos, subiendo a un navio; y aquella noche no pescaron nada. Al 
llegar la mañana siguiente, Jesús se apareció en la ribera, pero los discípulos no entendieron que se trataba de Él. 
Así que Jesús les dijo: “Hijitos, ¿tienen algo de comer?”. Ellos le respondieron: “No”. Y Jesús les dijo: “Echen la red 
a la mano derecha del navio, y encontrarán”. Entonces ellos, al echar la red, después ya no la podían sacar de 
ninguna manera, por la multitud de peces que pescaron. Entonces Juan le dijo a Pedro: “Es el Señor”; y cuando 
Simón Pedro oyó que era el Señor, se puso la ropa, porque estaba desvestido, y se echó al mar. Y como no 
estaban lejos de tierra, sino como a doscientos codos, los demás discípulos se las arreglaron para llevar el 
navio, trayendo la red de peces. 

Y cuando descendieron a tierra, vieron comida preparada, un pez encima de ella, y pan. Y Jesús les dijo: “Traigan 
de los peces que recogieron ahora”. En esto, Simón Pedro subió y jaló la red a tierra, llena de muchos peces 
grandes, a saber, ciento cincuenta y tres; y aunque eran demasiados, la red no se rompió. Entonces les dijo Jesús: 
“ Vengan , coman”. Y ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Tú quién eres?”, porque sabían que era 
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el Señor. Vino entonces Jesús, y tomando el pan, les dio; y asimismo hizo con el pescado. 

Esta era ya la tercera vez que Jesús se manifestaba a sus discípulos después de haber resucitado de la muerte. Y 
cuando terminaron de comer, Jesús le dijo a Simón Pedro: “Simón, hijo de Jonás, ¿me amas más que ellos?”, y 
Pedro le dijo: “Sí Señor, Tú sabes que te amo”, a lo cual, Jesús le respondió: “ Apacienta a mis corderos”. Le volvió 
a decir por segunda vez: “Simón, hijo de Jonás, ¿me amas ?”. 283 Y Pedro le respondió, diciendo: “Sí, Señor; Tú 
sabes que te amo”; y entonces Jesús le dijo: “Pastorea a mis ovejas”. Y le dijo por tercera vez: “Simón, hijo de 
Jonás, ¿me amas?”. Ante esto, Pedro se entristeció de que le preguntara por tercera vez: ‘¿Me amas?’, y le dijo: 
“Señor, Tú sabes todas las cosas. Tú sabes que te amo”; y Jesús le respondió: “Alimenta a mis ovejas ”. 284 Y 
después le dijo: “En verdad, en verdad te aseguro: Cuando eras más joven, te vestías, e Ibas por ahí a donde 
querías ; pero cuando ya seas viejo, extenderás tus manos, y te vestirá otro, y te hará pasar a donde no quieras”; y 
esto le dijo señalando con qué clase de muerte habría de glorificar a Dios. Y dicho esto, le dijo: “Sígueme”. Así 
que Pedro, volteando, vio que Juan los seguía, y al mirar esto, le dijo a Jesús: “Señor, ¿y qué de él?”. Entonces 
Jesús le dijo: “SI yo quiero que él se quede hasta que yo regrese, ¿a tí qué Tú sígueme”. Y se divulgó este dicho 
entre los hermanos, de que aquel discípulo no habría de morir. Pero Jesús nunca dijo “No morirá”; Él dijo: “SI yo 
quiero que él se quede hasta que yo regrese ¿a ti qué?”. Y este era Juan, aquel discípulo que da testimonio de 
estas cosas, y escribió estas cosas; y sabemos que su testimonio es verdadero. 285 

282. Como a unos 90 o 95 metros. 

283. Una traducción más literal también podría ser: "¿Tienes afecto por mi?". 

284. “Apacienta”, “Pastorea” y “Alimenta” son tres traducciones alternativas de la palabra "8 óoxe", que por cierto está directamente 
relacionada con el término griego "Bóoxelv", el cual significa dar alimento o alimentar. A sabiendas de esto, algunos traductores de la 
Biblia, como la mayoría de aquellos que han hecho las versiones inglesas, prefieren la traducción “feed my sheep”: alimenta a mis 
ovejas. 

285. Prácticamente la mayoría de estudiosos bíblicos acepta hoy en dúa que este Juan fue el mismo que recibió en la Isla de Patmos la 
visión del Libro del Apocalipsis, la revelación en la que Jesús mismo le habló sobre las cosas que han de acontecer al final de los 
tiempos y los juicios venideros en aquellos días. 

CCXCVII. La Gran Comisión en Galilea - (Mateo 28:16-20) 

En otra ocasión los once discípulos fueron al monte de Galilea, al cual, Jesús los había mandado. Y cuando 
varios lo vieron, le adoraron, a pesar de la vacilación de algunos. Y Él les dijo: “Todo poder me es dado en el Cielo y 
en la Tierra. Por lo tanto, vayan por todo el mundo y hagan discípulos en todas las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que obedezcan todas las cosas que les he 
mandado. Y he aquí, yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo”. 

286. Puede ser de utilidad leer el artículo “ To C alilee or Jerusalem ?” de Eric Lyons, M.Min. 

CCXCVIII. La ascensión de Jesús en Betania - (Marcos 16:19-20. Lucas 24:51-53. Hechos 1:6-9) 

Y tiempo después, Jesús los sacó afuera hasta Betania, y alzando sus manos, los bendijo. Entonces los que se 
habían reunido le preguntaron, diciendo: “Señor, ¿restituirás el Reino de Israel en este tiempo?” Y Jesús les dijo: 
“No les toca a ustedes saber los tiempos o las sazones que el Padre puso en su sola autoridad, pero recibirán el 
poder del Espíritu Santo que vendrá sobre ustedes, y me serán testigos en Jerusalén, y en toda Judea, y en 
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Samarla, y hasta lo último de la tierra ". Y aconteció que, mientras el Señor los bendecía, después de que les 
hubo hablado, fue separado de ellos y se fue elevándose hacia el cielo donde fue recibido arriba. Y se sentó de 
lado derecho del Padre. Y ellos, después de haberle adorado, salieron y regresaron a Jerusalén con gran alegría, 
esperando la promesa del Espíritu Santo. 

Y estaban siempre en el Templo, alabando y bendiciendo a Dios. Y después de recibir el Espíritu Santo, se 
fueron a predicar por todas partes, obrando con ellos el Señor, y confirmando la Palabra con las señales que les 
seguían. Amén. 

287. Conviene prestar atención a las palabras que Jesús había dicho al reafirmar la promesa del Espíritu Santo: a saber, que era necesario 
“que se predicara en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén”. El punto 
de comienzo para la evangelización fue Jerusalén, la Gran Ciudad principal de la provincia de Judea. Posteriormente se predicó en 
Judea, la región circundante de la ciudad, la provincia romana. De allí, se marcó que el Evangelio se predicara a los samaritanos, y así 
sucesivamente, hasta extenderse a los gentiles de todo el mundo. 

En Romanos 15:9, el Apóstol Pablo señalaba que el mismo había evangelizado “desde Jerusalén y por los alrededores hasta Lírico”. 
En el Libro de Hechos se relata también la evangelización y conversión de diversos gentiles, destacando primeramente la visión de 
Pedro y su visita a los gentiles en la casa de Cornelio, un centurión romano que fue convertido. 

288. Véase la venida del Espíritu Santo en el Día de Pentecostés (Hechos, Capítulo 2). 
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CCXCIX. No todo fue escrito - (Juan 20:30-31; 21:25) 

A la verdad, Jesús también hizo muchas otras cosas, y en presencia de sus discípulos hizo muchas otras señales 
que no están narradas en estos escritos. Pero estas cosas fueron escritas para que ustedes crean que Jesús es el 
Cristo, el Mesías, el Hijo de Dios; y para que creyendo, ustedes tengan vida en su nombre. Porque si todas esas 
cosas se escribieran una por una, pienso que ni si quiera el mundo podría contener los libros que se habrían de 
escribir. Amén. 

CCC. La conversión de Pablo 289 -(Hechos 9:1-19. Hechos 26:4-23) 

Tiempo después, había un hombre judío llamado Saulo de Tarso, de la tribu de Benjamín; y él había sido instruido 
por Camaliel, un fariseo reconocido y doctor de la Ley. Y Saulo igualmente pertenecía a la secta de los fariseos, 
de manera que era conocido por perseguir a los discípulos de Jesús en la Ciudad de Jerusalén. Y pensando en 
hacer muchas cosas en contra del nombre de Jesús el Nazareno, encerró en las cárceles a muchos santos, 
recibiendo la autoridad de los principales sacerdotes y aprobando la muerte de muchos. Y muchas veces, los 
castigaba en sinagogas y los forzaba a blasfemar, enfurecido en gran manera contra ellos, de modo que los 
perseguía incluso en las ciudades extranjeras. 

Aconteció un día, que, yendo en dirección a Damasco con la autoridad y la comisión de los principales sacerdotes, 
vio en camino de medio día una luz del cielo que excedía el resplandor del sol. Y la luz lo rodeó y también a todos 
los que iban junto con él; y cayendo todos a tierra, escuchó una voz que le hablaba, y le decía en lengua hebraica: 
"Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Dura cosa te es dar patadas contra el aguijón”. Entonces Paulo, al oír esto, 
dijo: "¿Quién es usted Señor?", y él Señor le dijo: "YO SOY Jesús, a quien tú persigues”. Y Saulo, temblando y 
temeroso, le dijo: “¿Qué quieres que haga?”; y Jesús le dijo: " Levántate , y ponte de pie, porque para esto he 
aparecido a ti; para ponerte por siervo y testigo de las cosas que has visto y de aquellas en las que apareceré a ti, 
librándote de este pueblo y de los gentiles, a los cuales ahora te envío, para que abras sus ojos, para que ellos se 
conviertan de las tinieblas a la Luz, y de la autoridad de Satanás a la de Dios ; para que reciban, por la fe que es en 
mí, perdón de pecados y herencia entre los santificados. Entra a la Ciudad y se te dirá que hacer”. Y los hombres 
que iban con Pablo se quedaron atónitos, no sabiendo qué hacer, porque oían la voz, pero no veían a nadie. 
Entonces Pablo, se levantó de la tierra, y abriendo los ojos, he aquí, estaba ciego. Así que llevándolo de la mano, 
los que lo acompañaban lo llevaron a Damasco, donde estuvo tres días sin ver y sin beber agua ni probar 
alimento. 

Había entonces un discípulo llamado Ananías, a quien el Señor le habló en una visión, diciéndole: “Ananías”. Y él 
dijo: “ Heme aquí Señor”. Y el Señor le dijo: “Levántate, y vea la calle que se llama ‘ La Derecha’, y busca en casa de 
Judas a alguien llamado Saulo, de Tarso. Porque, he aquí, él ora, y ha visto en visión a un hombre llamado Ananías, 
que entra y le pone la mano encima, para que reciba la vista”. Entonces Ananías respondió: “Señor, he oído a 
muchos acerca de este hombre, acerca de cuántos males ha hecho a tus santos en Jerusalén; y aun aquí tiene la 
aprobación de los principales sacerdotes de arrestar a todos los que invocan Tu Nombre”. Pero Jesús le dijo: “Ve, 
porque vaso escogido me es éste, para que lleve mi nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y de los hijos 
de Israel; porque yo le mostraré cuánto se tiene que padecer por mi Nombre”. 

Ananías entonces fue y entró en aquella casa, y poniéndole las manos encima, le dijo: “Saulo, hermano, el Señor 
Jesús, que te apareció en el camino por donde venías, me ha enviado para que recibas la vista y seas lleno del Espíritu 
Santo”. Y enseguida cayeron de los ojos de Saulo cosas semejantes a escamas, y recibió la vista al instante. 
Después de levantarse, fue bautizado, y después comió, siendo confortado. Y no siendo rebelde a la visión 
celestial, se unió a los discípulos que estaban en la región. Desde entonces Saulo anunció el evangelio bajo el 
nombre de Paulo; primeramente a los que estaban en Damasco y en Jerusalén, y después, a los de la tierra de 
Judea, y finalmente a los gentiles, para que se arrepintieran y se convirtieran a Dios, haciendo obras dignas de 
arrepentimiento. Y por esta causa, los líderes judíos, tomándolo en el Templo, intentaron matarlo. Pero ayudado 
con el auxilio de Dios, Pablo siguió perseverando, dando testimonio a pequeños y a grandes, no diciendo nada 
fuera de las cosas que los profetas y Moisés dijeron que habían de venir: que el Cristo tenía que padecer, que 
tenía que resucitar de los muertos, y que había de anunciar Luz al pueblo judío y a los gentiles. 

289. Aunque la conversión de Pablo no es propiamente parte de los cuatro registros, se anexa aquí porque durante ella también se 
contienen palabras que Jesús dijo y que son de importancia trascendental para entender la continuación de la difusión del Evangelio. 
Sirve, pues, como un preámbulo necesario para entender el resto del Nuevo Testamento. Además de esto también tendrán que 
considerarse las palabras reveladas por Jesús a Juan en el Libro del Apocalipsis. 
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